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    CAPÍTULO 1 

    Miraba al mar con las manos hundidas en la arena y las piernas extendidas, intentando recordar cómo había llegado hasta allí. Su memoria llegaba al momento en el que había abierto los ojos en esa playa: estaba tumbada sobre la arena y con la mirada perdida en el oscuro cielo, hasta que se percató de que algo no iba bien y se incorporó confundida. 

    Tenía frío y notaba la sal del mar en sus labios. El horizonte falto de nitidez, a causa de una leve bruma, parecía inalcanzable y la ferocidad de las aguas hacía comprensible la ausencia de embarcación alguna, amarrada o navegando, en aquel lugar siniestro que hacía que se le encogiese el corazón. 

    No podía recordar nada. Por mucho que se esforzaba solo alcanzaba a evocar sombras y retazos de voces. Creía recordar un grito reciente y un sentimiento de miedo que se había desvanecido con sorprendente rapidez. Se cogió la muñeca derecha con la mano izquierda, se acordó del dolor de su mano y lo sintió de nuevo. La huella de lo que fuera que le hubiese pasado aún permanecía. Hasta ella llegaba una tenue luz, así que pudo observar su muñeca. Solo vio la piel algo enrojecida, y de inmediato consideró que eso no le daría ninguna pista, por el momento, de lo que le había ocurrido, de cómo había llegado hasta allí y, lo más importante, de quién era. 

    Se levantó trastrabillando y miró a su alrededor intentando mantener el equilibrio. La pequeña playa en la que se encontraba no era más que una cala rodeada de rocas y un gran acantilado del que no podía alcanzar a ver la cima. 

    Cruzó los brazos intentando conservar el calor, se estaba helando y de nada servían las finas prendas que vestía, ya humedecidas por ese lugar. Se puso a andar con cuidado, aún un poco alterada y confusa, pero empezando a pensar en cómo solucionar su situación. Giró en redondo hacia el lugar de donde procedía la luz, y entre las rocas distinguió un pequeño pasaje por el que habrían cabido unas cinco personas juntas, pero que no le permitía ver que había más allá. 

    Estaba asustada. Lo tempestuoso de ese lugar atormentaba su espíritu y ante su pequeñez y vulnerabilidad decidió quitar importancia al hecho de no saber quién era y dar prioridad a descubrir los peligros de donde se encontraba. Se creía en un entorno hostil, pero no tenía miedo, no podía recordar haber estado asustada jamás, pero tampoco sabía si alguna vez había sido valiente. Todo dependía de ella en ese momento, de su decisión, tenía que decidir quién quería ser y como conseguirlo. 

    Aún no podía caminar sin tropezar constantemente y la arena se interponía en su camino golpeándola en la cara a causa del mismo viento que hacía enfurecer las olas. En cuanto llegó al estrecho pasaje se apoyó en las rocas y apartó su pelo rubio de los ojos para ver mejor lo que le esperaba. Se sorprendió y se dejó llevar por el sentimiento de seguridad que le invadió al ver más allá de esa cala. La arena desaparecía bajo sus pies y era sustituida por piedras blancas y parcelas cubiertas de vegetación en las que se asentaban casitas. Parecían hechas de madera pero a ella se le antojaron mucho más robustas. Ver viviendas la asustó a la vez que la alivió. No sabía si la gente que debía haber tras esas puertas la ayudaría o por el contrario le haría daño. Pero se aferró a la esperanza, ya que un lugar con personas significaba, si no socorro, sí algo de información y, en parte, la seguridad de que ese era un lugar habitable. 

    Dio un paso inseguro pero se detuvo en seguida, las piedrecitas sonaban bajo sus pies. Levantó la cabeza instintivamente, temerosa de haber sido detectada, pero nada indicaba que así fuera. El interior de las casas permanecía oscuro y la única luz que le alumbraba y que le permitía ver el pequeño pueblo provenía del edificio más lejano y más adentrado en tierra. Se alzaba por encima del resto, aunque se veía muy pequeño desde donde ella estaba, y en su parte más alta albergaba la luz más hermosa, suave y poderosa que ella, ahora lo sabía, había visto jamás. La luz era tan cautivadora que captó del todo su atención, pero en seguida otra cosa la hizo volver a la realidad. 

    Un ruido de pasos sobre la gravilla la puso alerta. Vio a un hombre joven andando de espaldas a ella, alejándose, caminando con decisión pero con apariencia fantasmal. Sorprendida, decidió seguirlo ya sin tanto miedo de hacer ruido. Sus pies descalzos abandonaron por fin la arena que se colaba entre sus dedos y empezaron a repiquetear las piedras. Se adaptaron rápidamente al tacto irregular del suelo y a cada paso la chica se sentía más segura, más feliz y a gusto. 

    El joven andaba con pasos lentos y pesados, por lo que no le resultó difícil aproximarse. Cuanto más cerca estaba de él, más distante le parecía. Pudo llegar a adivinar un rostro pensativo a punto de sonreír, con los ojos abiertos pero perdidos. Su pelo no era demasiado corto, conseguía cubrir sus orejas y tapaba su rostro, de tal modo que ella no le podía ver la cara desde dónde estaba. Pero, a pesar de que llegó a estar muy cerca de él, no parecía que la estuviera oyendo y, antes de que pudiera llegar a tocarle, el ruido de una puerta abriéndose la cogió por sorpresa. Una mujer ya mayor salía de una de las casas y bajaba las pocas escaleras que la separaban del suelo. Podría haberla visto perfectamente, de hecho, la chica creyó ser detectada, pero ninguna palabra le fue dirigida. Retrocedió hasta el paso de rocas que llevaba de nuevo hacia la playa, volvió a pisar la arena y se sintió más segura, aunque le inquietaba estar cerca del mar. La mujer, como el joven, también estaba vagando, pero con los hombros más hundidos y la espalda encorvada. Dado que la mujer parecía no haberla visto, decidió volver a centrar la atención en el joven. Lo buscó con la mirada, se estaba dirigiendo al lugar de donde provenía la luz, a la torre, o eso parecía. 

    La luz volvió a cautivarla y se quedó paralizada durante unos instantes. No pudo adivinar durante cuánto tiempo antes de apartar la mirada deslumbrada, pero ya había perdido al chico y a la mujer de vista; y a su izquierda adivinó el sol, recortando la silueta del acantilado. El acantilado era mucho más alto y amenazador de lo que se había imaginado al verlo sumido en la oscuridad, pero, al mismo tiempo, y tras hallar un bosque que se extendía por su cumbre y que descendía poco a poco por la cuesta, descubrió extrañada que ese era el único lugar donde, en aquel momento, deseaba estar de verdad. 

    Antes de que pudiera girarse, ya decidida a volver, notó un fuerte golpe en la cabeza y, aunque cayó de rodillas, solo podía notar el dolor en la coronilla. Se llevó la mano a la cabeza, pero antes de poder entender lo que había pasado recibió otro golpe. La playa desapareció ante sus ojos, oscureciéndose de repente, hasta que perdió el sentido por completo, quedando extendida en la arena. 

    La mujer que empuñaba el arma improvisada se agachó junto a la chica, apartó un mechón de su cara con aterrada precaución, y, aunque no le convenía, le alivió comprobar que aún respiraba. Se quedó unos minutos a su lado, con los ojos fijos en la arena y la mano sobre la cabeza de la chica. Cuando se movió fue porque oyó un ruido tras de sí. Él había bajado de los acantilados a buscarla. Ella solo lo había hecho para que él fuera feliz. Ella solo quería que él lo fuera, que todos lo fueran, que todo volviera a ser como antes. Pero, a pesar de sus esfuerzos, su rutina y su comodidad se convertirían en pasado en pocos días y, en no mucho más tiempo, ya no recordarían lo que significaba para ellos la palabra felicidad. 

    La chica siguió tendida en la arena sin sentido mientras la mujer huía de sus actos, sin mirar atrás, buscando ayuda. La brisa no logró despertar a la chica, ni tampoco el repiqueteo de las gotas de lluvia matutina que refrescaron su cara, y los rayos de sol no lograron alcanzarla, porque cuando hubo amanecido, ella ya no estaba en la playa. 

    





   





 

    CAPÍTULO 2 

    Cuando Amanda pisó la húmeda arena de la playa el sol ya brillaba y nada indicaba que una extraña hubiera sido golpeada y hubiera estado tendida en aquel lugar. Amanda acudía cada día descalza a la playa por costumbre, miraba al mar y soñaba en lo que podía haber más allá. Reservaba ese momento para dejar volar su alma, solo dedicaba ese instante para pensar en un más allá que quizá no existiera o quizá fuera horrible. Ese pequeño fragmento de su feliz y pleno día, un instante para la melancolía que siempre se rompía de la misma forma, partiéndole el corazón de un modo reconfortante. 

    Una niñita se le acercó corriendo y gritando su nombre. 

    — ¡Amanda! —chilló la pequeña Sandra a su instructora. 

    Amanda suspiró cerrando los ojos y se peinó el pelo con las manos. Se encargaba de la biblioteca desde que su mentor había muerto y le habían asignado a la pequeña Sandra como aprendiz. Aunque aún era una niña, era un genio, pero, a la vez, parecía que no pensara usar su inteligencia más allá de las paredes de la biblioteca. 

    Sandra llegó hasta Amanda, le cogió de la mano y las dos se adentraron en la aldea, dirigiéndose hacia el lugar donde dedicaban, cada día, su tiempo al cuidado de los libros. 

    Los habitantes de la aldea pensaban en la biblioteca como un lugar misterioso. Nadie sabía descifrar lo que en las páginas de esos libros se contaba. Y los que allí trabajaban, en este momento Amanda y Sandra, intentaban comprenderlo, pues podría ser importante lo que contenían. Aunque, en realidad, su labor principal era la de conservar los libros limpios y a salvo para no perderlos. 

    A pesar del misterio del contenido de los volúmenes que adornaban las paredes, el edificio donde estos se encontraban resultaba todavía más enigmático para los aldeanos. Nadie podía recordar su construcción. No estaba hecho con materiales que alguien pudiera conocer, no era de madera y piedra como las casas, las paredes eran más duras, de un blanco artificial que nunca oscurecía. La techumbre era completamente plana y eso le daba a la biblioteca una apariencia de caja que llamaba la atención en medio de las viviendas. Por dentro también era distinto. Todo el mobiliario estaba sujeto al edificio. Todo tenía ese color blanco e incluso las alfombras azules que decoraban el suelo tenían un color plano y parecían hechas expresamente para ese lugar. Aunque el tamaño del edificio no llegaba al de tres casas juntas, era algo majestuoso y era el segundo más grande de la aldea, después de la torre con la luz en lo más alto, que se veía desde las ventanas del tercer y último piso de la biblioteca. 

    Amanda a veces lo observaba embelesada mientras Sandra llevaba a cabo alguna tarea ardua que le hubiera encargado. No podía evitar hacerlo, la luz era cálida y no podía dejar de preguntarse cómo podía ser que resplandeciera tan brillante, tanto de día como de noche. 

    Sandra suspiró ruidosamente y Amanda se giró despertando de su encanto. La niña estaba sentada en la moqueta azul, rodeada de libros que estaba repasando uno a uno en busca del más mínimo defecto material. Papel arrugado, arañazos en las encuadernaciones o cualquier borrón o mancha en las páginas. Era un trabajo habitual en la biblioteca que solía llevar a cabo Sandra y que tiempo atrás había hecho Amanda. Desde que había perdido a Sam, su mentor, ella se dedicaba a la investigación del lenguaje a partir de lo que habían avanzado los maestros anteriores, sobre todo lo que había avanzado Sam. Unos meses antes de su muerte, Sam le había contado un secreto. Amanda no estaba familiarizada con los secretos, pero lo estaba guardando. Él creía haber descifrado algo gracias a las ilustraciones de un libro. No creía que el texto de ese libro en concreto fuera importante, pero sí podría ser la clave para descifrar documentos que lo fueran. Amanda seguía trabajando sobre la teoría de Sam, pero no era tan buena como él. No le importaba demasiado, ya que sabía que, igual que de sus antecesores, nadie en la aldea esperaba nada de ella. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Amanda con una sonrisa curiosa. 

    —Mis padres han salido de casa temprano —respondió la niña—. Tenían que ir a hablar con otros mayores —susurró con un mohín—. No quisieron decirme nada. 

    —Debe haber pasado algo —dijo Amanda con la vista perdida. 

    La última vez que algo había pasado en la aldea había sido la noche en que Sam había muerto, y ni siquiera se armó un gran revuelo por eso. Nadie se había dado cuenta. Cuando ese día Amanda había llegado por la mañana a la biblioteca, a pesar de no encontrarlo allí, se había puesto a trabajar como si nada; y ahora se preguntaba si Sandra habría hecho lo mismo. Cuando su madre entró buscándola ese día, no fue para saber si estaba bien, sino para instarla a que acudiera al funeral en el bosque. Ella había asentido sintiéndose extraña, como si lo correcto hubiera sido llorar, pero se sentía serena, y algo comenzó a anidar en su corazón ese día: una inquietud escondida que recordaba cada vez que rememoraba el momento en el que su madre le había comunicado la muerte de Sam.  

    Deseó que eso no hubiera pasado, que Sam no hubiera muerto, por supuesto, pero por encima de cualquier cosa esperaba de todo corazón que nadie hubiera muerto esta vez. Viendo a Sandra pasar páginas con lentitud y sumo cuidado deseó que no hubiera fallecido alguien a quien la niña quisiera. 

    —Si te encuentras sola, ríe. Todo es posible. —Empezó a cantar la niña—. Aléjate de la orilla. Aléjate de la arena. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Amanda cruzándose de brazos. 

    Sandra levantó la cabeza dejando su tarea por un momento. 

    —Es una canción que han querido enseñarme los mayores —dijo negando con la cabeza—. Se me ha quedado, pero no soy tonta, ¿sabes? 

    —¿Qué quieres decir? 

    —No soy tan tonta como para acercarme al mar o al desierto. No necesito una canción. 

    —Se preocupan por ti. 

    El día transcurrió con normalidad, como siempre, aunque Sandra suspiraba constantemente, ya que tenía una curiosidad sorprendente por lo que fuera que hubiese pasado, y Amanda se creyó contagiada de ella, aunque sospechaba que también era algo propio. Salieron del edificio a la hora prevista. Amanda estaba deseando llegar a su casa, quizá sus padres o Pilce sabían qué había ocurrido, si es que realmente había ocurrido algo en la aldea. Acompañó a Sandra a su casa, la niña se despidió con un gesto de la mano y una sonrisa impaciente. Amanda se apartó con paso lento al verla desaparecer tras la puerta de su casa. 

    —Buenos días hermanita —dijo Pilce al verla entrar por la puerta—. Es bueno ver a alguien por aquí. 

    —¿Dónde están nuestros padres? —preguntó Amanda. 

    —No han vuelto aún, yo acabo de llegar —contestó Pilce—. Pero mira qué tengo. 

    Amanda estuvo a punto de interrogar a su hermano sobre el paradero de sus padres pero en cuanto vio lo que llevaba en las manos se le olvidaron todas las inquietudes que la habían abordado durante el día. 

    —¿De dónde las has sacado? —preguntó la chica acercándose e intentando cogerlas. 

    —Las primeras cerezas del año —contestó él con una sonrisa y alzando la mano para que Amanda no pudiera alcanzarlas—. He ido al bosque con los niños. 

    Pilce era uno de los niños que al crecer y convertirse en un joven responsable se había quedado con los pequeños para cuidarlos.  Era responsable de cuatro niños que llevaba de arriba abajo cuando sus padres no podían ocuparse de ellos. El hecho de encontrarlo solo en la casa extrañó un poco a Amanda, ya que normalmente, a esa hora, aún estaba con sus niños. Aun así, no preguntó nada. 

    —Dame una —pidió Amanda dando saltitos. 

    Aunque Pilce era menor que ella era mucho más alto, así que Amanda no pudo alcanzar su mano. Pilce reía y ella subió al sofá en un rápido movimiento. Abordando a su hermano por la espalda, cogió las cerezas procurando ser cuidadosa a la vez que rápida y corrió a su habitación. Su hermano la siguió y se paró en el pasillo, intentando adivinar dónde se había escondido. 

    —Sé dónde estás —mintió Pilce. 

    Acertó la habitación de casualidad, pero Amanda se había escondido tras la puerta y esperó a que su hermano se adentrara en ella para salir con una risa cantarina. Abrió otra puerta y, antes de poder reír de nuevo o esconderse en silencio, se quedó helada con los ojos fijos en el bulto que había sobre el colchón de la habitación en la que se había escondido. Pilce llegó corriendo y la cogió por la espalda. 

    —¡Te tengo! —exclamó riendo. Su risa fue extinguiéndose hasta desaparecer al ver lo que había visto su hermana. 

    Amanda entendió qué era lo que había alterado la tranquilidad de la aldea esa mañana y se sintió especial por estar allí en ese instante. Le cogió la mano a su hermano y él se la apretó. Él también reflexionó sobre lo que había pasado ese día. Los padres de sus niños se los habían llevado antes de tiempo por algún motivo. Muchos adultos habían escapado de sus obligaciones ese día, quizá esa fuera la razón. Nunca habían visto a nadie nuevo, nunca habían entendido la palabra «desconocido» o «extranjero», nunca habían asociado una cara a aquellas palabras, así que debía haberse formado, si no un revuelo, sí una alteración en la rutina de todos los aldeanos. 

    Después de unos instantes de silencio solo truncado por la respiración de la chica durmiente, Pilce se desasió de la mano de su hermana y, sin oposición, le cogió las cerezas sin dejar de mirar a la desconocida. Amanda quiso detenerlo, pero mientras su hermano se acercaba a la chica y se agachaba a su lado, ella no podía moverse por la sorpresa. Pilce, arrodillado junto al colchón, ya muy cerca de la chica y llevándose una cereza a la boca, alargó la mano y le apartó un mechón de pelo rubio para tocarle su pálida mejilla. La desconocida no hizo movimiento alguno, y el chico sonrió girándose hacia su hermana. 

    —¡Vaya! —exclamó él intentando que su voz no fuera más que un susurro. 

    —Sí, vaya —contestó Amanda sonriendo a su vez—. ¿Sabes algo de esto? 

    —¿Parece que sepa algo? 

    Sorprendidos oyeron cómo la respiración de la chica cada vez era más rápida y se asustaron, ¿le estaría pasando algo grave? Amanda no pudo evitar que se le pasara por la cabeza su deseo de que no muriera nadie. Pero los pocos segundos de incertidumbre fueron aplacados de pronto cuando la chica se incorporó repentinamente con un grito ahogado, sobresaltando a los dos hermanos que volvían a estar juntos. 

    Los recuerdos empezaron a abrumar a la chica que se llevó una mano a la cabeza. Esperaba más pero se detuvieron. No recordaba nada más allá de haber estado sentada en una playa sin saber quién era, y tampoco lo ocurrido después de recibir un golpe en la cabeza, que aún le dolía. No quería hacerlo, pero inconscientemente giró la cabeza en cuanto notó la presencia de alguien más en esa habitación desconocida. Vio a una chica de pelo rojizo, tez sonrosada y baja estatura al lado de un chico de cabello castaño, ondulado, no demasiado corto, mucho más alto que la chica y que parecía esconderse tras ella con una sonrisa permanente pintada en el rostro. No le parecieron hostiles, aun cuando hubiera sido normal estar asustada, mas no pudo reprimir una sonrisa en respuesta al comportamiento de los jóvenes. 

    —Hola —se adelantó Pilce saliendo de detrás de su hermana carraspeando—. ¿Qué…? 

    —¿Qué? —imitó la chica confusa. 

    Pilce suspiró nervioso, nunca había conocido a nadie nuevo, y nadie le había dicho qué hacer en esas circunstancias, aunque la ligera voz de esa chica le animó. Amanda tomó las riendas de la conversación. 

    —Buenas tardes —empezó con la cortesía habitual que usaba con los aldeanos. Al ver la sonrisa de la chica continuó—. Nos gustaría saber quién eres y… 

    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Pilce inocentemente. Nadie les había contado qué había más allá del desierto o más allá del mar. Solo una persona en la aldea había visto lo que había más allá. 

    —No lo sé —su sonrisa se desdibujó y volvió a llevarse la mano a la cabeza. 

    —¿No sabes cómo has llegado hasta aquí? 

    —No sé quién soy. 

    Sintieron una ligera corriente de aire y a alguien cerrando la puerta principal. En escasos segundos, en los que el sonido de unos pasos se acercaron, apareció tras de los dos hermanos un hombre alto con aspecto amable. 

    —¿Ya os conocéis? —preguntó entrando en la habitación con una sonrisa. 

    —Hola Sen —dijo la desconocida. 

    —¿Has dormido bien? —preguntó él. La chica no respondió pero sonrió dulcemente—. Chicos, ¿os habéis sorprendido mucho? 

    —Creo que nunca lo habíamos estado tanto, padre —respondió Pilce, aún sin creérselo. 

    —La ha traído Hunetz, la ha encontrado en la playa esta mañana —dijo él con una sonrisa—. Chica, eres la primera desconocida que llega aquí desde hace mucho tiempo. 

    Todos se quedaron expectantes, en silencio. 

    —En breve tendrás una cama de verdad —dijo Sen—. ¿Quieres quedarte con nosotros? 

    La pregunta sobraba, la desconocida se sentía tan agradecida por todo que no pudo hacer más que asentir con energía. 

    —Me gustaría mucho —dijo con dulzura—. Ahora ya me encuentro algo mejor —dijo refiriéndose al golpe que le habían dado en la cabeza. 

    —¿Qué le ha pasado? —preguntó Amanda. 

    —Alguien la ha golpeado —respondió Sen quitándole importancia. 

    Aunque la situación no fuera común, y menos en ese lugar, nadie pregunto nada más. El golpe que le habían asestado a la chica pasó a ser un detalle más de su llegada y pronto fue olvidado. 

    





   





 

    CAPÍTULO 3 

    Silencios estruendosos, canciones en el bosque, pasos amenazantes que buscan en la noche, que buscan algo distinto. El frío bajo la luz de la luna, punzante delicia que arrastra y arrastra, que hace estremecer a aquellos que no se inmutan, a aquellos que son felices con la mayor desgracia, que son felices gracias a los silencios. 

    Un chirrido resonó esa fría noche. Una puerta se había abierto con cuidado, soltando un anhelo reprimido durante el día. Una sombra dejaba su casa sin miedo a ser descubierta. Esa costumbre diaria hacía que su propia calma no lo alterara. La presencia de la extranjera hacía que su anhelo aumentara, que su curiosidad creciera, le hacía más fácil luchar contra su propia felicidad. En la casa que había dejado, tras una ventana, pudo imaginar a la chica durmiendo.  

    Aún no tenía nombre, no recordaba haberlo tenido nunca. Tumbada bocarriba en el catre que habían dispuesto para ella, miraba el techo con los ojos abiertos como platos y una ligera sonrisa de la que no podía ni quería deshacerse. Escuchaba atentamente los sonidos del suave viento pasando por su ventana, que dejaba entrar el frío. Se cubrió más con la manta y volvió a prestar atención, había algo que le había pasado por alto, y un leve sentimiento de malestar hizo que se incorporara y se acercara a la ventana para oír mejor. Estaba lista para forzar su vista en la oscuridad, pero no tuvo que esperar demasiado para ver a escasa distancia de la casa, a Pilce andando sobre la grava grisácea. 

    Sin que sus padres ni Amanda lo supieran, Pilce salía a hurtadillas de su cama cada noche, echaba a andar y llegaba al límite del mundo que conocía. Unos días se quedaba absorto mirando al mar, a veces incluso se mojaba adentrándose, notado un placer doloroso en el corazón que le resultaba adictivo. Pero el agua lo detenía y ese delicioso dolor nunca llegaba a inundarlo por completo. También se atrevía a pisar las cálidas arenas del desierto, dejando atrás la torre, enfrentándose al infinito, pero la duda y el miedo crecían a cada paso, y, al final siempre retrocedía recuperando la felicidad. 

    Tras sus escapadas, alguna vez había visto a Amanda salir de la casa familiar y caminar hacia el bosque sobre las rocas que conducían al acantilado. Se había preguntado si su hermana tendría la misma inquietud que él en varias ocasiones, si no era el único; pero no se atrevía a hablar ni sentía la necesidad de hacerlo. Un día había seguido a su hermana, no por preocupación, sino porque tenía curiosidad por saber si podía compartir con ella esos sentimientos, pero al llegar la había encontrado recostada en un árbol y no halló el sentimiento que buscaba, pronto la chica se había dormido sin percatarse de su presencia y él, cogiéndola en brazos, la había llevado de vuelta a casa. 

    Pilce había vuelto a salir, no solo buscaba emoción, sino que también deseaba ver más allá. Sabía que no sería capaz de atravesar el desierto, pero se contentó con observarlo dentro de los límites de la aldea, bañado por la resplandeciente luz de la torre. Nunca había estado tan tentado a cruzar el desierto, ahora sabía que debía de haber algo más, más allá. ¿Cómo habría llegado ella si no fuera así? 

    De repente la emoción y la curiosidad se mezclaron con el miedo, estaba demasiado cerca de la frontera. Si había algo más allá, ¿quería verlo?, ¿quería que invadiera su mundo? 

    Cuando volvía a casa se percató de algo, tenía los sentidos más despiertos de lo habitual, así que de pronto le chocó algo que había visto en varias ocasiones pero que nunca le había parecido extraño. Vio a un aldeano, el que vivía a dos casas de la suya, vagando sin rumbo, mirando al cielo, silencioso. Cuando entró en su casa le pareció ver cómo la puerta de la casa de enfrente se cerraba. No es que ocultaran que salían de sus casas por la noche, pero nadie hablaba de ello, ni siquiera él, y no porque le pareciera que hacía algo malo, de hecho le parecía algo falto de interés. Su preocupación desapareció tan rápido como le había embargado en cuanto cruzó la puerta de su casa. 

    La emoción ante lo desconocido lo abrumaba. Pilce notaba un ligero cosquilleo, era algo nuevo que le recordaba a lo que sentía en sus escapadas. La emoción de alguien nuevo era lo mejor que había sentido nunca. Esa chica se había instalado en su casa, ya eran muchos para una sola casa, cuatro, pero al ser de las más grandes tenían una habitación libre. Había pertenecido al hermano pequeño de Pilce y Amanda que había muerto con solo cinco años. 

    El amanecer trajo un cálido día. Pilce y Amanda descansaron de sus obligaciones. Amanda no acudió a la biblioteca, dejó en manos de Sandra el trabajo y Pilce encargó a otros cuidadores que se hicieran cargo de sus niños. Los dos pasaron el día acomodando a la chica y presentándola a otros aldeanos. 

    Sandra golpeó la puerta cuando ya estaba oscureciendo. Salió a abrir Pilce, y ella entró en la casa sin esperar invitación. 

    —¡Quiero verla! —pidió—. Todos la han visto menos yo. 

    Amanda salió de su habitación al escuchar a la niña. Debía acabar de salir de la biblioteca y seguramente todos le habían contado que habían visto a la extranjera. 

    —No se habla de otra cosa —se quejó la niña a Amanda—. No tendrías que haberme pedido que fuera a la biblioteca hoy. 

    —¿Quieres verla?—le preguntó Amanda con cariño—. Si quieres puedes hablar con ella. 

    La niña, emocionada, se sentó a esperar. Sabía que la desconocida, aunque había sido vista, no había hablado con muchos en la aldea, así que incluso antes de verla se sintió especial. Amanda fue a buscar a la chica que estaba tumbada en su cama sobre las mantas, mirando el cielo a través de la ventana. Se levantó para conocer a Sandra y la niña revoloteó a su lado, casi sin decir nada. Sólo quería mirar, observar qué tenía de diferente del resto. En poco tiempo Sandra se cansó, esa chica de pelo rubio y expresión alegre no le pareció distinta. 

    —Así que vienes de más allá de la arena. 

    La desconocida no entendió a qué se refería, pero Amanda sí. 

    —Sandra, al parecer no viene del desierto, viene del mar. 

    —Mi primer recuerdo es en la playa, además, allí me encontraron cuando llegué —dijo la chica. 

    La pequeña se marchó pronto y todos fueron a la cama antes de que oscureciera. La chica se durmió rápido, pero Amanda no, sus ojos estaban abiertos, su mente despierta y  sus labios se curvaban en una sonrisa. Tenía una esperanza de la que aún no había hablado a nadie, quizá la chica la pudiera ayudar, cuando estuviera más preparada, a descifrar los libros de la biblioteca. Ojalá Sam hubiera estado allí para conocer a esa chica. 

      

    Al siguiente día el sol aún brillaba con más intensidad. Cuando veían a los hermanos pasear junto a la desconocida, los aldeanos los miraban con curiosidad, y Pilce sentía algo parecido al orgullo, mientras que Amanda sonreía y saludaba acercándose a algunos. Como la mayoría de los aldeanos estaban ocupados la mayor parte del día, Pilce le pidió que mientras se adaptaba a la vida de allí le ayudara con su grupo de niños. Todos estuvieron de acuerdo, lo consideraron la mejor manera de que la chica conociera la que iba a ser su rutina a partir de ese momento. La única que se molestó con esa decisión fue Amanda, creía que le resultaría mucho más útil en la biblioteca a ella que no a Pilce con los niños. Pero tampoco le molestaba tanto como para admitir su desacuerdo. 

    Los niños a cargo de Pilce eran un niño y una niña, hijos de Johannias, de estatura similar y otros dos niños, un poco más altos y que hablaban con más sensatez, aunque a la chica le pareció que sus conversaciones, como las de todos los aldeanos, no eran transcendentes. Ese primer día Pilce instó a su grupo a mostrar la aldea a «la nueva», todos los niños asintieron contentos. 

    —Ya conoces la playa —dijo Pilce que los dirigía al paso de rocas para empezar la visita—. No vamos a ir, además, no podemos llevar a los niños. —Entonces bajó la voz, no quería que los pequeños le escucharan decir lo siguiente—. Hace un tiempo unas barcas zozobraron en el mar, no frecuentábamos mucho la playa, pero ahora apenas se acerca nadie. 

    Se adentraron un poco más cogiendo el camino de la izquierda, sin dejar las rocas, rodeando el anillo exterior de casas. 

    —Ahí arriba está el acantilado. Tampoco vamos a ir, está demasiado lejos de todo —continuó explicando Pilce—. Solo están Johannias y Filunta, los padres de estos dos. Allí trabajan. 

    —Papa y mamá pescan para todos —dijo la niña orgullosa. 

    La chica asintió comprendiendo, miró hacia arriba pero desde allí apenas se podía ver la parte superior. Anduvieron un poco más, aún sin adentrarse entre las casas, hasta que vieron árboles. El pequeño bosque subía por la cuesta y terminaba antes del acantilado. Se adentraron en él. El sol pasaba entre las copas de los árboles y lo teñía todo de un cálido verde. La chica se sintió bien entre la vegetación. Era el lugar que más le había llamado la atención cuando había llegado, un lugar plácido y lejos de todo y de todos. 

    —Aquí recogemos frutos de todo tipo. Normalmente vamos con los niños. Es bastante divertido y así hacen algo que les resulta estimulante. 

    —¿Y qué es eso? — preguntó la chica señalando una especie de cilindro de piedra que vio entre los árboles. 

    Pilce la guió hasta allí seguida de los niños. Había unos cuantos cilindros de piedra, parecía que querían imitar la torre de la luz, pero sin el resplandor apenas se reconocía la imitación. 

    —Es el cementerio —explicó Pilce—. Cuando muere alguien, hacen estos cilindros, enterramos a las personas bajo tierra, eso es lo que debe hacerse. Aunque ninguno de los pescadores que murieron en aquella tormenta están aquí. Se hundieron en el mar. 

    La chica contó los cilindros, había sólo dieciséis. Pilce se acercó a uno de ellos y puso la mano encima como acariciando la piedra, pero no parecía triste, aún sonreía. 

    —Aquí está mi hermano, Rin. Murió hace un tiempo. Y allí está Sam, era el instructor de Amanda. Los otros no sé de quiénes son. No se diferencia una torre de otra, yo sólo recuerdo estas dos, supongo que cada uno recordará las que ha vivido. 

    Pilce acabó su visita paseando entre las casas, nombrando a las personas que vivían en cada una. La chica no se quedó con ningún nombre pero, aunque no entraron, le interesó mucho la biblioteca. Encontraba que ese lugar rompía con el resto, había algo en ese edificio que reconocía. 

    No llegaron hasta el desierto, ni siquiera vieron la arena, aunque Pilce habría deseado enseñarle ese lugar, no podía llevar a los niños tan lejos. 

      

    En pocos días los aldeanos se habían acostumbrado a ella con sorprendente facilidad. Le sonreían al pasar, le ofrecían todo tipo de cosas y ella había aprendido a corresponder. Pero no se sentía una de ellos. No era capaz de recordar de dónde provenía pero sabía que cualquiera que fuera el lugar, no se parecía a ese. Aun así, los aldeanos, sabiendo que era distinta, no pensaban en ello como algo negativo, ya que cada uno de ellos en su interior se sentía distinto de los demás, e identificaban a la chica con ese sentimiento. Creían ser diferentes, pero en realidad se parecían más de lo que suponían. 

    Las nubes no amenazaban con lluvia ese día y el frío sólo hacía acto de presencia por la noche, así que la comida se servía en las mesas que había junto la biblioteca. La chica nueva no estaba nerviosa, no se sentía intimidada frente a las miradas curiosas. Se dirigió a la gran mesa dispuesta junto a la biblioteca casi sin la dirección de los hermanos. Había unas cuantas personas comiendo que levantaron la mirada de manera sincronizada, la chica sonrió y se sentó esperando instrucciones. 

    —¿Sabes por qué estamos aquí? —preguntó Pilce sentándose a su lado mientras Amanda hablaba con una mujer, mirándolos. 

    —Para comer, como ayer —respondió ella. 

    —Estamos aquí para elegirte un nombre, vendrán todos —respondió Pilce—. Amanda está hablando con ellos, mi padre ha dicho que necesitamos hablarlo. 

    —No quiero un nombre —dijo la chica en un susurro—. Ya debo tener uno. 

    —Pero no lo recuerdas —respondió Pilce, posando su brazo sobre los hombros de ella. 

    —¿Quién quiere recuerdos? —la chica sonrió con dulzura. 

    —Sí, ¿quién quiere recuerdos? —susurró él sin saber exactamente a qué se refería. 

    El nombre le fue dado sin mucha tardanza. Ankara, así sería llamada. 

    —Significa la extranjera —dijo el padre de Amanda y Pilce. 

    A Amanda le pareció inapropiado. Ahora era una más, pero no mostró sus dudas porque a la chica le había gustado y sonreía respondiendo a él. 

    Ankara no se sentía cómoda comiendo con las manos, tenía la sensación que no era de ese el modo en el que había comido en su anterior vida, pero imitó a sus semejantes. Con precaución metió la mano en el plato, sintiéndose observada, y se la llevó a la boca sin despegar la mirada de la comida. Cerró los ojos mientras degustaba, estaba delicioso. 

    Pronto una conversación ligera se hizo con la mesa, Ankara decidió no intervenir, estaba demasiado ocupada con su comida. No recordaba haber comido algo tan delicioso. Se sentía feliz y en paz. Rio una que otra vez y recibió cumplidos con una sonrisa, pero de repente el corazón comenzó a latirle con más fuerza. No dejó de sonreír, pero notaba que algo no iba bien. Sacudió la cabeza casi imperceptiblemente diciéndose que no era nada y, así lo creyó, porque su felicidad aplacó las dudas al instante. 

    No se sentía como los demás aunque había encajado y todos la habían acogido de la mejor de las maneras. No podía ser más feliz. Aun así se sentía distinta. Tenía curiosidad por cosas que todos daban por sentadas. Era lógico, puesto que ninguno de ellos había conocido a nadie nuevo, no habían tenido que preguntar para saber más de una persona, allí todos se conocían desde el momento en que nacían. 

    Una de las cuestiones que más interesaban a Ankara era la del hombre que había llegado de más allá antes que ella, mucho antes que ella. Nadie le había dado una respuesta satisfactoria. La mayoría nombraban a Johannias, el hombre que trabajaba en el acantilado con su esposa y que vivía en una de las casas más externas, pero nadie le había contado nada significativo. No sabía ni siquiera cuándo había llegado, si entonces él aún era un niño o si, como ella, no recordaba nada anterior. Y, aunque tenía mucha curiosidad por saber esas cosas, lo que con más ansias quería saber, era si él aún se sentía un extranjero o ya formaba parte de esa comunidad. 

    Ankara, desde fuera, lo veía como una pieza más dentro de la perfecta convivencia y por eso no se atrevió a acercarse a él en cuanto tuvo ocasión. Ese hombre robusto y de mediana edad, y con mirada cansada pero alegre, vivía con un hijo, una hija y su mujer, y trabajaba como cualquier otro, pero Ankara se había dado cuenta que había evitado el contacto visual con ella desde que se habían cruzado por primera vez en una calle y uno de sus hijos había abordado a la desconocida con una flor. Era la única diferencia con los demás que ella podía detectar en ese hombre. Ahora él se encontraba allí, con su familia, sin opinar sobre la nueva chica y sin que nadie acudiera a él para preguntarle por ella. Aparentemente ningún aldeano tenía interés en la procedencia de Ankara, tampoco lo habrían tenido con respecto a Johannias cuando había llegado, y ahora parecía uno más. Quizá a ella le pasará lo mismo al cabo de los años. 

    Se sobresaltó cuando Amanda le tocó el hombro. Se giró y la amplia sonrisa de la chica la alejó de sus pensamientos y ensoñaciones. 

    —¿Me acompañas a buscar agua? 

    Ankara asintió, necesitaba estirar un poco las piernas, así que se levantó del banco de madera y siguió a Amanda sin decir una palabra. 

    —¿Te gusta? —preguntó Amanda por cortesía, de hecho, ya sabía cuál iba a ser la respuesta. 

    —Todo es perfecto. —«O todo parece perfecto» se le pasó por la cabeza. Desechó la idea en seguida, no comprendía cómo podía albergar dudas. 

    Las chicas se alejaron un poco del pueblo en dirección al desierto, Ankara nunca se había acercado tanto a este, pero confiaba plenamente en Amanda. 

    —Está cerca —le aseguró. 

    Habiendo dejado atrás ya todas las casas encontraron el pozo, casi sobre el inestable suelo desértico. Ankara dejó que su mirada se perdiera en el horizonte de arena. Le recorrió un escalofrío repentino, pero no cerró los ojos ni apartó la vista. 

    —Voy a buscar los recipientes, quédate aquí —le pidió Amanda. 

    Ankara se apoyó en el brocal sin dejar de mirar ese mar de colores cálidos salpicado en dunas. Sus pies casi tocaban la arena, tuvo la tentación de pisarla pero se resistió. Entonces sintió un tirón en el brazo y se dio cuenta de que un hombre estaba intentando adentrarse en el desierto con ella. No lo había visto antes porque se arrastraba sigiloso. 

    —¡Vámonos! —exclamó este. 

    Ankara cayó al suelo por el tirón y lo miró desconcertada; él no la miraba a ella, parecía estar vigilando. Llevaba un bulto en la espalda, una especie de bolsa colgada de sus hombros que también parecía hecha de arena. 

    





   





 

    CAPÍTULO 4 

    Antes de que pudiera comprender que no había visto a ese hombre en la aldea ni a ningún otro con ropa semejante a la que vestía, ya estaban en el desierto, habiendo dejado lejos el pozo y también a Amanda. No estaba preocupada pero quería preguntarle a ese chico qué estaba haciendo y por qué, pero no tuvo oportunidad. No sabía la razón, pero, pese a la situación en la que se encontraba, cada vez se sentía más y más tranquila, y cada vez estaban más cerca de la torre, plantada en ese desierto. Ankara giró la cabeza mientras se sentía arrastrada por el desconocido y adivinó la figura de Amanda junto al pozo. Gritó, no por miedo, sino porque quería que supiera dónde estaba. 

    —¡Amanda! 

    Amanda se sorprendió cuando vio que la chica no estaba donde la había dejado y sintió mayor extrañeza al darse cuenta de que Ankara se encontraba más lejos de lo que había visto nunca a nadie. Se percató en unos segundos que estaba siendo arrastrada. 

      

    El hombre se paró en seco respirando con dificultad pero no soltó a Ankara, que intentó incorporarse. Aprovechando la pausa volvió a hacer señales a Amanda. Ella parecía haberse quedado mirando en su dirección sin intención de ir a por ella. 

    Ankara se sentía extrañamente calmada pero incómoda, la arena no solo le estaba enmarañando el pelo, sino que también le estaba entrando en los ojos y en la boca cada vez que la abría para intentar hablar. También estaba empezando a llenar sus zapatos y a instalarse bajo su ropa. 

    El secuestrador se agachó a su lado y le cogió la cabeza girándola para que le mirara a él. Teniéndole tan cerca se dio cuenta de que no debía ser tan mayor como había pensado en un principio. Tenía algunas arrugas en el rostro remarcadas por la suciedad que hacía resaltar mucho más sus ojos verdes. El pelo lo llevaba muy corto y negro, no pudo evitar compararlo con el pelo ondulado, más claro y más largo de Pilce. 

    —Aunque no lo entiendas, tenemos que marcharnos Linan —dijo con un acento curioso. Ankara no entendía nada. No entendía cuál era el motivo de las palabras del chico y cada vez su mente estaba más y más confusa; a la vez la felicidad la iba invadiendo más rápidamente—. ¡Debes recuperarte! —Pero la chica seguía sin responder, con una sonrisa bobalicona. 

      

    Pilce, aún sentado en la mesa donde todos comían despreocupados, notó que las chicas tardaban. El sitio de Ankara, a su lado, estaba vacío y él empezaba a echarla en falta, así que se levantó para ver si podía ayudarlas de algún modo a llevar el agua a la mesa. Lo hizo en silencio, sin que nadie se diera cuenta. Se sintió extraño viendo el desierto de día, tanto que no se dio cuenta en un principio que cerca de la torre había dos figuras. Antes que eso vio a Amanda junto al pozo con un cubo volcado a sus pies. 

    —¿Quiénes son? —preguntó Pilce tras seguir la mirada de Amanda y distinguir dos figuras sentadas en la arena. 

    —Es la desconocida, creo —respondió Amanda que aún no se había acostumbrado al nuevo nombre de la chica—. No estoy muy segura de qué está pasando. Quizá vuelva a su casa. 

    —No debemos acercarnos a la arena —susurró el chico. 

    Pilce no tardó ni un segundo en echar a correr en dirección al desierto. Pisó la arena y sintió que sus pies se hundían más que cuando pisaba la de la playa. Le costaba moverse, pero aceleró el paso. Quizá la única cosa que daba miedo en esa aldea era lo que había más allá de lo conocido. No se podía imaginar por qué Ankara se estaba dirigiendo tan lejos, ni qué le ocurriría cuando lo hiciera. La determinación de Pilce fue menguando a medida que avanzaba, pero su paso se volvió más ligero, como si alguien le hubiera quitado un gran peso de encima. Cuando aún le quedaba mucho para alcanzarlos, las figuras se levantaron y continuaron andando. 

      

    El hombre dijo algo por lo bajo, maldiciendo, y arrastrándola aún con más ansia. Había visto a Pilce acercarse y temió no poder ir tan rápido como él al estar arrastrando a la chica. Ankara vio a Pilce e intentó saludarlo, pero estaba lejos y parecía muy pequeño. Aún se sentía feliz, cada vez más y más, sin motivo alguno, como si no tuviera importancia nada, como si no saber lo que le estaba ocurriendo fuera lo mejor que podía sucederle a alguien. Se sentía agradecida. Entonces empezó a andar por su propio pie al lado de su captor y este la soltó con esperanzas renovadas de poder huir. 

    Ankara se sentía ligera, sin rastro de duda, cualquier pregunta que podría haberse hecho ya no importaba. Quién era, dónde se encontraba y por qué era tan feliz, eran preguntas sin respuesta deseada. Corrían demasiado rápido como para que Pilce pudiera alcanzarlos pero pronto eso cambió. Ankara empezó a notar cómo la sensación de euforia se desvanecía poco a poco, al principio empezó a sentirse como unos minutos antes, cuando había empezado a correr, y no tardó mucho en sentirse del mismo modo que en la aldea, feliz pero con reservas. Empezó a dudar de su captor, entonces su paso se ralentizó. La felicidad huía cada vez más rápido, sus sentimientos, sentimientos que no podía llegar a recordar, empezaban a embargarla y, por primera vez desde que alcanzaba su memoria, sintió verdadero terror. 

    Volvió a notar cómo era cogida del brazo de nuevo y mientras corría miró atrás. ¿Dónde se habría quedado la felicidad? Lo comprendió al ver la torre, la torre con esa plácida luz en lo más alto. Estar cerca de ella significaba ser feliz, alejarse sufrir. La habían pasado y ella no se había dado ni cuenta. Cada vez se sentía peor, cada vez le pesaban más los miembros y cada vez sentía más dudas. Tenía la sensación de que no tardaría en invadirle el miedo y que el dolor no andaba lejos, así que intento zafarse de la mano de su captor de un tirón, él se giró y la miró con enojo. Ese rostro evocó algo en su memoria, imágenes, nada nítido. Se vio a ella misma vestida como ese extraño y  empezó a sentirse enferma. 

    —Sé que es duro, pero ahora no puedes rendirte —le gritó él con voz entrecortada—. ¡No puedes volver allí! 

    No quería pensar en lo que le estaba diciendo, no quería que la arrancaran de su feliz ignorancia, sus instintos se revelaban contra eso. Como no podía deshacerse de él y tampoco se sentía con fuerzas para hablar, cuando las lágrimas empezaron a acudir a sus ojos, se dejó caer. 

    El hombre resopló y miró atrás, Pilce seguía corriendo tras de ellos con determinación. El chico también se sentía enfermo pero tenía un objetivo. Había pasado al lado de la torre y había olvidado el motivo por el que estaba corriendo, invadido por la euforia, pero no había dejado de hacerlo. Tras pasarlo, había tenido la tentación de detenerse, de dejar de correr. No tenía ningún sentido acercarse cada vez más al sufrimiento. Algo en su pecho estaba despertando, y dolía. Le vino a la memoria la imagen de su hermano pequeño muerto, estaba sufriendo por ese hecho sucedido años atrás, algo que nunca había sentido antes. Aun así, no se detuvo, cerró los ojos y aceleró el paso. Al ver caer a Ankara sintió temor. Si él estaba pasándolo tan mal avanzando solo, no quería ni imaginarse lo que debía estar pasando Ankara, arrastrada por alguien a quien no conocía. Ahora que se habían parado creía poder llegar hasta ellos. 

      

    El hombre se puso de cuclillas al lado de la chica y la miró a los ojos. 

    —Volveré a por ti —le aseguró. Parecía una promesa cordial, amistosa, pero Ankara sólo sintió terror al pensar que eso pudiera siquiera ser cierto—. Estaré vigilándote. 

    Se levantó y huyó. Ankara quedó tendida en el suelo y en cuanto pudo reponerse echó la vista atrás, se levantó con dificultad y empezó a andar. Pilce al ver que volvía se detuvo, no podía avanzar un paso más. Su corazón cada vez estaba más encogido y sus piernas cada vez respondían menos a la razón y más a la sensación de que se estaba lanzando a un mundo de terror y tristeza. 

    Volvieron sin pronunciar palabra. Los dos habían experimentado cosas más allá de lo que podían soportar pero cada uno vivía el regreso a su manera. Pilce sentía la calidez de la luz de la torre como algo que pertenecía a su vida, como recuperar lo que nunca debió irse, confiando en que nunca volvería a experimentar un horror como el de ese día. En cuanto pasaron al lado de la torre, los dos se pararon. Pilce se habría quedado allí, notaba el mayor bienestar que nunca hubiera imaginado, pero Ankara tiró de él con delicadeza. El volver a estar bajo la influencia de la luz le hizo tener la templanza necesaria como para analizar los recuerdos que habían empezado a abordarla. De repente no sentía extraño el hecho de haber sentido dolor, confusión y agotamiento, sino que se le antojó extraña su felicidad en esa aldea. Como si entre sus recuerdos perdidos no hubiera nada tan cercano a la felicidad como lo que estaba viviendo. Esa inseguridad empezó a dejar un rastro en su mente y las imágenes que iban y venían no permitieron que ella volviera a la ignorante felicidad con la que había vivido en ese lugar. 

    Algo no estaba bien y la curiosidad que ya sentía se dirigió por completo a lo que estaba sucediendo con su estado de ánimo y su memoria. Su yo anterior empezaba a susurrarle que algo no estaba bien con esa gente, que algo iba mal. 

    Al llegar, Pilce abrazó a Amanda con una sonrisa, incluso la levantó del suelo de lo contento que estaba de estar de vuelta, aun así parecía apagado. 

    —Qué bien volver. 

    —¿Cómo ha sido? —preguntó Amanda. Estaba ansiosa por conocer detalles. Saber cuáles eran los horrores que se ocultaban más allá de la torre era algo que la había estado reconcomiendo los últimos días y, aun así, no se había atrevido a adentrarse en el desierto ni tan siquiera para ir a buscar a Ankara. 

    El semblante de Pilce se oscureció momentáneamente. 

    —No debemos adentrarnos en el desierto, Amanda —dijo con una sonrisa sosegada—. Lo que nos habían dicho, los horrores que podemos encontrar, es todo cierto y peor de lo que te imaginas. Ni siquiera hemos perdido de vista la torre. No puedo imaginarme qué hubiera pasado si hubiéramos ido más lejos. 

    —¿Estás bien? —preguntó Amanda. 

    —Ahora estoy bien —susurro Pilce alejándose de la arena. 

    La tranquila conversación de los hermanos no hizo más que poner en alerta a Ankara. Sentía cómo desde dentro de su ser empezaba a emerger su verdadera personalidad y que esta no se contentaba con palabras amables y sonrisas. 

    Ninguno de los dos dijo nada más sobre lo ocurrido y eso irritó aún más a la chica. Ni siquiera cuando volvieron a la mesa con los cubos de agua. Amanda y Pilce guardaron silencio respecto a lo que había sucedido, como si le restaran importancia o como si lo hubieran olvidado. Pero, en realidad, lo que más molestaba a Ankara era que esa felicidad, que empezaba a sospechar que era falsa, artificial, ilusoria, volvía a hacerse con ella intentando aplacar sus dudas y sus sospechas. Pero, como recientemente había aprendido, era una persona fuerte y era capaz de controlar su mente, sobre todo después de recordar qué era el dolor y cuán necesario era sentirlo. Aun así, no pensaba fiarse de quien la había arrastrado, ni siquiera teniendo la sospecha de que era un aliado. Lo que quería de verdad era recuperar su memoria, y con ella el criterio que le faltaba para descubrir lo que estaba ocurriendo. 

    Intentó no escuchar las conversaciones a su alrededor, de repente le parecían vanas. Su sonrisa, no sentida, se sostenía por inercia y por la influencia que tenía ese lugar en ella, pero su mirada, ahora analítica, empezó a recaer en cada uno de los habitantes de ese lugar. Hasta que llegó a Johannias, su mirada, antes esquiva, había decidido dejar de ignorarla, de hecho ya no había una sonrisa complaciente en el rostro curtido de ese padre. Eso podría haberla asustado, el hombre había detectado la diferencia, sabía que algo había cambiado, sin embargo, nada podía haberla alegrado tanto. No podía imaginar nada mejor que el hecho de que alguien allí se comportara con normalidad. Sonrió con una dulzura amenazante a Johannias y este tuvo que apartar la mirada. Estaba lista para aceptar cualquier reto y quería que el hombre supiera que era así. 

    La reunión se disolvió como cualquier comida y pronto todos habían vuelto a sus respectivos trabajos, todos menos Johannias y su esposa. De haber estado en sus puestos, la chica no habría dudado en ir a hacerles una visita, pero tuvo que contentarse con estudiar el comportamiento de sus hijos que estaban siendo cuidados por Pilce, no sin decepción, al darse cuenta de que eran como el resto. 

    





   





 

    CAPÍTULO 5 

    Esa noche no fue como todas. El sueño no llegó con celeridad como en las otras ocasiones. Los ojos de Ankara estaban abiertos como platos. Entonces recordó lo que había visto y oído en su primera noche en esa casa. Pilce había salido de noche a hurtadillas, igual que hizo después en otras ocasiones, y ahora ella empezaba a preguntarse acerca de la naturaleza de esas salidas. No hizo falta más que un chirrido para que Ankara se incorporara en su improvisada cama. Con más rapidez que en su primer día se dirigió a la ventana, pero tuvo que esperar varios minutos a que algo ocurriera. Cuando ya estaba a punto de volver a tumbarse, vio algo, pero no era Pilce saliendo de la casa, era otra persona, una mujer de la que se acordaba vagamente, quizá una del equipo de cocineros. Ella estaba saliendo de su casa con sigilo y aún en prendas de dormir. Entonces Ankara recordó el día en el que había llegado, también había visto a gente vagando, a una mujer, pero no era la misma, de eso estaba segura. 

    De repente se dio cuenta de que el joven al que había visto el primer día andando en dirección al desierto era Pilce. Le pareció una idea descabellada que Pilce hiciera tal cosa. No parecía inquieto, no se preguntaba nada, y nunca hablaba de escapadas nocturnas. 

    Recordando su primera noche en ese extraño lugar revivió el dolor en su cabeza. Por primera vez era consciente de que alguien la había atacado y, aunque estaba claro que muchos lo sabían, nadie se había molestado en preguntarse quién había sido. Se le pasó por la cabeza que podría haber sido el hombre que había intentado llevársela, pero de algún modo desechó la idea. De repente, una imagen cruzó su mente, aparecía él, Setreal, ese era el nombre del extranjero que había venido a por ella. Ese recuerdo repentino vino con un leve dolor en la muñeca. No podía situar en el tiempo o en el espacio la situación que estaba evocando. La cara de él tenía una expresión preocupada y gritaba, la agarraba por la muñeca, no quería que cayera. Recordaba que hacía viento y que su pelo se había soltado, lo que le impedía ver bien. También recordaba que su mano se iba escurriendo. Intentó con más fuerzas rememorar algo más que el nombre de Setreal y esa situación, pero no pudo. 

    Algo la sorprendió, alguien había abierto la puerta de la casa en la que se encontraba. Ankara esperó ver a Pilce saliendo pero, asombrada, se dio cuenta de que era Amanda la que estaba saliendo discretamente. Ankara no lo dudó un momento, se levantó con rapidez pero silenciosamente y se cubrió con una chaqueta. Salió por la ventana y cayó con los dos pies sobre la grava blanca. Aunque Amanda aún se encontraba cerca de allí, no se giró. No se dirigía donde lo había hecho Pilce días atrás, iba en dirección contraria, hacia la playa. 

    Con los sentidos despiertos, Ankara siguió a la chica que parecía flotar mientras andaba. No intentaba esconderse ni pasar desapercibida. Por lo que había visto hasta el momento, aquellas personas noctámbulas no atendían a ruidos, llamadas u otros paseantes, se bastaban con ellas mismas. No creía que eso fuera corriente, no podía serlo. Quizá si desvelaba lo que ocurría por las noches podía acercarse un poco más a resolver qué iba mal en ese lugar. 

    Amanda la llevó hasta la playa. Cuando Anakara hubo atravesado el pasaje entre las rocas la chica ya estaba muy cerca del mar. Ankara corrió tras ella, ya no se le podía escapar. Aunque tenía el pensamiento fijo en hablar con Amanda, se dio cuenta de que a cada paso pesaba más, se sentía como cuando se había alejado de la aldea por el desierto, pero a la vez notaba cómo su mente se esclarecía y podía pensar mejor. Se tendría que haber dado cuenta antes de que el lugar más alejado de la torre en la aldea era la playa. Se sintió tonta por ello, pero se alegró de avanzar aunque fuera poco a poco. 

    Amanda se sorprendió cuando notó un toque en su hombro. Primero pensó que lo había imaginado, así que se quedó tal cual estaba, mirando al mar. Entonces Ankara se colocó a su lado y Amanda detectó su presencia. Aún con la fina luz proveniente de la torre, Ankara pudo ver cómo la chica se ruborizaba. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó a la extranjera, mientras se alejaba de la orilla. 

    Ankara también se adentró siguiendo a Amanda, estaba cerca de obtener respuestas y no se iba a ablandar ni iba a dejar escapar una oportunidad como esa. 

    —Te he seguido —respondió con sinceridad—. ¿Qué haces tú aquí? 

    Amanda cogió aire, Ankara podía ver que estaba cohibida y le costaba hablar. 

    —He salido a pasear. —Fue su escueta respuesta. 

    Ankara comprendió que de ese modo no llegarían a ninguna parte, así que invitó a Amanda a sentarse en la arena. Estaba muy silenciosa, evitaba a toda costa la mirada de la otra chica, y esta supuso que nunca le había hablado a nadie de sus escapadas nocturnas, que ni siquiera pensaba en ellas. Era algo privado en lo que ella se había inmiscuido, lo entendía, pero no podía respetarlo. Necesitaba respuestas. 

    —No sueles hablar de esto con frecuencia, ¿verdad? —preguntó con tacto. Pero al ver que no obtenía respuesta, insistió—. Cuando fui arrastrada al desierto me di cuenta de algo. Y te lo contaré si prometes no decir nada. —No obtuvo más que silencio por parte de Amanda así que siguió hablando—. Aunque no hace falta que me prometas nada. Se ve que aquí sabéis guardar secretos. 

    Amanda la miró y, aunque por primera vez la había visto sin su cara de alegría, sonrió levemente. 

    —Sentí cosas, Amanda —empezó Ankara mirando al mar—. Creo que puedes comprenderlo porque tú vienes aquí por ese motivo, sientes cosas. Distintas a las que sientes cuando estás allí dentro —dijo señalando en dirección a la aldea—. Yo sentí cosas y empecé a recordar. 

    Amanda pareció cambiar de actitud al oír eso. Dio un bote y soltó una exclamación. Se quedó mirando a Ankara con los ojos abiertos, quería preguntar, pero tenía miedo a hablar. 

    —Me vinieron a la cabeza unas cuantas imágenes —dijo Ankara—. Pero lo más importante no fueron esos flashes, sino los recuerdos de lo que es sentir de verdad. He estado pensando en eso y comprendiendo que algo va mal aquí. ¿Cómo es que todos os calláis las cosas? Todos tenéis secretos. 

    —¿Todos? —susurró Amanda, de pronto confusa—. ¿A qué te refieres? 

    —Ya suponía que no te habías dado cuenta. Nadie parece saber lo que hacen los otros. He visto a un puñado de gente salir de noche. Están solos, vagan por ahí, y aunque se encuentran unos con otros nunca parecen verse. Como en un sueño. 

    —No lo sabía. Creía que era la única —Ankara se dio cuenta de cómo le estaba costando a Amanda pronunciar esas palabras, reprimidas desde siempre. 

    —Vivís en perfecta armonía, pero eso no está bien. Por la noche parece salir vuestra voluntad real. Vuestro yo está en realidad atrapado, pero tenéis miedo de salir. No eres solo tú, Amanda. Me estoy dando cuenta de que debo estar aquí por un motivo. Si he venido aquí debe ser porque tengo que ayudaros a salir. Creo que soy ese tipo de persona. 

    —No debemos salir —susurró Amanda. 

    —Claro que debéis. De hecho, queréis. Si no, ¿por qué vienes a la playa? 

    —Me siento arrastrada —respondió Amanda con la vista perdida en el horizonte—. Quiero saber qué hay más allá, pero la cabeza me dice que no. 

    —No es tu cabeza —contestó Ankara—. Es la costumbre y el miedo. 

    —No voy a irme —respondió Amanda—. Es verdad, tengo miedo. 

    Ankara hundió la mano en la arena; mientras, entre las dos empezaba a formarse un ligero silencio. Ninguna de las dos se movió. Amanda continuaba mirando al horizonte. Ankara, en cambio, miraba la arena e iba vigilando a la otra chica por el rabillo del ojo. El silencio cada vez se hacía más y más denso. Ankara temía que Amanda se olvidara de todo lo que habían hablado, como había pasado ese mismo día cuando los dos hermanos habían vuelto a la mesa sin mencionar el intento de rapto. 

    —Quiero que me ayudes, Amanda —empezó a decir, rompiendo el silencio con gran esfuerzo—. Quizá tú puedas quedarte aquí después de todo, pero yo no puedo. No puedo quedarme sonriendo como si nada hubiera pasado después de lo que he recordado. —Amanda la miró y Ankara tuvo esperanzas de que la ayudara—. Primero quiero hablar con Johannias. Sabe cosas. Por lo que sé, él no vino aquí sin recuerdos. Es el único que me puede decir qué hay más allá de esto. 

    —Tienes razón, es el único. 

    —¿No le habla a nadie de ello? 

    —Nadie le pregunta —dijo simplemente Amanda, dándose cuenta de lo absurdo de la situación. 

    —Así que, aunque al menos un buen puñado de vosotros salís cada noche a deambular por ahí y unos cuantos os dedicáis a acercaros al límite de lo que conocéis, ¿a ninguno se os ha pasado por la cabeza preguntar a la única persona que ha estado más allá? 

    Amanda no respondió, empezaba a sentirse mal de verdad y no estaba acostumbrada a ello. Así que se levantó, necesitaba acercarse más a la aldea, necesitaba respirar el aire cálido de su casa y dormir para olvidar. Pero Ankara la agarró por el hombro. 

    —¿Me ayudarás? 

    Amanda no quería continuar con esa conversación pero quería ayudarla. 

    —Yo casi no conozco a Johannias. Una vez vino a la biblioteca. Sam se lo pidió. —Amanda se detuvo unos instantes intentando recordar—. Sam era mi maestro. Quería que le dijera si podía descifrar algo de lo que había en la biblioteca a partir de lo que él sabía del lugar de donde venía. Pero Johannias se marchó en seguida, dijo no poder entender nada de lo que veía. 

    —Eso hacéis en la biblioteca, ¿verdad? Intentar saber qué hay escrito en esos libros. ¿Por qué no me has pedido a mí que los fuera a ver? —preguntó Ankara dándole vueltas al asunto. 

    —No debes recordarlo. Como todo lo demás —respondió Amanda. Ankara lo entendió y asintió—. ¿Sabes?, Sam tenía un secreto, pero me lo contó, solo a mí. Él no era como el resto —empezó a soltar Amanda con miedo de compartir algo privado, que aún la unía a su maestro—. Él hizo progresos para descifrar esa escritura. Y yo estoy siguiendo sus pasos, pero no sé cómo lo hacía él. Solo tengo sus notas y las cosas que me dijo. —Amanda paró un momento antes de soltar abatida — Aunque ni siquiera entiendo sus notas. 

    —Quizá si comprendiera lo que hay escrito en esas notas y en los libros podrías saber más sobre el lugar del que provengo. 

    —Eso estaba pensando yo —dijo Amanda, temerosa de sus reflexiones. 

    —Creo que no estás segura de que Johannias dijera la verdad, y yo tampoco. Tienes que ayudarme. 

    Podía darle esperanzas a Ankara, podía ayudarla y, además, eso podría hacerla progresar en su trabajo. Podría descubrir qué había escrito en todos aquellos libros no solo si Johannias les contaba lo que sabía, lo que encontraba poco probable, también si Ankara recuperaba la memoria perdida. 

    —Pilce tiene a los niños de Johannias —susurró Amanda tan bajo que Ankara casi no la oyó por debajo de las olas del mar. 

    —Lo sé. ¿Qué quieres decir con eso? 

    —Pilce podría hablar con él —explicó Amanda tímidamente—. Cuida a los dos hijos de Johannias, así que va a menudo al acantilado, no con los niños, claro, pero habla con él. 

    —¿Al acantilado? —Preguntó Ankara—. Johannias no vive ahí, ¿verdad? —Quiso saber—. Vive en una de las casas externas, en la aldea. 

    —Sí —respondió Amanda—. Pero él y su mujer trabajan ahí. 

    Ankara soltó a Amanda, esta la miró con expresión de disculpa por no poder hacer más por ella y volvió con paso rápido a la aldea. Amanda se dio cuenta de que había hablado con la hermana equivocada, habría sido mucho mejor si hubiese sido Pilce a quien se hubiera encontrado. 

    Haber persuadido a Amanda no había sido por completo una pérdida de tiempo, saber que tenía que hablar con Pilce le ayudaría a preparar el terreno, a pensar en qué decirle al chico, que ya estaría suficientemente asustado por lo que había sentido. Por otro lado, Pilce era más valiente de lo que habría pensado y confiaba en ese espíritu para acabar con sus dudas. 

      

    Amanda estaba alterada, tenía prisa por estar al amparo de la luz de la torre. La conversación que había mantenido con Ankara había avivado su mente pero a la vez la había destrozado emocionalmente. Los problemas habían surgido una y otra vez en la conversación, las dudas se habían interpuesto en sus mentes y había perdido el ánimo. Ni siquiera estaba segura de poder sonreír si alguien la saludaba. 

    De repente, y aunque ya se encontraba lejos, oyó el romper de las olas. Amanda se percató de ello y se paró en seco en mitad de la calle. Nadie reparó en ello. Se había dado cuenta por primera vez de cuán cerca estaba en realidad el mar. Notó el olor a sal y se estremeció. 

    Todos eran inconscientes de que lo que más temían, lo único que temían en realidad, estaba a sólo unos pasos. Imaginó lo terrible que sería que el mar se alzara más de lo corriente y se los llevara a todos. Del mismo modo en que se había llevado a ese grupo de pesqueros, que nunca había regresado a sus hogares, años atrás. Sabía que a partir de aquel momento nadie había querido salir a la mar. Se hubiera abandonado la pesca de no ser por Johannias. Ahora se daba cuenta de lo sospechoso que resultaba ese hombre al que todos trataban como uno más. 

    Con sus peores recuerdos, forzándose a sufrir, empezaba a notar un atisbo de los sentimientos que habían estado dormidos desde que había nacido. Ese pequeño sentimiento que empezaba a permitírsele tener la abrumó tanto que se echó a llorar en silencio. Las lágrimas salían de sus ojos. No recordaba haber visto a nadie llorar jamás. Conocía el concepto, pero aun así se asustó. Miró a su alrededor por si alguien la había visto pero todos seguían con sus vidas, ajenos al dolor. 

    Volvió a su casa medio consciente de lo que hacía. Había sufrido una mala experiencia. Los recuerdos resultaban tan dolorosos que no se atrevió a pararse a pensar qué ocurriría cuando un recuerdo, el peor de todos, volviera. No se atrevía porque en el fondo sabía que ese dolor no podría ser reprimido ni empequeñecido. La mataría por dentro. 

      

    Pilce escuchaba a Ankara atentamente. Ella se lo había llevado a la playa, tal como había comprobado, era el mejor lugar para eso. Él de verdad quería ayudarla, pero el recuerdo de ese sentimiento, del dolor, había hecho mella en él y se negaba a aceptar nada que le hiciera sentirlo de nuevo. 

    —Tengo que saber si ese hombre tiene malas intenciones o en cambio quiere devolverme al lugar de donde procedo —expuso Ankara, lo más persuasivamente que pudo. 

    Pero Pilce no estaba convencido con nada de eso. No entendía cómo podía considerar algo bueno que alguien la hubiera intentado sacar de la aldea. Nada allá fuera podía ser bueno, ni siquiera si era para devolver a Ankara a su hogar. ¿Cómo podía ser para ella más bueno su hogar que este sitio? 

    —Intenta hacer un esfuerzo Pilce —dijo la chica—. Sé que sales por las noches, que deambulas y te acercas al límite, pero nunca lo cruzas. 

    —No soy el único —respondió sorprendiendo a la joven. 

    —¿Te has dado cuenta? Parece que nadie lo haya hecho. 

    —Al principio me creía especial —explicó Pilce—. Durante mucho tiempo creí que era el único que tenía un secreto en este lugar y eso me hacía sentir diferente y mejor, en cierto modo. Entonces empecé a darme cuenta de que todos hacían lo mismo. Quizá no cada noche, pero todos salían más o menos regularmente y después no decían nada sobre ello. Pero, la verdad, ¿por qué decir nada? No tiene sentido si así ya somos felices. Cada uno piensa que es único y ahora yo, el que me he dado cuenta de que en realidad soy como el resto, soy el único que me siento desgraciado. 

    —Por eso ni siquiera le has contado a nadie lo que ocurrió ayer en el desierto —comprendió Ankara. 

    —No quiero que nadie se sienta como me siento yo —respondió Pilce—. Y tampoco quiero que nadie se sienta como cuando salí a buscarte. Es lo más horrible que me ha pasado nunca. No puedo permitir que te marches, sufrirás. 

    —No estáis viviendo de verdad —inquirió. 

    Pilce no podía estar de acuerdo con ella. 

    —Haré lo que me pides —acabó diciendo el chico—. Pero no para que te vayas, si no para que Johannias te diga lo horrible que es la vida más allá. Estoy seguro que debe serlo. Así ya no pensarás más en marcharte. 

    Ankara sonrió y Pilce hizo lo mismo. 

    —Gracias. 

      

    Ankara decidió dejar que Pilce fuera a ver a Johannias para convencerle de que hablara a solas con ella y para sacarle algo de información, que quizá a ella no le daría de buenas a primeras. Así que fue a la biblioteca donde Amanda debía estar ya trabajando. 

    Pilce llevaba a los niños con él, ya los había recogido a todos en sus casas y habían pasado el tiempo del desayuno con los otros niños por lo que ahora no parecería raro si se los llevaba al bosque, lo hacía a menudo y no creía que se extrañaran tampoco de que subieran un poco más para hacer una visita a Johannias, el padre de dos de los niños. 

    Johannias trabajaba en lo alto del acantilado. Suministraba una de las bases del alimento en la aldea, el pescado. Su mujer y él pescaban desde lo alto, echando redes al mar. Era algo peligroso y solitario. La gran fortuna que compartían ambos era la compañía mutua que se hacían. La aldea tenía suerte de que Johannias se hubiera ofrecido voluntario para desempeñar ese trabajo que ningún otro se habría atrevido a hacer, y, a la vez, él era un afortunado por tener a su lado a su mujer, que no había querido dejarlo solo. 

    Desde que se había producido el accidente en el que los pesqueros habían zozobrado a causa de la violencia de la marea, pocos se atrevían a acercarse al mar, también pocos visitaban el acantilado, así que Johannias se sorprendió al ver a Pilce con los cuatro niños salir del bosque. 

    — ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Filunta, la mujer de Johannias, mientras recibía el abrazo de uno de los niños. Ella tampoco comprendía el motivo por el que estaban allí. 

    Los dos dejaron las redes en el suelo, sin preocuparse en recogerlas. 

    —Pilce, esto es peligroso —dijo Johannias. 

    —No tendrá nada que ver con Ankara, ¿verdad? —preguntó Filunta para sorpresa de Pilce. La mujer siempre había vivido en la aldea y no se imaginaba por qué motivo desconfiaba de la extranjera. 

    —Sólo he traído a los chicos —explicó Pilce con una sonrisa—. Estábamos en el bosque, buscando el claro cerca de los cerezos, y nos dimos cuenta de que estábamos muy cerca de donde trabajáis vosotros. ¿Verdad? 

    — ¡Sí! —contestó con energía uno de los niños. 

    El mar rugía a sus espaldas. El cielo estaba encapotado ese día, dando un aspecto peligroso al lugar donde se encontraban. Las olas daban contra el acantilado y Johannias y Filunta llevaban sus ropas de trabajo empapadas por completo. Debían haberse acercado mucho al borde. 

    —Tengo que hablar con Pilce a solas —dijo Johannias. Filunta llamó a los niños y se alejó hacia las lindes del bosque, no sin antes dedicar una mirada furibunda a Pilce que le mostró una sonrisa como respuesta. 

    — ¿Qué quieres? —preguntó Johannias, parecía molesto por primera vez. 

    —Ankara quiere saber cosas —dijo Pilce, decidiendo ser sincero por completo. Ya no creía que el engaño fuera a darle resultado. 

    —¡Lo sabía! ¡Sabía que esa chica traería problemas! Al principio pensé que era genial que no recordara nada, pero eso no puede durar para siempre. Ha empezado a recordar. 

    Pilce no quería responder, así que dijo lo que debía. 

    —Ella piensa que podrías ayudarla a recordar. 

    —¡Pilce, no te diré nada para que informes a Ankara, o como sea que se llame en realidad! —respondió Johannias muy alterado—. Te diré algo que quiero que te quede claro. Más allá de las fronteras no hay nada bueno. Que esta chica no recuerde nada es una buena señal. Cuanto menos sepa mejor. ¡Más felices seremos todos! —Johannias le dio la espalda y se dirigió al bosque, donde estaba su mujer—. Y llévate a los niños, no sé cómo se te ha ocurrido traerlos aquí. 

    Pilce cada vez tenía más curiosidad. Si Johannias lo hubiera tratado con amabilidad y solo le hubiese dicho que más allá de las fronteras todo lo que había sería peor de lo que nunca hubiera conocido, habría transmitido el mensaje a Ankara, precisamente eso era lo que quería que a ella le llegara. Pero Johannias se había puesto a la defensiva, lo que significaba que tenía cosas que esconder y estaba claro que no le tenía mucha simpatía a Ankara. 

    





   





 

    CAPÍTULO 6 

    Ankara recorría las estanterías, estaba emocionada, pero no quería exteriorizarlo estando bajo la atenta mirada de Amanda y Sandra. Entendía cada palabra que leía y con cada una a su cabeza acudía una imagen nueva, que no podía relacionar con ninguna experiencia personal, pero que conocía. 

    Lo que leía no le decía nada en particular. Eran palabras sin significado aparente, pero que la hicieron sospechar que ese lugar era mucho más de lo que parecía. Los primeros títulos que consultó hablaban de planificación, urbanismo, regulaciones, leyes y moral entre otros temas. 

    Amanda expresó su sospecha de que los libros estaban ordenados por temática. Sam había sido el primero en hablar de eso. Anteriormente se creía que estaban ordenados según las cubiertas, pero su maestro tenía la certeza de que las encuadernaciones tenían mucho que ver con el contenido y que esa era la verdadera razón del orden. Amanda sabía que eso tenía mucho más sentido, así que tras dar un vistazo a los libros del primer piso, subieron al segundo, donde las encuadernaciones eran más blandas y las letras más atractivas. Aquí los títulos no se parecían en absoluto a los del piso de abajo, había muchos libros con el mismo, Los días precedentes o Más allá de la antigüedad. Ankara empezó a leer y no pudo averiguar si se trataba de libros de ficción o explicaban hechos reales, pero sí pudo detectar que empezaban con la misma frase: «Es nuestra obligación aprender de los errores del pasado». 

    —Necesitamos tiempo para leer todo esto —dijo Ankara eufórica—. Con esto seguro que podré averiguar muchas cosas. Si todo esto no es ficción, puede que nos explique el pasado, cómo llegaron las personas que hay aquí. 

    —Pero eso ya lo sabemos, Amanda. Hay una leyenda. 

    — ¿Una leyenda? ¿Sobre el origen de esta aldea? 

    —Deja que mi padre te la explique —dijo Amanda sin intención de empezar a hablar de ello—. Pero, ¿que hay en estos libros? 

    —Si no cuentan el pasado de este sitio, puede que expliquen cómo es lo que hay más allá de aquí —continuó explicando Ankara sin tener en cuenta el verdadero interés de Amanda—. Entonces es muy posible que averigüe de dónde vengo. Hay mucho potencial en estos libros. 

    Amanda se sintió algo decepcionada y se sentó cabizbaja mientras Sandra andaba alrededor de Ankara dando saltitos, contenta. No tenía ninguna expectativa respecto al contenido de esos libros, de hecho, su único objetivo era descifrarlos; pero ahora que tenía pistas sobre lo que explicaban esas palabras impresas sentía un vacío, como si ya no tuviera un objetivo. 

    —Lo que tengo que hacer es enseñarte a leer. —Oyó Amanda. Entonces levantó la cabeza. Ankara se estaba dirigiendo a ella. No lo había pensado nunca, pero precisamente eso era lo que Sam hubiera querido y ahora lo quería ella, lo sabía—. Necesitaremos tiempo, pero creo que pronto podrás leerlo todo. Solo necesitas saber el código. Es fácil. 

    —¿Tú en cuánto tiempo aprendiste? —preguntó Sandra. 

    —No lo recuerdo. 

    En ese momento oyeron cómo la puerta de la biblioteca en la planta baja era golpeada. Nadie acudía nunca a la biblioteca, solo Ankara supo que debía ser Pilce, tras su charla con Johannias en el acantilado. Sandra y Amanda corrieron al piso de abajo, aún emocionadas y afectadas por la alegría de las novedades que representaban un gran progreso en su trabajo. 

    La biblioteca era el único edificio que solo podía ser abierto desde dentro, o por fuera únicamente por las personas que trabajaban allí. Aún era un misterio el modo en que el edificio conocía a las personas que acudían habitualmente. Pero Sam le había enseñado a Amanda que el modo de que dejara pasar a alguien en concreto era metiéndola antes en una pequeña habitación del piso superior, donde solo cabía una persona, y cerrar la puerta. Ella había entrado en esa habitación. Recordaba que todo se había oscurecido y de repente una luz blanca había empezado a brillar, para repentinamente, dejar el rastro en sus retinas justo antes de que Sam abriera. Había sido una experiencia fugaz, pero la más extraña que Amanda recordaba. Gracias a eso, ahora podía entrar y salir a voluntad de ese lugar. 

    Cuando Amanda abrió la puerta, Pilce entró con un brillo en la mirada que no era habitual en él. Ankara pudo ver que la charla con Johannias no lo había dejado indiferente. Se dirigió directamente a Ankara, sin prestar atención ni a su hermana ni a Sandra. 

    —Esconde algo —masculló Pilce molesto—. No puedo darte la razón aún. Ha dicho que es mejor que no recuerdes nada. 

    —¿Pero te ha dicho algo sobre el lugar del que proviene? —preguntó Ankara. — ¿Quiere hablar conmigo? 

    —No me ha dicho nada, parecía que no quisiera que supiéramos nada. Su mujer también tiene algo que ver. 

    —¿Qué está pasando aquí? —intervino Sandra que encontraba extraño el tono de la conversación. 

    —Vete a casa —le pidió Amanda turbada y con expresión seria. 

    —Pero, ¿qué está pasando? 

    Pilce abrió la puerta y su expresión habló por él. La niña miró a Amanda y a Ankara justo antes de pasar por la puerta. 

    —Has dicho que podrías averiguar de dónde provienes con lo que hay en los libros —inquirió Amanda cuando Pilce hubo cerrado la puerta—. No necesitamos que Johannias nos diga nada. 

    —Sería más sencillo si lo hiciera —respondió Ankara—. Quizá os engañara a ti y a Sam, quizá sí sepa leer. 

    —¡Ahora eso no importa! —protestó Amanda. 

    —Hay algo raro en ese hombre, Amanda —intentó convencerla Pilce—. Y le permitimos vivir entre nosotros, como uno más. 

    —¡Igual que a Ankara! Y de ella no desconfiamos. Solo porque quiera quedarse y no cambiar su vida, no tenemos por qué recriminarle nada. 

    Ankara, dando por imposible esa conversación, salió de la biblioteca a toda prisa. Quería hablar con ese hombre. Se sentía molesta con Johannias por no acceder a ayudar y sobre todo se sentía cada vez más enfadada porque él se mantenía ciego en ese lugar, como si todo lo que ocurriera allí fuera normal y como si todo lo que hubiera vivido fuera de ese lugar, antes de llegar, no hubiera existido. 

    Ni siquiera el estar en el bosque podía hacer que se sintiera menos furiosa. Nunca había subido hacia los acantilados pero siguió instintivamente el camino a través de los árboles. Lo primero que sintió Ankara al salir de la espesura fue frío. Buscó a Johannias con la mirada. Lo vio en el borde del acantilado tirando de una red, con su mujer. Cuanto más se acercaba a ellos, más notaba que la torre no alcanzaba ese lugar y su rabia se volvió más real. Esperó a que los dos acabaran de recoger los peces que habían caído en la red y se movían con la esperanza vana de volver al mar. 

    Entonces Filunta la vio, tocó el brazo de Johannias y señaló a la chica con la cabeza. Ankara no esperó a que Johannias reaccionara, sin miedo se acercó a él. 

    — ¡¿Qué tienes que esconder?! ¡¿Por qué no quieres que sepa de dónde vengo?! —gritó Ankara para hacerse oír sobre el sonido del mar contra el acantilado. 

    —Tú no estás aquí por casualidad. No quiero que nada cambie, tengo una vida y has venido a arrebatármela. 

    Amanda no se detuvo a pensar en lo que el hombre acababa de decirle, tenía demasiado que preguntar. 

    —Sólo quiero saber —suplicó Ankara. 

    —Es mejor que no recuerdes. Los recuerdos te harán infeliz. Veo en tus ojos que recuerdas el dolor y la duda, y me preocupa que los estés sembrando en este lugar. Aquí nadie sufre. 

    —Nadie excepto vosotros —intervino Amanda—. Echabas en falta los sentimientos y viniste aquí para obligarte a seguir siendo tú, mientras los demás viven adormecidos. 

    —Nosotros venimos aquí para ahorrar a los demás esto —dijo Filunta cortando la conversación—. Son felices, no lo estropees. 

    —Si él no hubiera venido, tú aún seguirías como ellos. — Ankara se encaró con la mujer. 

    —Solo soporto estar aquí porque él está conmigo. 

    Ankara no supo qué responder a eso, pero tenía ganas de chillar. Entornó los ojos y giró la cabeza con desdén. 

    —¿Crees que ayudar a Sam y a Amanda con los libros hubiera supuesto alguna desgracia para alguno? —estalló Ankara dirigiéndose a Johannias. 

    —¿Les has leído los libros? —preguntó el hombre tornándose de pronto su rostro de color ceniza. 

    —Voy a hacerlo. —Las palabras sonaban amenazantes y para reforzarlo se acercó a Johannias y lo miró a los ojos—. Si no quieres explicarme qué está pasando aquí, tendré que hacerlo. 

    —Si dañas de algún modo a mi familia acabaré contigo —masculló Johannias devolviéndole la mirada. 

    —¿Es eso una amenaza? 

    —Como habrás comprobado, no hay nadie que se ocupe de esto y no se preocuparán si desapareces —dijo bajando la voz Johannias, como si alguien pudiera oírlos en el lugar en el que se encontraban. 

    Ankara estaba furiosa, estaba a punto de saltar. Pero, de repente y de manera instintiva, supo cómo contenerse. Ya con la cabeza fría le dio la impresión de que era algo que había tenido que hacer a menudo en su vida anterior. En la vida que se escondía más allá de sus recuerdos. 

    Volvió la vista al acantilado, rompiendo el contacto visual con Johannias con una sonrisa. Sus recuerdos no estaban muy lejos y ahora sabía cómo encontrarlos. Cuanto más lejos estaba de la torre más recordaba. Esa luz estaba bloqueando su mente, impidiendo que avanzara. Allí, en ese acantilado, podía pensar, había recordado, aunque fuera poco, algo, y quizá también pudiera hacerlo en el desierto. Pero era peligroso, podía ser que el hombre que había intentado secuestrarla volviera a hacerlo, y aunque ya no estaba tan segura de que sus intenciones fueran malas, no quería comprobarlo de la peor manera. Así que el único lugar que le quedaba era el mar. No había visto ninguna barca, necesitaría una. 

    —Bien —dijo Ankara—. Te estaré esperando. 

    Se fue sin esperar más respuesta, tranquila y con un objetivo. Tenía diversas ideas de cómo llegar a él. La más fácil era leer en la biblioteca, pero la más rápida, aunque peligrosa, era salir al mar y enfrentarse con ella misma. 

      

    Entró en la casa buscando a Pilce y Amanda, pero se encontró antes a la madre de estos, ni se dio cuenta de que había entrado, estaba mirando por la ventana, como encantada, observando la torre. Ankara sintió una profunda lástima por la mujer, no lo sabía con certeza, pero sentía que estaba atrapada, debía estarlo. 

    —¿Sone? —Ankara intentó llamar la atención de la mujer y esta se giró con una sonrisa. 

    —¡Hola cielo! Quería verte. —La mujer se acercó a ella con expresión amable. Aunque casi no había tratado con ella, se comportaba como si fuera su madre—. Me ha dicho Amanda que vas a ayudarla con su trabajo en la biblioteca. 

    —Creo que podría averiguar cosas sobre el lugar del que provengo y el origen de este sitio —empezó a explicar Ankara, saltándose la parte en la que intentaría lograrlo saliendo del límite de la aldea. 

    —Pero niña —la interrumpió Sone—, ya sabemos de dónde procedemos. 

    —¿Te refieres a la leyenda? —preguntó Ankara recordando que Amanda se la había mencionado—. La leyenda no me interesa —susurró Ankara, aunque empezaba a pensar que podría resultar interesante. 

    —Quizá te ayude —dijo dulcemente la mujer. 

    Aunque Sone le ofreció comida, Ankara no tenía hambre y se sentó a esperar junto a la puerta de entrada. Pilce y Amanda llegaron al fin con Sen, los tres sonreían, pero Pilce, al ver a Ankara esperándolos, se dirigió a ella con expresión seria. 

    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Pilce en voz baja. No quería que ni siquiera Amanda los oyera. 

    —Nada —respondió Ankara levantándose, mientras saludaba a los recién llegados con la mano y mantenía el tono de voz de Pilce—. Pero se me ha ocurrido algo. ¿Podrás ayudarme? 

    —Claro. —Pilce estaba intrigado. 

    —Necesito una barca. 

    —Hace mucho que nadie usa una —reflexionó Pilce, intentando recordar dónde había visto las barcas—. Y puede ser peligroso. 

    —No si el mar está en calma, como lo está hoy. 

    Antes de que pudieran continuar con sus planes Sen intervino y se interpuso entre ellos. 

    —Me han dicho que quieres oír la leyenda del origen de este lugar —dijo pasando el brazo por sus hombros y llevándola al asiento más cercano. Todos se sentaron y Ankara, moviéndose nerviosamente y mirando de vez en cuando a Pilce, aguantó la compostura y esperó que la historia no fuera muy larga, quería subirse a esa barca lo antes posible. 

    —Cuenta la leyenda, desde hace más años de los que puedas imaginar, que en un lugar inexplorado y alejado de la civilización se levantaba un palacio que tenía una torre altísima. Rodeado de vegetación, se encontraba cerca del mar —. Sen parecía recitar la historia de memoria como si las palabras no tuvieran un significado para él—. 

    »Un día, nadie sabe exactamente cuando, en la parte más alta de la torre apareció una joven de cabellos rubios. Llevaba un vestido blanco y sonreía tristemente. No se sabe nada más de ella y nunca se sabrá, ya que desde la parte baja de la torre no se podía distinguir ni el color de sus ojos—. El hombre hizo una pausa, también parecía ensayada, y, con una sonrisa, continuó—. Ahora os acabo de engañar, porque sí se sabía una cosa más de la joven. Tenía una voz preciosa, tan dulce, que nadie había oído nunca nada parecido. Como ya os he dicho, nadie sabía de la existencia de ese lugar, hasta que llegó ella. Gente de todas partes del mundo acudieron a oírla, al llegar, nadie recordaba su camino hasta ese lugar, ninguno se iría nunca. Se quedaron al pie de la torre escuchando su voz y pronto empezaron a construir viviendas. Pero el desierto no era un buen terreno para construir, las precarias construcciones acaban por caer o por ser cubiertas de arena. Entonces, sin alejarse mucho de la torre, aquella gente construyó más cerca del mar las casas que ahora podemos ver, creando un pueblo entre el mar y el desierto. Nadie sabe en qué momento la chica desapareció, nadie se dio cuenta entonces, ya que todos estaban demasiado lejos, en la aldea, en sus nuevas casas. 

    »En cuanto se percataron de que el canto había cesado la gente se puso muy nerviosa, corrieron a golpear la puerta por si alguien en el interior podía oírlos, pero la puerta no se abría. Algunos trasnocharon frente a ella, y al amanecer se abrió sola. Entraron con cuidado, sin hacer ruido, el palacio era grande y parecía muy antiguo. La luz se filtraba por las descuidadas ventanas, sumergiéndolos en un ambiente misterioso y lúgubre. Aun así, un sentimiento afloró en ellos, percibían belleza allí donde miraban, en cada objeto y en cada piedra de ese edificio, aunque se daban perfecta cuenta de que solo era un frío y antiguo edificio en ruinas. Llegaron a la torre y encontraron la puerta abierta, pero ni rastro de la joven. En el suelo de la terraza vieron una extraña semiesfera, muchos la palparon con la punta de los dedos, pero ninguno pudo decir qué era. 

    »Esos primeros pobladores abandonaron la torre y después atravesaron el palacio, para volver a sus hogares sintiéndose en paz, como si hubieran descubierto dónde debería estar su verdadero hogar. Después de ellos nadie pudo volver a abrir la puerta de la torre. Con el tiempo el palacio quedó derruido y ahora ya no se ve nada de lo que fue. 

    »La leyenda también dice que la joven regresará y que podremos volver a oírla cantar algún día. 

    Todos permanecieron en silencio. Sen miró a Ankara con una sonrisa, esperando una respuesta. Ella se interesó por cómo ciertos términos que había podido identificar y que recordaba vagamente de su anterior vida se habían colado en ese relato. Sobre todo, si tenía en cuenta que aquella gente nunca había visto más allá de su propio mundo, su simple mundo. No creyó que la leyenda fuera cierta, de hecho, sin siquiera pretenderlo encontró muchas incongruencias en ella. Tampoco creía que en el lugar donde estaba la torre también hubiera habido un palacio. Lo que sí le intrigaba era si realmente se podía subir por ella. 

    Ankara sonrió, sin hacer patentes sus dudas, sin preguntar nada ni pronunciar palabra. Pero Sen tuvo suficiente con esa sonrisa, interpretó que a ella le había gustado la historia y Amanda casi creyó que Ankara cesaría en su empeño tras escucharla, pero que la seguiría ayudando con sus libros con renovado interés. 

    Ankara se olvidó rápido de esa historia inverosímil y empezó a darle vueltas a la idea de la barca. No pudo hablar con Pilce a solas, parecía importante para los cuatro pasar tiempo en familia, así que Ankara decidió llevar a cabo su idea al día siguiente. Podría hablar con Pilce antes de que saliera de casa. 

    Cuando ya estaba acostada y pensando, oyó un ruido tras la puerta de su habitación. Si hubiera pensado detenidamente, se hubiera dado cuenta de que allí nadie intentaría hacerle daño, pero se escondió al lado de la puerta y se armó con un pequeño taburete que tenía a mano. Por suerte, Ankara paró a tiempo, antes de que la madera golpeara a Pilce, que la miró confundido y acto seguido rió intentando no hacer ruido. 

    —¡Eres muy divertida! —Intentó apartar la mirada pero la imagen de Ankara en camisón con un taburete en alto le parecía demasiado graciosa. 

    —¿Qué quieres? —dijo la chica molesta. 

    —Vamos a buscar una barca —respondió él, habiéndose recuperado de su ataque de risa. 

    





   





 

    CAPÍTULO 7 

    Cuando la barca dejo la arena y empezó a flotar, Ankara sintió miedo. El agua le llegaba por la cintura y solo le quedaba subirse y empezar a remar para adentrarse en el mar. Temía el infinito del mar, el horizonte que sabía que nunca podría alcanzar. Solo esperaba no tener que ir demasiado lejos. Como ya era tarde, aunque el cielo estaba despejado, la oscuridad se reflejaba en las turbulentas aguas. Ankara cogió un remo con cada mano y empezó a remar, sin tener mucha idea de lo que hacía, instintivamente. Aunque se dio cuenta de que se le daba mejor de lo que pensaba, no veía que avanzara mucho. Miró hacía atrás, aún se veía la orilla y aún podía ver a Pilce sobre la arena. Ya no vislumbraba su expresión pero estaba segura de que no sonreía. 

    Los dos habían sacado la barca de un pequeño entrante en las rocas, en el que Ankara no se había fijado hasta ese momento. Había muchas barcas, Ankara no entendía por qué motivo habrían necesitado tantas. Habían sido abandonadas y olvidadas allí, nadie quería volver a salir a la mar.  

    Tras remar largo rato más e indagar en su mente en busca de recuerdos, miró atrás comprobando que aún veía la orilla. Estaba cansada y los brazos le dolían, dejó los remos dentro de la barca y se tumbó en el fondo. Había decidido abandonar su empeño y dejarse llevar. Al fin y al cabo, no se entendía a sí misma. Una parte de su ser se preguntaba el porqué de las investigaciones, el porqué de la inquietud, si había encontrado un lugar en el que era bien recibida y del que nunca tendría que marcharse. Pero la otra parte era mucho más fuerte y no solo quería encontrar respuestas, sino también solucionar todo lo que consideraba erróneo y desempeñar un papel importante para ese propósito. El mar la había devuelto hacia atrás y su mente continuaba igual de vacía. El cielo ya era del todo oscuro y sus ojos se perdieron en él hasta que se cerraron del agotamiento. 

    Un ruido y un movimiento repentino de la barca la despertó, no tenía la sensación de haber dormido mucho rato, pero se riñó a sí misma por haberlo hecho. Cuando se incorporó se dio cuenta de que había topado con las rocas de los acantilados. Por suerte, la barca no había resultado dañada por el golpe, así que pudo volver sin problemas. Usó solo un remo y se aprovechó de que el mar la estaba devolviendo a la costa. 

    Cuando Pilce vio que volvía retrocedió sin saber por qué. No quería encontrarse con ella. Quizá tenía miedo de que hubiera recuperado sus recuerdos. Hasta el momento no se había planteado la realidad de ese concepto, ahora empezaba a darse cuenta de que en cuanto ella lo recordara todo, ya no sería la misma persona. De hecho, con los retazos que estaba recuperando poco a poco, ya se estaba convirtiendo en otra. La curiosidad no ganó esta vez. En cuanto se aseguró de que estaba suficientemente cerca como para no sufrir ningún accidente, se marchó antes de que ella pudiera llegar a hablarle. Se sentía como un cobarde, y en parte, consideraba que lo era. 

    Cuando ya estuvo suficientemente cerca, Ankara bajó de la barca. El agua estaba helada, así que se apresuró a salir. Se dejó caer y notó como la arena se pegaba a su cuerpo. Echó en falta a Pilce cuando quiso compartir con alguien lo que sentía y su completo fracaso, pero él ya no estaba allí. 

    Ankara acabó durmiéndose sobre la arena y cuando despertó lo hizo con suavidad. Primero fue consciente de ella misma. Empezó a pensar en su misión y en lo cabezota que era Setreal y cómo Bemom le hacía caso siempre. Había estado soñando con su propia vida toda la noche y solo se sobresaltó con ello cuando abrió los ojos y se dio cuenta de dónde estaba. Se incorporó de un salto y miró a su alrededor. Al parecer no había nadie en la playa, aunque la gente habría empezado a despertarse. 

    De repente se acordaba de muchas cosas. De por qué motivo estaba en ese lugar, de quién era el que había intentado secuestrarla —Setreal— de su viaje hasta allí y de toda su vida anterior. Se acordaba incluso de su propio nombre, Linan. Pero lo único que no podía rememorar con claridad era el accidente, el motivo por el que había perdido la memoria y estaba sola en ese lugar, el momento lo recordaba vagamente por unos flashes dispersos. Setreal agarrándola por la muñeca, gritando, dando instrucciones, ella colgada, el viento azotando su pelo, nada más. 

    Con sus recuerdos de vuelta, Linan, que ya había recuperado su nombre y no sería nunca más para ella misma Ankara —aunque tendría que serlo para los demás—, se sintió feliz. Sería capaz de llevar a cabo mejor su plan de este modo. 

    Las leyendas poco importaban, ahora lo sabía. De hecho, nada importaba. Ni la biblioteca de Amanda ni Johannias, aunque indagaría un poco sobre él, quizá fuera un fugitivo. Estaba ansiosa por volver a ver a Setreal, de hecho, estaba deseando volver a casa, aunque puede que tuviese que quedarse un poco más. Quizá ella tendría que ser Ankara por un tiempo. Fuera como fuera, necesitaba ver a Setreal para que llenara ese hueco en su memoria y le dijera cómo seguir adelante. Sabía dónde encontrarlo, ahora se daba cuenta de que debía haber estado ahí todo el tiempo, cerca de ella, esperando a que se recuperara. 

    Miró a su alrededor, escrutó con detenimiento el bosque pero apenas podía distinguir donde acababa un árbol y empezaba el otro, no podría haber visto a Setreal ni aunque él así lo hubiera querido. No vio ningún lugar más en el que pudiera haberse escondido. Esperaba que nadie la viera, y dado a que era muy temprano y pocos estaban despiertos. En las calles el silencio reinaba cuando Ankara pasó por entre las casas con paso decidido. Lo encontraría en el desierto, de eso estaba segura, la forma de actuar correcta sería la que llevaría a cabo Setreal, como el buen profesional que era. 

    No se dio cuenta de que Pilce aún estaba pendiente de ella y que, tras la puerta de su casa, esperaba a que Ankara, como él aún la conocía, pasara. Él había pasado la noche en vela, había estado dando vueltas por la casa ansioso, incluso se había encontrado a su madre deambulando por la casa, pero ella no había reparado en su presencia. Antes del amanecer Pilce había salido de casa, le preocupaba que Ankara no hubiera vuelto, así que acudió a la playa y al verla dormida en la arena había vuelto a casa a esperar. 

    Se daba perfecta cuenta de que algo había cambiado en ella. No solo andaba de modo diferente, con seguridad y determinación, también su mirada resplandecía con un centelleo que provocaba en Pilce un sentimiento más allá de la curiosidad. Salió de su escondite en cuanto oyó los pasos de ella ya lejanos. Casi no se paró a pensar si seguirla o no. Sus pies decidieron por él y lo guiaron a través de las casas siguiendo los pasos de Ankara. 

    Ella lo sabía, notaba que alguien la estaba siguiendo. No tenía ninguna duda de que era Pilce el que, a hurtadillas, se deslizaba con cuidada torpeza haciendo sonar las piedrecitas bajo sus pies. No se giró para que se detuviera, ni tampoco para pedirle ayuda, tenía demasiadas ganas de ver a Setreal y si él no estaba en el desierto su actitud podría resultar sospechosa. Así que hasta que no hubo llegado al pozo, ya en la linde del desierto, no se detuvo. Intentando que no se le notara demasiado, miró a su alrededor en busca de Setreal, pero no lo vio. Sabía que él debía de estar cerca y que saldría en algún momento, pero no lo haría si Pilce andaba por ahí, ya habría escarmentado en su intento frustrado de llevársela. 

    No hizo falta que Linan moviera ficha primero, Pilce se acercó a ella y se sentó en el borde del brocal con los brazos cruzados y mirando al horizonte. 

    — ¿Te estás acordando de lo que pasó? —le preguntó Pilce con expresión sombría. 

    —Preferiría estar sola, reflexionar —mintió ella para deshacerse de él. 

    —Si he aprendido algo de ti es a no callarme, a hablar sobre lo que nos ocurre, a no guardar silencio. 

    —Yo sólo describí lo que pasaba aquí —se excusó ella—. No dije que tuvieras que hacer nada. 

    —Aun así yo hallé una lección en tus palabras. Fuera cual fuese tu intención. 

    Estaba siendo más difícil de lo que había pensado en un principio. Ahora que volvía a ser ella misma y que él se estaba encontrando, le parecía una buena compañía, pero no tanto como Setreal podía serlo dadas las circunstancias. 

    — Quiero estar sola —susurró sin siquiera mirarlo. 

    Pilce, cabizbajo, desapareció de su lado sin hacer ruido, pero la sensación de estar siendo observada no lo hizo. Aunque supuso que era por Setreal, debía estar cerca y esperando el momento de que ella estuviera a solas y fuera del alcance de miradas indiscretas. 

    Tuvo que esperar más de lo que se había imaginado, pero pronto dejó de mirar a su alrededor y se sentó en el borde del brocal, donde había estado Pilce hacía unos momentos. Confiaba en que Setreal llegara en cualquier momento y, de hecho, cuando empezaba a perder la esperanza, intuyó su presencia. Se levantó y echó a andar en dirección al desierto, pensó que debía estar agazapado en la arena, como la primera vez que la había cogido desprevenida en ese mismo lugar. Pero al contrario de lo que pensaba, apareció detrás de ella. 

    —Alguien nos está observando, tenemos que marcharnos —murmuró Setreal en su oreja. 

    Linan se sorprendió. No era propia de Setreal esa imprudencia, aparecer antes de asegurarse de que estaban solos. 

    — ¿Quién es? —preguntó Linan confusa y echando a andar—. ¿Es Pilce? ¿Sigue aquí? 

    — ¿El chico? No. Es una pelirroja entrometida que hace rato que está mirando. —Caminó tras él con paso ligero. Linan supuso que la chica de la que hablaba era Amanda—. Mejor nos vamos rápido. 

    — ¿Pero no hay nada más que hacer aquí? —preguntó Linan algo confusa—. ¿Estabas esperando a que recuperara la memoria? 

    —Más o menos. 

    Setreal cada vez andaba más rápido y a ella se le hacía cada vez más difícil seguirle el ritmo. 

    —Tuvimos un accidente, ¿verdad? —preguntó ella, intentando comprender. 

    —¿No lo recuerdas? —Setreal se paró un momento, pero sin dejar de estar alerta, mirando tras Linan, nervioso—. Tuvimos un accidente. Al piloto debió pasarle lo mismo que a ti, debió olvidar y eso hizo que abandonara los mandos por la confusión. Le he estado dando muchas vueltas y eso es lo que creo que pasó. 

    —Entonces, ¿yo caí? 

    —No —respondió él con prisas, quería echar a andar lo antes posible—. Abrimos la compuerta para saltar, hubiéramos muerto si nos hubiéramos estrellado, si no hubiéramos saltado. Ahora corre. 

    —Hay algo que no me estás contando —entendió Linan—. Y supongo que este no es el momento. 

    Linan ya había recuperado el sentido común y sabía que no debía comprometer la misión por su curiosidad, ni aunque fuera algo de importancia como parecía que era eso. Pronto llegaron a la torre. A ella le resultó más fácil que la vez anterior, de hecho notó muy poca diferencia en su estado de ánimo. Se alegraba de volver a ser ella misma. Todo prometía ser más fácil a partir de ese momento, a pesar de que no tuvieran transporte y aunque sabía que sería duro atravesar el desierto. Se sentía orgullosa de sí misma, la misión de reconocimiento había sido un éxito y aún más gracias a su pérdida de memoria, quizá no volvería como una heroína, pero había llegado más lejos de lo que nadie había llegado nunca. Sería admirada por ello y estaba deseando el reconocimiento. 
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     CAPÍTULO 1 


     Ya se había puesto el sol cuando la sorprendieron en el desierto. Había esperado a que estuvieran lejos para salir de su escondite. Había dudado largo rato antes de emprender su viaje, pero ya no podía volver a la ignorancia, a la felicidad que había conocido. Quería pensar que se sentiría completa desempeñando la tarea que Sam había dejado a medias. Pero ella estaba siendo incapaz de sacarla adelante y por eso necesitaba a esa extraña que sabía leer, que sabía descifrar los libros. Esta parecía ser inconsciente de lo importante que era para Amanda, parecía que sólo había accedido a ayudarla en algún momento por su interés en conocerse a sí misma. Pero Amanda no le iba a permitir desaparecer sin más. Estaba decidida a ello, y aunque intentaba no ser vista, por suerte, la pillaron. 


     Su paso por las cercanías de la torre casi la apartó de su decisión, nadie la había alertado de lo atrayente que resultaba la felicidad absoluta. Pero ya había algo en su mente, una determinación, y aunque mientras se alejaba de la torre ya no se acordaba ni de sí misma, pudo seguir su camino sin detener sus pasos. Solo por un momento, cuando se dio cuenta de que empezaba a embargarle el dolor, corrió atrás deshaciendo su camino. Pero se paró a tiempo y se dio cuenta de que no había nada que le importara de verdad en la aldea. Eso le dolió, pero también detuvo sus pies. No sabía qué le estaba ocurriendo, sus lágrimas ya corrían por sus mejillas, pero sin darse cuenta, su atención estaba puesta en su corazón, nunca había sentido un dolor tan punzante y tan real. Siguió andando y cuanto más lo hacía más sufría, cada vez le faltaba más el aliento y le costaba avanzar en esas circunstancias. 


     La arena molestaba mucho más de lo que había pensado. Su calzado era más bien deficiente y la oscuridad le había hecho perder de vista a los dos andantes. Se paró y se sentó para vaciar sus zapatos de arena, pero resultó contraproducente porque empezó a entrarle más por debajo de la ropa. Estaba cansada, sin embargo todas las dificultades eran un aliciente para continuar. El dolor físico le hacía menos tediosos los pesares que empezaban a resurgir en sus recuerdos, aquel dolor que nunca había asumido. 


     Linan y Setreal la vieron tras de ellos antes de que ella empezara a tener verdaderas dificultades. Los dos anduvieron sin pausa, sin preocuparse por la chica, hasta que Amanda se detuvo cuando hubo caído la noche. Setreal no tenía ningún problema en seguir andando, consideraba positivo que la chica se hubiera detenido al fin. Linan, en cambio, no pensaba lo mismo. Se paró en cuanto Amanda lo hizo y Setreal tuvo que cesar su avance. 


     —¿Le has cogido cariño? —preguntó él maliciosamente—. Mejor haría en no entrometerse. 


     —No es por aprecio por lo que quiero que nos siga —respondió Linan mirando a Amanda que estaba sentada expulsando arena de su calzado. 


     —Quieres que nos siga. Definitivamente, te has vuelto loca. —Setreal cogió a Linan del brazo—. ¡Vamos! 


     — ¡No! —chilló Linan desasiéndose de él—. Esta no es manera de comportarse, Setreal —lo reprendió Linan con autoridad—. Me sorprende que no se te haya ocurrido el motivo por el que quiero que la chica venga con nosotros. 


     —Ilumíname, pequeña jefa —se jactó Setreal, molesto por tener de vuelta a esa mujer que mandaba sobre él a pesar de su aspecto y estatura. 


     —Setreal, eres un buen profesional, lo sé, pero tu comportamiento es deplorable. Informaré de ello. 


     —No importará en cuanto sepan que te he sacado de este lugar —respondió Setreal con una sonrisa—. Pequeña jefa, no te molestes por lo que te digo, tenemos una misión, ¿verdad? La estamos retrasando por tus remilgos. 


     Linan apretó los labios irritada. Sabía que haber escogido a Setreal para la misión había sido una decisión acertada por parte de Bemom, pero no hacía más que arrepentirse de ello. 


     —Dejemos esto y vayamos a por la chica —resolvió Linan—. Y voy a iluminarte. Será un objeto de estudio excelente, un testigo de primera mano. 


     —¿Un objeto de estudio? ¡Es una persona, Linan! Y yo hablando de afecto, supongo que no han podido ablandarte. 


     —Eres tú el blando. Sabes que Bemom estaría de acuerdo con esto. De hecho, se va a alegrar mucho cuando nos vea aparecer con ella. Además, no tiene aspecto de no querer venir. 


     —Ella parece no saber dónde se está metiendo —se quejó Setreal, dándose cuenta de que no iba a cesar el empeño de Linan. 


     La chica no aceptó más quejas ni discusiones, siguió andando, esperando a que Setreal la siguiera, pero él se sentó en la arena. Estaba dispuesto a esperar, pero no quería tener nada que ver con el prendimiento de la chica. Sabía que de ese modo probablemente no se llevaría ningún mérito al  respecto, pero no le importaba, sus intenciones iban más allá de eso, y arrastrar a esa pelirroja entrometida no le convenía en absoluto. 


     Amanda vio a Linan en cuanto ya estuvo demasiado cerca como para huir, así que se quedó sentada mientras se ponía los zapatos. Estaba demasiado abrumada con los sentimientos que empezaban a dolerle, como para preocuparse por la aparición de Linan. 


     —Estaba siguiéndoos —confesó Amanda sin pregunta previa—. Necesitaba que me ayudaras con los libros y ahora te marchas. 


     —¿Estás llorando? —Linan se puso en cuclillas para estar a su altura—. ¿Quieres venir con nosotros? —preguntó con dulzura. 


     Linan esperaba que la respuesta fuera afirmativa, pero si no lo era no le supondría ningún problema llevarla a la fuerza. Setreal tendría que ayudarla, aunque no quisiera. 


     —Creo que he venido para hacerte volver —respondió Amanda—. Las lágrimas no responden a nada que me hayas hecho tú. Alejarme de la aldea duele. 


     —Sabes que el modo en el que te sentías allí no era natural, ¿verdad? 


     —Me da miedo que lo natural sea este dolor constante —susurró casi temblando—, pero entiendo que tu no quieras volver. Así que supongo que ya que he llegado hasta aquí, tengo que ser valiente para continuar. 


     Amanda estaba haciendo el razonamiento perfecto para el beneficio de Linan, por eso no le corrigió, aunque pensaba que era algo boba. Aun así, intentó hacer más estables los motivos de la chica. 


     —¿Para qué quieres venir conmigo? Podrías volver sola, sin mí. 


     —Quiero que me enseñes a leer. 


     —Donde voy hay muchos que saben leer y que pueden enseñarte —respondió Linan con una sonrisa. De cara a Amanda era amable, pero sus pensamientos se deleitaban en cuán fácilmente había conseguido que esa chica no sólo los siguiera, si no que quisiera hacerlo. — Además, no sentirás el dolor del mismo modo con el tiempo. Ahora te duele mucho porque no estás acostumbrada, has notado un gran contraste, como cuando estás a oscuras, sales al exterior y la luz te deslumbra. Pronto los sentimientos no harán más que hacerte ver con claridad el mundo. A mí no me duelen. 


     Setreal se levantó cuando las chicas llegaron donde él estaba. Viendo a la pelirroja más de cerca se acrecentó su discrepancia a llevarla con ellos. Iba inadecuadamente vestida, parecía débil, sus mejillas estaban mojadas por las lágrimas y el calzado que llevaba sería un estorbo más que una ayuda. 


     —No vamos a llevarla con nosotros —sentenció Setreal con determinación—. Ni siquiera podría andar un par de pasos y yo no pienso cargar con ella. 


     —No tendrás que cargar con ella, sólo prestarle tus botas —mandó Linan. 


     —No será necesario —respondió Setreal—. Había pensado darte unas botas de repuesto que tengo en la bolsa en cuanto paráramos, Linan, cuando ella dejara de perseguirnos, pero creo que no las quieres. 


     —Perfecto, las usará ella —concluyó Linan, sabía que ella no necesitaba las botas tanto como Amanda. 


     —¿Quién es Linan? —intervino Amanda algo confusa—. ¿Y quién eres tú? 


     Setreal, que había dado por imposible a Linan, se abstuvo de responder, pero, mientras sacaba las botas de repuesto de su bolsa, Linan respondió. 


     —Linan soy yo. 


     —Tú eres Ankara. 


     —Recuperé mi memoria y ahora recuerdo mi nombre real, el que tenía antes de ir a parar a la aldea. Me llamo Linan. Y este personaje tan simpático es Setreal. Vinimos aquí juntos y ha estado esperando a que me recuperara para volver conmigo al lugar de donde procedemos. 


     —Es confuso y da miedo —dijo Amanda con la cabeza baja. 


     —Setreal no da miedo en realidad —se rio Linan. 


     —No él, la situación —intentó aclarar Amanda. 


     —Creo que no capta el sarcasmo —murmuró en tono de burla Setreal—. ¿De veras tenemos que cargar con ella? Nunca hemos llevado un «paquete» tan pesado. Ni siquiera nos hemos movido solos por un territorio tan vasto. 


     —A veces me pareces estúpido —dijo Linan conteniéndose para no estallar delante de Amanda—. La chica viene con nosotros, no hay más discusión. 


     —Está bien —claudicó Setreal—. Toma —dijo entregándole las botas. 


     Pero Amanda no las aceptó. Primero las miró con detenimiento, ese tipo de calzado era distinto al que había usado toda su vida y viéndolo en los pies de Setreal le pareció de lo más incómodo y pesado. Setreal no insistió, aún tenía la esperanza de que la chica se echara atrás, pero sus deseos eran en vano. Aunque Linan insistió para que la chica se pusiera las botas, Amanda no aceptó de ninguna de las maneras, así que se las acabó calzando Linan y Amanda siguió su camino sufriendo cada paso, pero sufriéndolo a gusto, porque toda molestia la alejaba del dolor que sentía su alma cada vez que inhalaba. 


     Sí aceptó agua de la mano de Setreal, que le dijo que tomara poca y la chica obedeció. Estaba muy sedienta pero comprendía que la necesitaría más tarde. Amanda dudó confundida al ver una de las cantimploras de Setreal, era de plástico y la chica no estaba acostumbrada al material, aunque pudo reconocerlo porque se encontraba en alguno de los rincones, que ella consideraba misteriosos, de la biblioteca. 


     Linan estaba emocionada, el corazón le palpitaba deprisa y, aunque estaba segura de que el camino sería duro, sería más fácil para ella sabiendo que al llegar a su destino la cubrirían de honores y alabanzas. Quizá incluso se ganaría un ascenso, y eso a su edad sería otro mérito más a añadir a sus hazañas y esfuerzos. No estaba segura de ser capaz de mantener las apariencias delante de Amanda y continuar siendo como ella la había conocido hasta entonces para que confiara en ella ciegamente, pero pronto estarían lo suficientemente lejos de la aldea como para que Amanda no pudiera volver y entonces, poco importaría si se arrepentía de su decisión, ya sería demasiado tarde y no podría hacer más que seguir el camino o quedarse sola en el desierto. 


     Setreal abrió su bolsa y sacó mantas. Ocupaban mucho espacio así que la bolsa quedó casi vacía. A parte de eso, Linan pudo adivinar el brillo del filo de un cuchillo, vio una caja de cerillas, una linterna y alimentos, aunque no debían ser muchos y, seguramente por eso, a pesar de que tenían hambre —sobre todo Amanda—, esa noche no los sacó. 


     —Cogí estas mantas de la aldea —dijo Setreal mientras las extendía sobre la arena—. He cogido unas cuantas. Sabía que tendríamos que volver por el desierto y aquí hace mucho frío por las noches. Ya empieza a refrescar, creo que no vamos a dormir como angelitos. 


     —¿Nadie te vio? —preguntó Amanda reconociendo algunas de las mantas—. Te movías por la aldea sin llamar la atención. 


     —Me perdonarás bonita —se rio Setreal—. Pero ese sitio es de locos. Me paseaba por allí como si estuviera en mi casa, cogía lo que me apetecía y nunca nadie me dijo nada. Parece que allí todos están ciegos. 


     Amanda se sintió molesta pero no dijo nada. No le importaba que Setreal hubiera cogido las mantas, pero sí le molestaba que hablara mal de su hogar y de las personas que conocía. 


     —Lo dejamos para mañana, ¿verdad? —preguntó Linan a Setreal—. Me vas a explicar qué pasó. 


     —Es oscuro, hablamos mañana, pequeña jefa. —Setreal estiró su manta y se tumbó encima de ella pero aunque hacía frío no usó ninguna para taparse. 


     —Ten cuidado con tus palabras —advirtió Linan. 


     —No me asustas —dijo desafiante Setreal mientras cerraba los ojos—. Ella me da más miedo, la pelirroja. 


     


    


    


  






 

    CAPÍTULO 2 

    Cómo echaba en falta el mar. El rugir de las olas y el temor a ser devorada por ellas. Cómo echaba en falta la humedad, sus cabellos mojados y los pies en la arena blanda. En el desierto cada grano de arena irritaba sus pieles y a cada paso agradecía el horno que eran sus botas por protegerla del áspero tacto del desierto. Se tapaba la cara con un pañuelo para no respirar las pequeñas partículas y llevaba el pelo recogido y cubierto con una camiseta de Setreal que había sacado de su mochila. 

    Amanda en cambio se había cubierto el pelo con una gorra, también de la bolsa de Setreal, y había metido dentro su melena pelirroja. A diferencia de Linan, no había querido calzarse las botas que le había ofrecido Setreal, había decidido mantener su calzado, que, aunque era cerrado y se adaptaba a sus pies, no era el más apropiado para el desierto. De hecho, ninguna de sus prendas parecía adecuada para el viaje que estaban emprendiendo. 

    Nunca había viajado por el desierto y aunque la habían preparado para ello estaba resultando más difícil de lo que nunca hubiera imaginado. Sabía cómo protegerse del calor, también cómo actuar en caso de una tormenta de arena y sabía que debía racionar el agua y la comida. Le habían enseñado no solo cómo andar sin tropezar, sino también a esconderse aprovechando el terreno. Pero nadie le había comentado lo molesta que resultaba la arena en la garganta al respirar, ni el escozor en los ojos, ni tampoco la habían preparado para llevar a una persona no entrenada por un desierto desconocido. Alguien que notaba un dolor intenso a cada paso y que no lo podía asumir, porque nunca lo había sentido. 

    A veces Linan miraba a Setreal preguntándose si estaba tan molesto como ella, pero se le veía sereno, decidido a cumplir su misión y ella no quería ser menos, de hecho, quería ser más. No podía mostrar su debilidad ante Setreal planteándole dudas. Ella quería ganar, llevarse el mérito y no lo iba a echar a perder por una charla con un compañero. Por otro lado, estaba Amanda. Pero ya se había comprometido emocionalmente en esa misión y no tenía pensado estrechar los lazos que se habían empezado a formar. Debía destruirlos para que nada se interpusiera en su camino. No le importaba el bien ni la verdad. Solo el mantenimiento de su ciudad, su promesa de fidelidad vitalicia. 

    Nunca antes había tenido fuertes relaciones afectivas y las que había forjado a causa de su periodo en la aldea, durante el cual sus defensas mentales habían sido inexistentes, no iban a ser un impedimento para que su vida fuera perfecta. No quería que la adularan las masas, ni obtener beneficios materiales con ello. Solo quería la aprobación de los representantes. Quería asegurar que su memoria perdurara, que la gente la recordara incluso tras su muerte. 

    Aún quería saber qué había pasado en su accidente exactamente y por qué Setreal había considerado la misión cumplida, dejando la aldea atrás, cuando en realidad no habían hecho nada. El desconocimiento no hacía más que dejarla en nivel de inferioridad respecto a Setreal. Habría preguntado sobre eso esa misma mañana, de hecho, Setreal se había comprometido a explicarle todo, pero se habían puesto en marcha muy temprano, sin comer nada todavía. 

    Los dos seguían el ritmo de Amanda, que andaba a duras penas tras ellos y que a ratos se echaba a llorar. Iba recordando partes de su pasado por las que no había llorado antes. Cuando los pesqueros zozobraron y murió tanta gente, nadie derramó ni una lágrima, aunque por primera vez les embargó el temor, nadie lloró, ni siquiera ella, que ahora sentía todo el dolor de la tragedia y se daba cuenta del coste de la pérdida. También se había acordado de su hermano pequeño, el pequeño Rins, que había muerto silenciosamente, sin despertar preguntas, sin causar molestias, casi sin avisar, tras una breve enfermedad y dejando solo una habitación vacía tras de sí. Ahora el dolor la visitaba y recordó la imagen de su hermano, tanto tiempo perdido. En parte se alegraba de sentir lo que sentía. Le hacía feliz lo desgraciada que se sentía porque en el fondo eso era lo que merecía su hermano. Pero seguía sin atreverse a enfrentarse al dolor más profundo, no quería ni pensarlo. 

    Linan decidió parar cuando ya llevaban más de media jornada de camino, aunque ella también tenía hambre, lo hizo sobre todo por Amanda. Setreal lo sabía y accedió, fastidiado, a hacer un primer reparto de alimentos, que eran escasos dado que llevaban un pesado «paquete» que supondría un alto consumo. Setreal sabía que Linan no solo paraba para que la chica se alimentara, también quería oír qué había ocurrido. También sabía que Amanda se asustaría si llegaba a comprender el significado de las palabras que tenía que transmitirle y que quizá se alejaría de Linan, y no estaba seguro de que fuera una buena idea. Habría estado encantado de que volviera a la aldea, pero ya estaban muy lejos y ni se le pasaba por la cabeza dejar a la chica en el desierto. 

    Setreal repartió la menor cantidad posible de comida a las chicas y él se abstuvo de comer. Estaba hambriento, pero estaba dispuesto a aguantar el viaje a base de agua, o al menos hasta que no pudiera más. 

    —No me parece bien que hablemos delante de la entrometida —avisó Setreal antes de que Linan le pidiera explicaciones—. Puede ser… digamos, peligroso. 

    —¿De verdad le tienes miedo? —preguntó Linan señalando a Amanda que parecía no más amenazante que un cachorrito de peluche. 

    —Tú también pareces inofensiva y luego eres… bueno, ya sabes cómo eres —se rio Setreal— no, Amanda no me da miedo, pero es peligroso para ella que se entere de ciertas cosas, podría enfadarse y querer quedarse aquí —dijo señalando a su alrededor con ambas manos. 

    —¡Habla! —ordenó Linan. 

    —Vale, pequeña jefa, pero no me reproches no haberte avisado. —Linan asintió y esperó la historia de Setreal, molesta por el mote que le había puesto pero dispuesta a no quejarse si obtenía algo—. Pues, como sabes, vinimos aquí por aire, supongo que lo recuerdas. 

    —Viajábamos tú, yo y el piloto en una cabina cerrada —confirmó Linan. 

    —Vinimos en misión de reconocimiento, el plan era volar bajo y dejarte caer. —Setreal aminoró el ritmo de su explicación un momento esperando una reacción por parte de Linan, pero ella solo atendía sin intención de decir nada—. Bemom lo planeó todo, quería que tuvieras una pérdida de memoria pasajera para que los aldeanos pudieran confiar en ti. 

    —¿Qué lo hicisteis intencionadamente? —Saltó Amanda ante la sorpresa de los otros dos—. ¿Cómo puedes explicarlo como si no tuviera importancia? Y a ti, ¿no te molesta? —preguntó girándose hacía Linan. 

    —Era parte de la misión, es lógico que quisieran mantenerlo en secreto, yo formaba parte del plan y era importante que no supiera nada. Aunque ya te digo, Setreal, que yo no me hubiera opuesto al plan. Ahora que lo pienso, quizá mi mente, ya predispuesta a eso, hubiera chocado de un modo diferente con el campo de influencia de la torre. Es eso lo que afectó mi memoria, ¿verdad? 

    —Qué lista —dijo sarcásticamente Setreal, sin quitar el ojo de encima a Amanda que aún estaba molesta—. La idea era dejarte caer para que cuando entrases en el campo de influencia provocara un choque en tu memoria, pero sucedió algo. —Se calló durante un momento buscando las palabras—. Ahora es cuando te vas a enfadar conmigo. 

    —Bien, eso me gusta —susurró Linan sarcástica. 

    —Le pedí al piloto que bajara más de lo que tenía previsto para que no cayeras desde tan alto. Creo que ese fue el problema. 

    —¡Que lo crees! —Linan se puso de pie, estaba furiosa—. El piloto debió entrar en el campo de influencia de la torre. 

    —Exacto, y entonces debió de dejar los mandos. La nave se tumbó, la puerta ya estaba abierta para dejarte caer, así que caíste, pero no demasiado bien, acabaste en el mar. 

    —Pero recuerdo haber aparecido en la playa —reflexionó Linan. 

    —Eso es porque yo te llevé a la orilla —respondió Setreal intentando transmitir calma—. Cuando tú te caíste, la nave ya estaba camino a estrellarse y yo aproveché hasta el último momento para meter dentro de esta bolsa todo lo que consideré que podríamos necesitar. Entonces salté. Por suerte el campo de influencia no me afectó, te encontré en el mar, confundida pero nadando. 

    —No recuerdo eso. Mi memoria solo se remonta al momento en el que me desperté tumbada en la orilla. Gracias por llevarme —agradeció Linan, pero aún estaba enfadada por el descuido de Setreal y esa orden que no tenía competencia para dar y que el piloto no tendría que haber seguido. Los dos dependían de Bemom, aunque no estuviera allí, y, a pesar de que Linan podría haber resultado dañada por la caída, tendrían que haber obedecido sus órdenes a ciegas—. No se nos está permitido hablar con el piloto si va en cabina cerrada. 

    —No me gustan mucho las normas. 

    —Voy a tener que informar de ello —dijo muy a su pesar Linan. 

    —Si no hubiera querido que informaras no te lo habría contado —explicó Setreal quitándole importancia. 

    —Y, ¿te quedaste todo el tiempo vigilándome? —preguntó Linan. 

    —Consideré que dadas las circunstancias, que nos habíamos quedado sin transporte para volver  y que tendríamos que andar un buen trecho de vuelta, sería mejor sacarte de ese lugar lo antes posible. 

    —Aunque las órdenes fueran claras, ¿verdad? Apuesto lo que quieras a que Bemom te dijo que esperaras a que recuperara la memoria para volver. 

    —Lo dicho, qué lista eres. 

    Se quedaron en silencio, no se miraron, su vista estaba fija en la arena, Setreal incluso empezó a dibujar caminos con el dedo. Pero pronto recordaron a Amanda, que se había mantenido al margen de la conversación. Los dos alzaron la vista hacía ella casi al mismo tiempo y les sorprendió la expresión de la chica. Tenía los labios apretados y la mirada entornada. Estaba furiosa. Al darse cuenta de que la estaban observando, estalló. 

    —¡No entiendo cómo puedes haber pasado por alto que jugaron con tu memoria a propósito! —le gritó a Linan con una voz aguda poco acostumbrada al enojo—. Y tú, eres insoportable —le chilló a Setreal—. No tendrías que haber tardado tanto en explicarlo. ¿Y si ahora quisiera volver? 

    —¿Nos ponemos serios? —Masculló Setreal sorprendiendo a las chicas, poniéndose muy serio y mirando fijamente a Amanda—. ¿De verdad quieres volver? Si quieres volver yo me ofrezco para llevarte, porque eres un lastre. —Setreal vio que a Amanda le dolió, pero aun así no se retractó—. No tenemos comida ni para dos, por no hablar del agua y de que andas como una tortuga. Me encantaría llevarte de vuelta, pero ¿sabes qué creo? Que no quieres volver. 

    Amanda quería responder, pero no sabía cómo hacerlo, miraba atentamente a Setreal con los ojos húmedos, esperando un fallo en sus palabras. Pero hasta el momento había acertado, en realidad no quería volver. Descubrir sus sentimientos, por muy dolorosos que estuvieran resultando, era algo que consideraba un privilegio dado las condiciones en las que había vivido hasta el momento, era un privilegio al que no pensaba renunciar. Así que, más allá de las quejas sobre las triquiñuelas de estos extraños, más allá de lo que pensara sobre sus planes, ella quería seguir adelante y descubrir ese mundo más allá de su imaginación. 

    —No quieres volver, te diré por qué —continuó Setreal, ajeno a los pensamientos de la chica—. Te gusta vivir, te gusta sentir el dolor y te gusta no ser un zombi, si es que sabes lo que es eso. —La mirada interrogante de Amanda no hizo que se detuviera—. ¿Pero sabes qué? Puedes quejarte lo que quieras de nosotros, aunque estás siendo egoísta. Has dejado un montón de gente atrás, ellos continúan con sus insulsas vidas de día y sus paseítos de noche, mientras tú estás aquí, aprovechándote de nosotros, de nuestra experiencia y de nuestra… —Se paró un momento buscando la palabra adecuada—. Iba a decir compasión, pero te llevamos por interés. ¡Maldita sea! Aunque no lo creas, por tu bien, ¡tendrías que haberte quedado en esa aldea de muermos! 

    —La estás confundiendo —intervino Linan. 

    —No la estoy confundiendo, no es tan tonta como parece. ¿Verdad pelirroja? 

    —Me llamo Amanda —dijo intentando ser convincente. 

    —Y yo Setreal, pero me tratas como si no existiera. Te advierto ahora que o confías en mí o lo vas a lamentar. 

    Setreal se levantó dispuesto a alejarse para estar consigo mismo hasta calmarse, pero Linan no estaba dispuesta a dejar la conversación. 

    —¿Por qué dices eso ahora? ¿Por qué tiene que confiar en ti? Ya confía en mí, es suficiente, tú no sabes más que saltarte las normas. 

    —Quizá precisamente por eso —saltó él—. Pero en fin, ya se verá. Nos queda un largo camino y no mucha agua, así que tenemos que andar un poco más antes de que nos pille la noche. 

    Ninguno de los tres habló hasta su siguiente parada ya entrada la noche. Amanda estaba hambrienta, la porción que le había tocado era mucho menos de lo que estaba acostumbrada a comer y sentía que la cabeza le daba vueltas, pero no se atrevía a quejarse y menos después de las quejas de Setreal sobre cuán molesta resultaba para el viaje su presencia. 

    Linan empezó a darle vueltas a las palabras de Amanda, no entendía por qué estaba tan molesta. Linan había trabajado muy duro para llegar donde estaba. Años de práctica, de nula intimidad, de secretos a voces y humillaciones constantes. Todo por ser alguien de quien sentirse orgulloso, alguien válido, quizá una heroína algún día. Había trabajado mucho y había aguantado mucho. No entendía qué razón podría tener para sentirse molesta. Solo habían desactivado su memoria parcialmente. No necesitaba saber nada más, no tenía por qué cuestionar. Además, le habían dado una explicación, necesitaba infiltrarse, ser creíble. ¿Por qué no iba a valer la pena? Había llegado más allá de lo que ninguno había llegado, solo a cambio de su memoria; le parecía justo. Es más, le parecía lógico, una opción que podría haber elegido por sí misma. ¿Por qué Amanda insistía en su enfado? 

    Los tres masticaron poco esa noche, Setreal cayó en la tentación, sabía que necesitaría comida y, aunque se había propuesto dejarla para las chicas, comió, pero ni la mitad de lo que Amanda se llevó a la boca. Setreal miraba a la chica de Oasis 3, tenía un bonito tono rojo en el pelo y en las mejillas, andaba arrastrando los pies, no como si algo le impidiera avanzar si no como si una fuerza la hundiera en la arena. Su expresión era de pesar constante. A veces la oía, un sollozo reprimido sonaba tras de él pero se giraba hacia ella y solo veía esa expresión indescifrable, cansada, dolorosa. Quería sentirse resentido por el hecho de que estuviera consumiendo parte de su sustento vital, pero no podía reprenderle estar hambrienta, ni siquiera podía reprenderle escapar de la aldea, fuera como fuese, no se lo diría. 

    





   





 

    CAPÍTULO 3 

    —Dime la verdad, ya no hay nada que pueda poner en peligro la misión —pidió Linan a Setreal la mañana siguiente, antes de que Amanda despertara—. ¿Sabes por qué nos enviaron allí? ¿Cuál es el objetivo? 

    —La nuestra solo era una misión de reconocimiento, Linan, no sé qué quieren hacer. Y no sé si nosotros tendremos un lugar en lo que sea que vaya a pasar. 

    —No sé tú, pero yo pienso hacerme un lugar si es necesario, sé más de los aldeanos que ninguno —dijo convencida Linan. 

    —No eres tonta, Linan. Qué crees que hay allí que pueda despertar «su» interés. 

    —Dirás «nuestro» interés. —Setreal no lo negó, pero tampoco parecía estar demasiado conforme—. Está en la torre, lo que sea que controle a las personas. Es algo parecido a lo que usan con los animales, ¿verdad? 

    Setreal se armó de valor para formular su pregunta, era bastante peligroso. 

    —¿Crees que es correcto? —Su voz no sonó dudosa ni nerviosa—. Que estén usando eso con esa gente. 

    —No está en nuestras manos decir que es correcto y que no —replicó Linan como si las palabras de Setreal hubieran supuesto una gran ofensa—. Además, quizá solo quieren liberar a la aldea de eso. 

    —Sigue soñando —susurró Setreal. No quería generar problemas ni meterse con Linan, pero la rabia empezaba a emerger de su interior—. ¿Crees que se tomarían tantas molestias para apagar lo que sea que es esa luz? Nos hubieran mandado apagarlo y punto. 

    El rostro de Linan ensombreció de repente y su mirada evitó la de Setreal. 

    —Me da miedo que seas un traidor. 

    —¡Tenía que salir eso! —exclamó Setreal—. Al que opina diferente, a la hoguera, ¿verdad? Desde hace generaciones mi familia se ha dedicado a esto. Estoy aquí para seguir con una tradición y lo hago lo mejor que puedo para no deshonrar a mi familia. No cuestiones mi lealtad, no puedes entender de dónde proviene. Solo quieres que te colmen de medallas. 

    —Eres de lo más infantil, Setreal. Si no fuera por tu familia ya te habrían echado o quizá incluso metido en una celda. —Linan se arrepintió de sus palabras una vez dichas, pero Setreal ya estaba más que dispuesto a recrearse en ellas. 

    Él sonrió y se calló por un momento, y luego se giró dándole la espalda a Linan. Cuando empezó a hablar ella apenas lo oyó, así que se acercó más. 

    —Supongo que tienes razón, probablemente voy a acabar en una celda por tener una opinión. —La sonrisa no había desaparecido de sus labios—. Pero me da igual. Continuaré diciendo lo que pienso y más en medio de este desierto donde tú me necesitas. ¿Cómo te atreves a amenazarme con encerrarme? Eres una pequeña rubia retorcida. —Setreal se giró y clavó sus ojos verdes en ella—. Pero voy a cargar algo en tu conciencia antes. Creo que los patriarcas tienen la intención de usar eso que está en esa torre, en las ciudades. Tú también te habrás dado cuenta de que eso es lo más probable. Todos van a actuar como esos aldeanos, incluso tú estarás bajo ese influjo. 

    Setreal calló, se estaba arriesgando con sus palabras a ser acusado de traición. La fachada era lo más importante en su misión. Eso y recoger a Linan. Había pensado en dejarla en ese lugar, quizá de ese modo las cosas habrían sido más fáciles para la misión. Pero, además de las órdenes explicitas, su conciencia le recordaba a gritos que Linan era su compañera. 

    La situación superaba a Linan, que había enrojecido por completo. No se sentía culpable en absoluto por lo que había dicho Setreal, ni siquiera consideraba una carga en su conciencia lo que pudiera pasar, y no osaba pensar que algo de lo que los patriarcas hicieran en las ciudades estuviera mal. Pero el hecho de que Setreal lo hiciera y que lo manifestara abiertamente la dejó fuera de lugar. Casi se había confesado como traidor ante ella. Sabía que tendría que informar sobre él, no solo por su vocabulario inapropiado, sino por sus pensamientos contra los patriarcas. Aun así calló, la disputa debía cesar, todavía les quedaba mucho camino por delante y Setreal tenía razón, necesitaba toda su ayuda para superar el desierto y para llevar con ellos a Amanda. 

      

    Hacía mucho sol, Linan se había cubierto con una manta pese al calor porque eso la protegía del sol. Setreal iba con manga larga y no quiso cubrirse con nada más. Amanda no quiso dejarse tapar y pronto la piel de sus brazos, como los rostros de los tres, empezó a enrojecer. Linan, que iba en cabeza, fue la primera en ver algo distinto en el horizonte. Apresuró el paso para asegurarse, podía ver la silueta de una torre, y en cuanto estuvo segura alertó a sus compañeros de viaje. 

    —No podemos haber llegado ya —comentó Setreal confuso—. Nos queda más de la mitad del camino, eso seguro. 

    —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Linan—. Aquí todo es arena. 

    —¿Ya hemos llegado? —intervino Amanda que estaba deseando lavarse y comer caliente. Pero ninguno de los dos le hizo el más mínimo caso. 

    —Lo sé porque puedo calcular más o menos el tiempo que necesitamos para volver a partir del tiempo que estuvimos en la nave. Y dado que vamos a una velocidad muy lejos de ser vertiginosa, diría que falta mucho. ¡No esperes datos exactos, bonita! 

    Linan pasó por alto las formas de Setreal, estaba demasiado intrigada. 

    —Bien, sea lo que sea eso, está fuera de nuestro conocimiento. Tenemos que actuar con mucho cuidado y quizá rodearlo. 

    Setreal estuvo de acuerdo y Amanda se abstuvo de opinar. Pero, cuanto más cerca estaban, más se dieron cuenta de que no sería tan sencillo como parecía. Fue Amanda la que puso en palabras los temores de todos, aunque lo hizo con una sonrisa. 

    —Es la torre. ¿Volvemos a estar en casa? —Si hubiera reflexionado un poco y si no hubiera estado tan cansada no se habría alegrado de algo así. Que todo el sufrimiento por el desierto no hubiera servido para nada, en apariencia, no le preocupaba. Recordó la sensación de un colchón en el que dormir y de unas voces amigas, lo que le reconfortó. 

    Linan se giró hacia Setreal cuestionándole con la mirada, como dando énfasis a la pregunta de Amanda. 

    —Es imposible que volvamos a estar allí, seguimos un rumbo fijo. Mirad dónde está el sol. Es imposible que nos hayamos desviado y mucho menos que hayamos vuelto al lugar de partida. 

    Aunque Amanda lo había oído su expresión no se ensombreció, continuaba con una amplia sonrisa mirando esa torre, y cuanto más se acercaba más veía la similitud con la que tanto conocía. Incluso continuó caminando cuando notó que Setreal y Linan habían parado en seco. En realidad parecían haberse olvidado de ella. 

    —Si esto es como aquello, estamos jodidos —murmuró Setreal con pesadez. 

    —Tradúceme eso. 

    —Tenemos que dar un rodeo enorme si no queremos acabar bajo el influjo de eso —señaló la torre con un gesto rápido—. Pero no tenemos ni idea de hasta dónde llega el campo de influencia. 

    —Lo que haremos será pasar por el medio —resolvió Linan. 

    —¿Te has vuelto loca? 

    —Ya salimos de un sitio como este y, sabiendo lo que hay, no nos será difícil resistir la tentación de pasar sin pararnos. Quizá tendremos que empujar un poco a Amanda, pero podemos conseguirlo. 

    —No lo veo tan claro. No estoy por la labor, ¿sabes? Me parece extraño que jueguen con mi mente. —Setreal estaba molesto, pero no tenía valor para oponerse más a Linan. 

    —Borraron mi memoria por esta misión y me parece bien, no me he quejado ni pienso hacerlo. Si no queremos dar un gran rodeo, tenemos que atravesar eso, estaremos felices por un rato y saldremos indemnes, ¿de acuerdo? 

    Setreal asintió, en el fondo no creía que la idea de Linan fuera tan mala. También creía que tenía razón en cuanto a que podrían resistir si se concentraban en su objetivo. De hecho, ya lo habían hecho antes. Solo era necesario no dejarse llevar y no acercarse mucho a la torre. 

    Pensaban que ese mismo día, antes de la puesta de sol, habrían atravesado ya la zona de la torre, pero cuanto más se acercaban más se daban cuenta de que no iba a ser posible. El sol estaba decayendo y su sorpresa se acrecentó en cuanto se percataron de que la torre no estaba sola en medio del desierto, estaba rodeada de casas, muy parecidas a las del hogar de Amanda. Las viviendas no estaban alejadas de la torre, como pasaba en la aldea ya conocida, algunas incluso la tocaban, y todas estaban dispuestas de manera circular alrededor, como si hubieran querido estar lo más cerca posible. 

    Amanda se emocionó. La novedad hacía que su dolor quedase algo atrás, quería cegarse con ello y estaba esperanzada. 

    —No hay más remedio —concluyó Linan—, cruzaremos y pediremos comida. 

    —Si es que hay alguien en esas casas —comentó Setreal sin darle importancia. 

    —¿Por qué no tendría que haber alguien? —preguntó Amanda. 

    —Exacto, ¿por qué? 

    Setreal no se defendió del ataque ni contestó. Pero no estaba seguro de nada. No veía con buenos ojos acercarse antes del día siguiente, pese al frío de la noche en el desierto. Por suerte, Linan llegó a la misma conclusión, pensaba que a esas horas quizá aquellas personas, que todavía no habían visto, estarían dormidas y que podían asustarlas si se presentaban sin más. Los tres estaban muertos de hambre, así que les costó aceptar la situación, sin embargo no profirieron ninguna queja. 

    Linan no podía creer su suerte. Ese lugar era lo mejor que podían haberse encontrado, otra aldea de inocentes que amablemente les darían cuanto pidieran, o eso creía. A pesar de no querer compartir sus inquietudes con Setreal, que a la menor muestra de debilidad habría optado por rodear, no estaba segura de que la gente que vivía allí fueran los pobladores originales, como seguramente los eran los de la playa, de dónde provenía Amanda. 

    Tenía entendido que había rebeldes que desaparecían. Las leyendas urbanas contaban que escapaban y corrían a través de desiertos hasta lugares en los que poder vivir. Linan siempre había creído que ese era un cuento para que los rebeldes se confiaran y emprendieran un viaje a través del desierto que resultaría mortal. Pero, a pesar de que se daba perfecta cuenta de que ese lugar estaba demasiado lejos del mundo civilizado para que alguien sin recursos pudiera llegar, tenía que reconocer que ellos estaban llevando a cabo un viaje similar. Aún era reticente a creer que los rebeldes estuvieran en esas casas, viviendo pacíficamente, pero no podía desechar la idea, tendría que ser precavida. 

    A Setreal le costó dormirse, ya se había acostumbrado al frío pero estaba ansioso. No quería decir nada, pero sabía exactamente qué era ese lugar. Aunque confiaba que tal como había dicho Linan, les resultara fácil pasar a través con un poco de fuerza de voluntad y la consciencia de que algo estaba manipulando sus mentes, tenía miedo. Había oído hablar de lo sucedido hacía años allí. No creía que hubiera nadie en esas casas, pero prefería tener la ventaja del día, la luz a su favor. 

    Cuando despertó, Setreal se sorprendió de haber sido capaz de dormir. Sentía un hormigueo en el estómago causado por los nervios y el hambre. El sol ya había salido, lo notó a través de los párpados, pero antes de abrir los ojos intentó recordar la información que había obtenido sobre ese lugar. Se levantó, echaba en falta el desayuno, tenía esperanzas de que en alguna de esas casas hubiera comida que les diera fuerzas y que pudiera llenar la bolsa que cargaba a su espalda. 

    Se dio cuenta de que algo iba mal en cuanto se giró hacia las chicas. En uno estaba Linan, que empezaba a moverse, pero el otro fardo de mantas estaba abierto y no había nadie en él. 

    





   





 

    CAPÍTULO 4 

    No fue necesario que Linan y Setreal intercambiaran impresiones sobre lo que había podido ocurrirle a Amanda, ambos estaban convencidos de que había partido rumbo a la aldea cuando los dos aún estaban dormidos. Aunque no compartieron su disgusto, los dos se sentían avergonzados por no haber escuchado a la chica levantarse y marcharse, ya que ambos habían sido entrenados para no bajar nunca la guardia. 

    Linan se dirigió a la aldea antes que Setreal, que se quedó recogiendo todo lo que habían dejado por el suelo. Ya era de día y confiaba en que los habitantes de ese lugar hubieran dado una buena acogida a Amanda, como los aldeanos de la playa habían hecho con ella. Estaba intentando desechar por completo la idea de la aldea de rebeldes. En su imaginación los rebeldes eran malvados y sanguinarios, gente oscura. Era un pensamiento infantil, era consciente de ello, los rebeldes no eran necesariamente asesinos, ni siquiera todos tenían un aspecto grotesco, de ser así habría sido muy sencillo detectarlos, pero se había percatado de eso siendo ya demasiado mayor. Se sentía indefensa a pesar del cuchillo que había cogido del fardo de Setreal. Todas las armas se habían perdido con la nave y Setreal no había pensado que serían necesarias. 

    Notó muy pronto la influencia que ejercía en su mente la torre, mucho antes de lo que hubiera pensado. Al principio no supo apreciar el cambio, no sentía un pacífico bienestar, un calor que la hiciera sonreír sin motivo. De hecho, no sentía nada, se habría asustado por ello, pero allí no podía. Falta de emociones caminó en línea recta, pero pronto sus necesidades y sus objetivos quedaron apartados, ya no buscaba a Amanda, ni tenía sed, ni necesitaba comida. Nada la movía. 

    Amanda estaba comiendo. De repente el hambre había desaparecido, pero era consciente de que debía alimentarse y allí la comida no escaseaba. Al darse cuenta de que la aldea estaba desierta había entrado en la primera casa sin dudar y la había escudriñado en busca de alimento. Pronto encontró una alacena a reventar de comida. Alguna estaba pasada, pero mucha de ella era comida seca, no perecedera. Suponía que Setreal y Linan llegarían en cualquier momento y que llenarían la bolsa con la mayor cantidad de alimentos posible. Tuvo la idea de ir en busca del pozo de agua —si aquel lugar era como su aldea habría uno— lo buscó y encontró a pesar de que ya no tenía sed. De hecho, ya no se sentía cansada, ya no le dolían los pies, pero la necesidad que regía su lógica no había desaparecido. Sabía que había entrado en ese lugar por un motivo y este seguía existiendo. 

    Setreal andaba muy despacio, sabía que aún no había entrado en el radio de influencia pero que no tardaría en hacerlo, por lo que sabía, este era mucho más grande que el de Oasis 3, de donde venían. Quería que la transición fuera lo más lenta posible, porque si se dejaban llevar en ese lugar estaban perdidos. Concentró todo su pensamiento en sus objetivos y también en las dos chicas que ya se habían internado en la aldea. Si lo que le habían contado sobre ese lugar era verdad, sin él estarían perdidas. Quizá Linan había sido muy testaruda al querer ir sin él a buscar a Amanda, pero él había sido muy estúpido por haberlo aceptado. Los bultos, la comida, las mantas, eran importantes para su supervivencia, pero no tanto como salir de ese lugar. 

    Dejó de notar molestias en su estómago hambriento paulatinamente, así que cuando se dio cuenta de que no tenía hambre, ya era demasiado tarde, dio unos pasos hacia atrás, no quería perder también la cabeza. 

    «Necesito entrar y continuar siendo yo» se dijo. 

    Tenía mucha prisa, pero no se podía arriesgar a meterse en ese lugar sin pensar en las consecuencias, así que sus pasos aún fueron más lentos cuando decidió volver a avanzar. Analizó sus necesidades, su dolor, su sed y su miedo. Si dejaba de sentirlo, quería poder recordarlo. 

    Amanda encontró el pozo. Había tres cubos al lado, primero bajó uno, como lo había hecho tantas veces con el de su aldea, pero una vez lleno, con lo que parecía agua cristalina, se dio cuenta de que pesaba demasiado. Empleó todas sus fuerzas en subirlo, pero, de repente, la cuerda cedió y Amanda cayó de espaldas. Se levantó con presteza y miró hacia el fondo del pozo. La cuerda se había roto y no estaba segura de que el trozo que había quedado fuera pudiese llegar hasta el agua. Debía encontrar a Linan y a Setreal para que le dijeran qué hacer, y, como el lugar donde habían dormido no le parecía demasiado lejano, decidió dirigirse hacia allí. 

    El silencio era casi palpable en ese lugar, así que le sorprendió el sonido de una ligera respiración cuando estaba cruzando lo que parecía una plaza. Miró en todas direcciones y por fin pudo adivinar la figura de Linan que permanecía de pie al lado de una casa. Estaba absorta mirando al frente y sus ojos parecían ausentes. 

    —He encontrado agua —anunció Amanda—. Y también mucha comida. 

    Al no recibir contestación por parte de Linan, Amanda se preocupó un poco. 

    —¿Estás bien? —Tampoco obtuvo respuesta, así que se puso delante de ella—. Tenemos que coger la comida y el agua. Tendrías que comer algo. 

    —No tengo hambre —respondió Linan en un susurro. 

    —Me estás asustando —dijo Amanda—. Mira, vamos a entrar en una de estas casas y te vas a sentar, mientras iré a buscar a Setreal, ¿vale? Tenemos que llegar al agua del pozo. He tenido un pequeño accidente con la cuerda. 

    Aunque nunca había tenido que tomar decisiones, se le dio bastante bien organizar un plan sobre la marcha y llevar a Linan al interior de la primera casa que encontró. Allí había mucho más espacio que en la otra casa en la que había entrado, pero menos muebles. No había ningún asiento, así que dejó a Linan en el suelo, esta simplemente se quedó mirando al frente. 

    —¿Estarás bien sola? 

    Linan no respondió, a Amanda le dio un escalofrío y salió de allí. No quería seguir estando en la misma habitación que ella. Necesitaba a Setreal para que le sacara las castañas del fuego. No pudo evitar pensar que quizá había sido su culpa que Linan se encontrara en tal estado, por haber hecho caso omiso a las órdenes, por haberse dirigido antes de tiempo hacia la aldea en busca de alimentos. 

    Setreal vio a Amanda andar con determinación y se dio cuenta de que a ella no le había afectado de manera peligrosa la influencia de la torre. Él aún se debatía, había estado a punto de olvidar su objetivo, pero su determinación era tan fuerte que no decayó. Amanda llegó a él corriendo. 

    —A Linan le ha pasado algo. Tú estás bien, ¿verdad? 

    —Estoy intentando resistir —murmuró Setreal—. Tú sí que estás bien. ¿Cómo es posible? 

    —¿Por qué no debería estarlo? —preguntó Amanda. 

    —Este lugar hace desaparecer tus necesidades, una persona normal aquí se olvida de sí misma, de su propio cuidado, y no sabe actuar de modo consecuente —explicó Setreal—. ¿Has dicho que a Linan le pasa algo? 

    —Creo que le pasa lo que acabas de decir —dijo asustada Amanda—. La he dejado en una casa. 

    —De acuerdo —dijo Setreal mientras en su mente se movían un montón de engranajes en busca de un plan adecuado—. ¿Has encontrado comida y agua? 

    —Hay mucha comida pero se me ha roto la cuerda del pozo. 

    Setreal permaneció en silencio unos instantes mientras intentaba pensar. 

    —Bien. 

    Abrió la bolsa, sacó las mantas, se las cargó al hombro y le dio a Amanda la bolsa medio vacía. 

    —Llénala de comida, sé consecuente, no cojas nada ligero, necesitamos alimentos consistentes. —Amanda miró la bolsa y asintió. Setreal se llevó una mano a la frente, la concentración estaba empezando a darle dolor de cabeza, cosa que, en cierto modo, era positiva—. Dime, ¿dónde está la fuente? 

    Amanda le indicó el camino con el menor número de palabras posible e inmediatamente Setreal la hizo callar. No se había imaginado nunca protegiendo a Linan. Siempre había sabido cómo protegerse sola y eso lo había liberado, más de una vez, de la presión de decidir sobre su bienestar. No le caía para nada bien, de hecho estaba en contra de todo lo que pasaba por la mente de ella y de cada palabra que pronunciaba. Siempre había pensado que llegado el momento él no se sacrificaría por ella, aunque ella sí se hubiera sacrificado por él; pero no por simpatía, mucho menos por afecto, sino en busca de honor. Se encontró deseando que no estuviera mal y entonces se dio cuenta de lo que los diferenciaba a los dos: que más allá de lo que ella supusiera para él, Setreal estaba convencido que ninguna misión valía la vida de la más despreciable de las personas. Pensó rápido en el mejor modo de sacar adelante la situación. 

    —Llena la bolsa y trae a Linan a la fuente lo más rápido que puedas, procura que no haga tonterías, que no se haga daño. No creo que haya ningún riesgo, mientras que nosotros dos conservemos la cabeza, al menos no vamos a quedarnos atrapados aquí dentro. Pero cualquier cosa puede pasar. 

    Amanda corrió hacia la casa tan rápido como pudo. Las palabras de Setreal la habían asustado mucho más que la expresión de Linan. Cuando llegó a la habitación y no la encontró, el corazón se le heló por completo. Resistiéndose a la idea de haberla perdido, primero recorrió la habitación con la mirada y luego la casa entera. Salió y miró a su alrededor, tampoco la vio. Aunque le daba miedo la reacción de Setreal al enterarse de que la había perdido, le daba más miedo lo que podría pasarle a Linan. 

    Encontró a Setreal de camino al pozo y, con aspavientos y el poco aliento que le quedaba, intentó explicarse. Setreal no llegó a entenderla y estaba dispuesto a reprenderla por no haber llevado a cabo sus instrucciones, pero se dio cuenta de que algo no iba bien, así que puso sus manos sobre los hombros de ella e intentó calmarla. 

    —Respira despacio —le pidió Setreal. 

    Amanda se estaba poniendo cada vez más nerviosa y la parsimonia de Setreal no la estaba ayudando, así que intentó respirar profundamente un par de veces y por fin su voz, aunque no clara, sonó lo suficientemente elocuente. 

    —No estaba en la casa. 

    Setreal pensó rápido, envió a Amanda a rastrear la parte de la aldea donde pensó que sería menos probable que estuviera Linan y él se encargó de la otra, le mandó ir al pozo si la encontraba. 

    Los dos buscaron exhaustivamente, en cada casa y tras cada puerta y cada muro. Setreal dio vueltas a la torre y volvió a inspeccionar lugares en los que ya había mirado. Habiéndola perdido todo era más fácil para él; ese pensamiento egoísta pasó por su mente, lo desechó lo mejor que supo. Todo sería más fácil para él, pero sobre todo para Amanda. Estaba temiendo por su destino en manos de Linan, seguramente la chica no acabaría recibiendo un buen trato. Aunque muy en el fondo no quería encontrarla, no podía dejarla atrás. Por eso él siempre perdía. 

    





   





 

    CAPÍTULO 5 

    Linan miraba el agua, sabía que tenía que llegar a ella. No tenía sed, pero era lo único que sabía que debía hacer, eso le había dicho Amanda. La cuerda estaba rota, si tiraba el cubo ya no podría recogerlo. La única manera de llegar a ella era la evidente. Palpó con las manos las piedras del brocal del pozo, estaba húmedo. Se dio impulso con las manos y muy fácilmente subió. Cogió un cubo con una mano, dispuesta a saltar. 

    «Si lo hace está perdida» pensó Setreal cuando la vio de lejos. 

    Había ido hasta allí por si Amanda había vuelto con Linan, no se esperaba que Linan hubiera llegado por su propio pie. Pero no podía haber pasado nada más peligroso, estaba subida al brocal y parecía más que dispuesta a saltar. Si lo hacía, ella no vería la necesidad de salir de allí. No le importaría que el agua quemara sus pulmones, porque no recordaría que necesitaba respirar. Ni siquiera querría que la sacaran, podrían lanzarle una cuerda pero ella no vería el motivo de cogerla. 

    —¡Linan! —Setreal tenía la esperanza de que al oírlo se detuviera. 

    Aunque no parecía que fuera a cesar en su decisión de saltar, Setreal ganó tiempo. Linan se giró, Setreal sufrió por si perdía el equilibrio pero Linan no pareció darse cuenta de ello. Lo miró sin querer decir nada pero como si esperara una respuesta. 

    —¿Sabes? Si bajas de ahí te van a llenar de honores en cuanto vuelvas —intentó encontrar el modo de convencer a Linan. Como no creía poder estimular sus necesidades optó por recordarle quién era, para que superarse lo que ese lugar estaba haciendo en su mente—. Solo tienes que bajar de ahí. 

    —Amanda me ha dicho que necesitamos agua —razonó Linan. 

    Setreal iba acercándose con precaución, con paso lento. Cada vez estaba más seguro de poder evitar que se lanzara. Sus razonamientos no estaban consiguiendo hacer volver a Linan pero sí retardar su empeño. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Setreal, su frente perlada en sudor y sus ojos brillantes lo hacían parecer expectante. Linan inclinó la cabeza. 

    —Creo que si bajas de ahí incluso dejaré que me encierres —se rio un poco—. Lo estás deseando, ¿verdad? 

    Eso era, desde todos los puntos de vista posibles, un farol, pero ella en su estado no lo detectaría. Estaba a punto de alcanzarla y llegados a este punto, alargó la mano y ella no se movió, entonces apareció Amanda tras de él. 

    —¡Linan! —chilló ella, como si con ese grito pudiera arreglarlo todo. 

    Setreal la maldijo, Amanda había acabado, con su grito, con todo su esfuerzo. Linan pareció entender algo más allá de su nombre, porque dio un paso en dirección al pozo y cayó. 

    Setreal de un salto atrapó su mano dentro del pozo. Sus manos estaban sudorosas así que notó cómo le resbalaba y ella no hacía nada para evitarlo, al contrario, miraba al fondo del pozo, anhelando. Con la otra mano Setreal la cogió por la manga y empezó a subirla. Por suerte pesaba poco y él era fuerte. Linan no se resistió, pero alargaba el brazo en el que tenía el cubo hacía el fondo del pozo, como si fuera capaz de alcanzar el agua. 

    —¡Linan, agárrate a Setreal! Tienes que subir. 

    Amanda se asomó al pozo, Setreal iba a chillarle para que se apartara, no había hecho más que entorpecerlos y era la causa de que Linan estuviera colgada. Estaba furioso con ella, incluso en esas circunstancias, pero su rabia desapareció al instante en cuanto vio que Linan lo miraba a él y estaba intentando trepar, ayudándose con los pies apoyados en las rocas de la boca del pozo. Con la colaboración de ambos Linan consiguió salir al instante. Setreal la miró con curiosidad, pero ella no parecía haber recuperado la cordura. Volvió la mirada a Amanda. 

    —¿Qué has hecho? —le preguntó con la respiración entrecortada. 

    —No he hecho nada —contestó ella. 

    —Tendría que enfadarme contigo por haber sido tan imprudente, pero hay dos motivos por los que no puedo. Primero, porque tendría que dejarte morir aquí. —Setreal sabía que la estaba asustando pero después de lo que había pasado poco le importaba—. Y segundo, porque he de felicitarte por controlar a Linan, nadie lo ha conseguido nunca. —Sonrió cansado y se sentó apoyando la espalda en el brocal. 

    —No lo entiendo —susurró Amanda sin saber cómo interpretar la sonrisa de Setreal. 

    —¡Linan te hace caso en todo lo que dices! —exclamó Setreal con una carcajada—. Cuando se recupere prefiero estar lejos. 

    —¿Por qué? —preguntó inocente Amanda. 

    —¿No entiendes el sarcasmo? En cuanto vuelva a ser ella misma no le habrá hecho gracia que le haya dado órdenes alguien como tú. 

    Ese «alguien como tú» que salió de la boca de Setreal no sentó bien a Amanda, que empezó a darle vueltas. Se preguntó si, de haber sido ella la que hubiera terminado en ese estado, ellos dos la habrían ayudado. Siempre se había sentido, en cierto modo, distinta al resto de la gente, pero esa diferencia nunca había sido real, nunca hasta ese momento. De repente comprendía lo que de verdad era ser diferente, ser inferior, y no tenía nada que ver con ser una carga. Momentáneamente deseó volver a estar en su aldea donde habían aceptado a Amanda como una más y donde tiempo atrás también habían aceptado a Johannias. 

    Quizá Setreal y Linan tenían razón y todo eso era artificial, quizás no fuesen más que personas a las que afectaba la cercanía de la torre. No llegaba a entenderlo, en parte porque no quería, pero sabía por propia experiencia que era cierto. 

    Echaba de menos a Pilce, le hubiera gustado compartir con él lo que le estaba sucediendo, porque, de algún modo, sabía que la entendería. La tristeza la embargó, pero no tan hondamente como en el desierto. Su mente empezó a dar vueltas a un tema que había estado evitando los últimos días. Estaba dejando a un lado el mayor motivo de dolor, Sam. Las lágrimas acudieron a sus ojos en cuanto rememoró su nombre y su corazón se estremeció. Lo apartó de su mente. Si en ese lugar eso resultaba tan duro, no podía llegar a imaginar cómo podría ser fuera. 

    Setreal dejó a Linan con Amanda para ir a buscar más provisiones y le dio instrucciones precisas para que no le quitara el ojo de encima. Miró por encima de su hombro un par de veces mientras se alejaba de ellas para asegurarse de que todo iba bien. Linan parecía estable y a merced de Amanda, cosa que alegraba a Setreal, ya que si Linan quisiera hacer cualquier cosa, Amanda no podría superarla en fuerza. 

    Había entrado en un par de casas cuando por fin encontró una bolsa que podría colgarse a la espalda Linan. Llenó tanto esa bolsa como la que ya llevaba, de alimentos y utensilios que le parecieron útiles. Encontró una botella, la cogió para llenarla una vez volviera al pozo. En cuanto cerró la bolsa se sintió satisfecho con lo que llevaban, quizá no tuvieran agua suficiente para malgastar, pero sí llevaban más comida de la que se habían imaginado los días anteriores en los que él apenas había comido. 

    Aunque había llenado lo máximo posible las bolsas, hasta el punto de que le había costado cerrarlas, le pareció inteligente coger alimentos con las manos llenándose los brazos, para reponer fuerzas antes de abandonar el lugar. En realidad, esa aldea le parecía un buen lugar para pasar la noche, pero no podía arriesgarse a que Linan estuviera tanto tiempo bajo esa fuerza, ni ellos tampoco tenían que arriesgarse, porque su suerte podía acabarse. 

    Setreal cargó la bolsa que debía ser para Linan en la espalda de Amanda hasta que su compañera se recuperase. Se alejaron de allí sin decir nada, pero con rapidez. En un principio Linan solo seguía a Amanda, sin queja ni oposición, pero llegó un momento, al alejarse cada vez más, en que Linan empezó a ralentizar su paso como si se opusiera al avance. Setreal no esperó a razonar con ella, simplemente la cogió del brazo y la arrastró. La arrastró mucho tiempo hasta que ella cayó al suelo. Amanda se alarmó, pero Setreal permaneció sereno y miró hacia atrás. 

    —Ya debemos haber salido del campo de influencia —dijo en alto para que Amanda lo oyera—. Este es mucho más grande que el tuyo. 

    —¿El mío? 

    —Es un modo de hablar, pelirroja —dijo con una sonrisa Setreal—. Ayúdame a arrastrar a Linan un poco más lejos, solo por si acaso. Entonces pararemos, hasta que se despierte por sí misma. 

    Amanda contribuyó como pudo a llevar a Linan, pero le pareció que todo el esfuerzo lo estaba haciendo él. Pararon más lejos de lo que ella había supuesto. Setreal debía tener más miedo del que quería expresar. Él acomodó a Linan con una manta a modo de cojín. Aún era de día y el sol era abrasador, así que la cubrió con una manta para que no se quemara más de lo que ya estaba. 

    Como ya habían comido y bebido lo suficiente junto al pozo, estaban llenos. Los últimos días habían sido un continuo andar, comer poco y dormir, no habían tenido tiempo libre. 

    El silencio empezó a arraigar pero Setreal acabó con él de golpe. 

    —¿Se puede saber por qué motivo quieres venir con nosotros? Sé sincera. —No le importaba mucho el porqué, no era una persona curiosa, pero quizá podrían llegar a trabajar juntos en algún momento si sus intereses iban a la par. 

    —Quiero saber —dijo ella a la defensiva, pensando que él volvería a acusarla de lastre y que le diría cuán horrible era el lugar de donde venía. 

    —Qué razón más pobre. —A Setreal le salió del alma, pero al ver la expresión triste de Amanda se corrigió—. Quiero decir que no te creo. Haz que te crea. ¿Por qué querrías ir lejos en busca del conocimiento si ni siquiera sabes lo que es eso? 

    A Setreal le encantaba discutir, pero vio poca predisposición en la chica, tenía la mirada baja y sus ojos verdes empezaban a humedecerse. Aun así, no había más que desierto en todas direcciones y Linan estaba fuera de combate así que no podía enfurecerla. ¿Cómo iba a divertirse si no era metiéndose con Amanda? 

    —Toda mi vida he tenido un propósito, descifrar los libros que hay en la biblioteca. Ahora sé que es posible, por eso voy en busca de respuestas que he estado buscando siempre. 

    —Sigo sin creerte —replicó Setreal—. ¿Por qué alguien como tú, de quien nadie espera nada, se vería tan comprometida con algo así? 

    Amanda había estado evitando decirlo, pero al final no pudo más y mientras hablaba estalló en lágrimas, por lo que Setreal apenas pudo entenderla. 

    —Repítelo despacio —dijo Setreal poniéndole una mano sobre el hombro—. Creo que no estás acostumbrada a llorar y a hablar a la vez. Es una habilidad que se perfecciona con el tiempo. —Setreal carraspeó—. No es que lo diga por propia experiencia, claro. 

    Amanda rio y se calmó un poco. Respiró profundamente y volvió a empezar. 

    —Sam. —Pronunciar su nombre era tan doloroso que tuvo que parar su explicación unos instantes—. Era mi mentor y murió. Ahora yo tengo que continuar su trabajo. No lo sabía hasta que salí de la aldea, pero ahora sé que tengo que hacerlo por él. 

    Amanda se sentía rota, todo lo que había reprimido estaba volviendo como un torrente. Se estaba conteniendo pero se sentía mal. Se quedaron callados durante largo rato; Setreal ya había borrado la sonrisa burlona de su rostro. Intentó consolar a Amanda, pero cuanto más duraba el silencio peor se sentía. 

    —Mira qué lejos has llegado. —Setreal intentó consolarla—. Seguro que ningún aldeano había salido de allí antes. Has sido la pionera, en busca de conocimiento. —asintió con admiración—. Guau, yo estaría orgulloso. Creo que Sam lo estaría. 

    A Amanda se le inundaron de nuevo los ojos de lágrimas pero notó que su corazón se reconfortaba a pesar del dolor y encontraba un motivo para ello. 

    —He evitado pensar en Sam hasta ahora —dijo Amanda—. Lo he estado evitando porque sabía que me dolería, y lo sabía porque me importaba de verdad. Me he dado cuenta de algo. —Se quedó en silencio, no estaba segura de querer escucharlo en voz alta. 

    —Lo amabas —la ayudó Setreal. 

    —Lo amo. —Amanda intentó tranquilizarse antes de subir los ojos. 

    Setreal la miraba atentamente. Esta chica era mucho más de lo que él había pensado en un principio. Quizá cada uno de los aldeanos de Oasis 3 albergaba un mundo interno que nunca llegaría a imaginar, a pesar de esas fachadas simplonas de gente feliz sin preocupaciones. 

    —No me he dado cuenta hasta ahora —continuó Amanda—. Hasta que he sentido el dolor de la pérdida. Me pregunto si me hubiera dado cuenta si él hubiera seguido con vida. 

    —Supongo que nunca lo sabrás, pero no tienes que torturarte con eso —replicó Setreal—. Las cosas son como son, no pienses en qué podría haber sido. En lo que sí puedes pensar es en lo que era. Por como hablas de él y de su influencia en ti, debíais de tener una relación muy especial. 

    —Me lo contaba todo, cada secreto. Yo creía que él era diferente por tener secretos. Ahora pienso que todos allí los tienen. 

    —Bueno —intervino Setreal—, él era diferente, era el único que compartía lo que realmente pasaba por su cabeza. Y no lo contaba a cualquiera, te lo contaba solo a ti. Creo que él te quería. 

    Amanda no respondió, pero le dedicó una sonrisa. Se había imaginado ese momento mucho peor y lo había estado temiendo. El momento en el que tomó conciencia de la pérdida de Sam tendría que haber supuesto el mayor de los dolores, sin embargo gracias a Setreal, estaba siendo un homenaje a su memoria. Como si volviera a estar a su lado. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —comentó con aire distraído Setreal, quitándole importancia a lo que quería decir. 

    Amanda asintió sin más. 

    —¿Cómo murió Sam? 

    Amanda estuvo a punto de responder pero paró, se dio cuenta de que no lo sabía. Nunca lo había preguntado. Ni siquiera había visto su cuerpo, solo había visitado su tumba alguna vez. No respondió a Setreal, este pensó que la pregunta era demasiado inquisitiva, así que no insistió. Pero Amanda empezó a cavilar sobre las muertes que sabía que se habían producido en su aldea y en los motivos que se habían dado. Solo en una ocasión, en la que habían muerto muchas personas, en el accidente en el mar, se había sabido la causa, el resto de veces todos habían callado. Ni siquiera creía que más allá de su familia, se supiera cómo había muerto Rins. 

    Se decidió a investigar en cuanto pudiera el motivo de la muerte de su mentor y todo sobre las muertes en la aldea. Aún con esa especie de fuerza influyendo sobre ellos, Amanda no entendía cómo habían podido pasar por alto la pérdida de sus seres queridos. Se sintió mal por haber dejado su hogar, allí podría haber ido en busca de conocimiento, un conocimiento que pudiera ayudar a las personas con las que siempre había vivido, y no un conocimiento que solo podría calmar su curiosidad. 

    





   





 

    CAPÍTULO 6 

    Cuando Linan despertó lo hizo normalmente, como si nada hubiera pasado. Setreal no le prestó atención, pero en cuanto se movió, antes de abrir los ojos, Amanda ya estaba cerca de ella. Linan se la quitó de encima sin miramientos y se acercó a Setreal. 

    —¿Sorprendida de que ya hayamos atravesado eso? —preguntó Setreal con una sonrisa burlona. 

    —Recuerdo todo lo que pasó ayer —dijo Linan como si no tuviera importancia, intentando evitar una conversación larga y embarazosa. 

    —¡Vaya! —exclamó sorprendido Setreal—. Había imaginado esto muy diferente. Te imaginaba furiosa conmigo y avergonzada ante Amanda. Algo así como gritos y pataleos. Pero supongo que tú no eres así, lástima. 

    —Eres un crío —le espetó Linan. 

    —Soy más alto que tú. 

    —Pero yo soy mayor —replicó Linan. 

    —Nadie se lo creería, eres bajita, rubia, pareces más joven de lo que eres con esa carita tan mona. —Setreal sabía que no era prudente su comportamiento, pero se sentía libre, sin ojos encima de él, sin estrictas normas a seguir y nadie, aparte de una compañera mandona, que le recordara que las reglas existían. 

    Linan intentó no hacer caso a Setreal, las discusiones entre ambos nunca llevaban a nada. 

    —No me explico por qué fui la única que resultó afectada —dijo Linan a modo de pregunta. 

    —Mejor que fuera así —contestó Setreal—. Si todos hubiéramos acabado como tú allí dentro, ninguno habría salido, y, aunque todo estaba lleno de comida, no hubiéramos probado bocado. 

    —¿Cómo sabes que ese es el efecto de esa torre? —preguntó Linan sin comprender. No le había dicho hasta el momento a ninguno de los dos qué había sentido. 

    Setreal se aclaró la garganta. Lo había cogido desprevenido, intentó encontrar rápido una respuesta elocuente, ya que no podía de ningún modo decirle que en realidad, antes de entrar en ese lugar, él ya sabía lo que podría pasarles una vez dentro. 

    —A mí también me afectó un poco. Seguramente también Amanda dejó de tener hambre. —Amanda asintió al instante, pero siguió en silencio, atendiendo a la conversación como hasta entonces—. En un momento dejé de tener hambre, sed y cansancio, si eso aumenta supongo que llega el momento en el que no ves la necesidad de comer o beber, andar o cubrirte del sol. 

    —Habríamos muerto rápido —comentó Linan—. Pero, ¿por qué a mí? —preguntó volviendo a compartir su preocupación. 

    —Seguramente tienes la mente más vulnerable, sobre todo después del shock al caer en la aldea de Amanda —empezó a explicar Setreal—. Supongo que a Amanda casi no le afectó porque ha vivido toda su vida bajo la influencia de algo muy similar. Yo no sé por qué me he librado, pero supongo que estaba lo suficiente concentrado como para no caer. 

    —¿Estás insinuando que yo no estaba concentrada? ¿Qué no me tomé en serio esto? —saltó Linan. 

    —Antes te he dicho que seguramente te ha pasado porque tu mente es vulnerable —se defendió Setreal—. No estoy insinuando nada. 

    Linan no insistió, pero se sentía muy molesta con Setreal. En parte de manera irracional, ya que sabía que él no tenía ninguna culpa de lo que había pasado. Aun así, no podía evitarlo, se sentía inferior con respecto a él y no podía controlarlo. Nunca sus acciones habían estado tan lejos de su voluntad, por eso, con gran esfuerzo y determinación, siempre había conseguido llegar a sus metas. Este descontrol estaba acabando con su templanza y temió que esta situación la llevara a tomar decisiones sin fundamento, no pudiendo mantener la cabeza fría. 

    A esa jornada le siguieron un par más y a esas aún se le añadieron otras. El viaje continuaba siendo duro, el sol era dolorosamente abrasador de día y la noche los hacía tiritar. Su piel estaba empezando a resquebrajarse a consecuencia de las pésimas condiciones. La poca crema solar que había encontrado Linan en la bolsa de Setreal y que había usado solo Amanda, se acabó en seguida sin surtir casi efecto. Los pies de Amanda empezaron a cubrirse de llagas a causa de su calzado, por lo que tuvieron que detenerse más de una vez a curarlos con lo único que tenían, agua. 

    Linan se fue dando cuenta poco a poco que había perdido a una aliada. No es que Amanda ya no estuviera de su parte, es que lo estaba más de la de Setreal. Los dos hablaban muy a menudo y él había empezado a curarle las heridas sin chistar. 

    La comida ya no resultaba un problema, aunque Setreal intentaba ahorrar, sobre todo en agua. No creía que faltara mucho para llegar, pero quería asegurar la supervivencia de su reducido grupo. Las chicas, sin obtener instrucciones, también empezaron a ahorrar comida. Ninguno lo comentaba, pero su mayor miedo era el de quedarse sin sustento. 

    Amanda ya había perdido la cuenta de las jornadas de viaje que la separaban del origen de su camino. Linan y Setreal llevaban un control absoluto, de eso estaba segura. Parecían personas muy minuciosas, que no dejaban nada al azar. Siempre tenían que despertarla por la mañana, después comían un poco y empezaban a andar. 

    Setreal pedía un descanso para Amanda cuando el sol estaba especialmente alto. Entonces casi no comían nada, la intención era mantener un paso constante durante toda la jornada y gastar lo mínimo. Cuando el sol empezaba a caer volvían a parar y Setreal comprobaba las heridas de Amanda, día tras día. Esta ya se había acostumbrado a la molesta arena, pero no al inclemente sol. A veces se mareaba al notar que su cabeza se calentaba demasiado y tenía la tentación de parar, pero como sus dos compañeros de viaje no se daban cuenta, intentaba seguir como si nada. Amanda supuso que ellos también debían sentirse, en ocasiones, como ella. Enfermos, acalorados, incómodos, molestos, sucios y continuamente hambrientos y sedientos. 

    —No debe quedar mucho viaje por delante —dijo una noche Setreal cuando las chicas ya se disponían a dormir. 

    Amanda se alegró al oír eso y dedicó una amplia sonrisa a Setreal. 

    —No te emociones —la alertó Linan—, «poco» sigue siendo mucho para un terreno como este. 

    —He dicho que no debe quedar mucho, Linan, haz el favor de alegrarte un poco. Quizá puedas alegrarte por nosotros. Quizá tu sonrisa nos anime un poquito, la vemos muy poco. 

    Linan no respondió, apretó los labios molesta, un gesto muy lejano a una sonrisa. 

    —Seguro que Amanda te vio sonreír miles de veces cuando estabas desmemoriada en su aldea —Setreal solo quería molestarla y Linan lo sabía, así que no respondió—. Qué suerte ver esa sonrisa. 

    La conversación no llegó más allá. Amanda no añadió nada por miedo a molestar a Linan, y Setreal se cansó de la broma, ya no la encontraba divertida sin las réplicas de su compañera. 

    Esa noche empezó como cualquier otra. La luna brillaba llena, Amanda se durmió rápidamente a causa del agotamiento, Setreal lo hizo tras un largo rato de cavilación y Linan pudo vencer el insomnio un poco más tarde. Tanto Linan como Setreal habían pensado alguna vez en cuán vulnerables eran cuando dormían, dado que ninguno se quedaba vigilando, aun así la improbabilidad de enemigos en un lugar como ese les convencía de que poco importaba. 

    Amanda fue la única en despertarse al oír el ruido de unos pies sobre la arena. Se quedó quieta bajo sus mantas con los ojos cerrados. Al principio estuvo convencida de que eran o bien Setreal o bien Linan, que se habían levantado. Entonces escuchó el ruido de la cremallera de la bolsa abriéndose a sus espaldas y tuvo dudas. Nunca ninguno comía o bebía por la noche. Así que por pura curiosidad abrió los ojos, para ver cuál de los dos se había levantado. Pero lo que vio la asustó, tanto Linan como Setreal permanecían acurrucados bajo sus mantas, durmiendo profundamente. Se le heló la sangre y quedó paralizada, si se giraba algo malo podía pasarle, así que cerró los ojos fuertemente sintiéndose cobarde. 

    Se sorprendió cuando dejó de oír ruido, ya estaba dispuesta a echar un vistazo, quizá fingiendo que se movía en sueños, y entonces una mano se posó sobre su cabeza, le acarició los cabellos y se retiró. El corazón de Amanda se detuvo un momento por la impresión. Se giró con los ojos cerrados, como había querido hacer antes, pero cuando empezó a abrirlos poco a poco ya era demasiado tarde, quien fuera el que había acudido a su campamento ya estaba lejos y solo podía distinguir una figura humana a duras penas. 

    Amanda se incorporó rápido y gateó por la arena hasta el lugar donde tenían la bolsa. Todo parecía estar tal y como lo habían dejado, aun así decidió alertar a Setreal y a Linan. 

    —¡Despertad! 

    No fue necesaria repetición alguna, los dos saltaron en seguida de sus mantas y se pusieron alerta, como si solo unos segundos antes no hubiesen estado profundamente dormidos. Amanda, aún a gatas, señalando en la dirección por la que había desaparecido la figura y a punto de informar, notó un punzante dolor en la pierna. Al principio intentó pasarlo por alto y empezó a hablar, pero sus palabras fueron cortadas por el dolor, que había empezado a extenderse por su extremidad. No pudo hacer más que chillar. Al principio intentó cogerse la pierna, pero le dolía tanto que le daba miedo el contacto, así que se dejó caer en la arena. Notó cómo empezaba a entumecerse, un sudor frío perló su frente y le faltaba el aliento. 

    —¿Qué le pasa? —Setreal se acercó a ella y Linan hizo lo mismo. 

    Como él se había percatado del amago de Amanda de cogerse la pierna fue lo primero que miró. En la espinilla vio una marca que lo asustó mucho. 

    —Es una picadura de escorpión —susurró a Linan para que Amanda no lo oyera—. Necesito que me des el cuchillo. 

    Linan se quedó parada unos instantes. 

    —¡Ahora! 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Linan. 

    —Estamos perdiendo tiempo —replicó impaciente Setreal—. Sabes perfectamente qué voy a hacer. No me digas que te saltaste esa clase. Porque sé que no faltaste a ninguna. 

    No había tiempo para bromas o quejas, pero Linan no parecía dispuesta a colaborar. 

    —Deberíamos irnos ahora, esto debe de estar lleno de escorpiones —dijo ella mientras empezaba a recoger sus cosas. 

    —¿Y dejarla aquí? 

    Amanda continuaba respirando con dificultad y gemía de dolor. Setreal se levantó y fue a buscar él mismo el cuchillo. 

    —Llevas botas con mucha suela, Linan. Si te quedas en pie no podrán hacerte nada. —Setreal estaba furioso por su actitud, pero, sobre todo, intentaba salvar a Amanda—. Vale, ahora no te muevas, pelirroja —le dijo a la chica. 

    —Nos estamos arriesgando por ella —se quejó Linan, a quien no le gustaba que la acusaran de dejar a alguien herido sin motivo—. Si nosotros resultamos dañados la misión habrá fracasado. 

    —Mira lo que pienso yo de la misión —soltó Setreal mientras acababa de apretar el torniquete por encima de la rodilla de Amanda. 

    Amanda prefirió no mirar, no sabía lo que iba a pasar y le daba mucho miedo. Notó como Setreal cortaba el lugar de la picadura con el cuchillo, apretó los dientes para no gritar, pero no pudo evitar un sollozo y lágrimas en sus ojos. Él hizo un corte en forma de cruz sobre la picadura y entonces, sin pensarlo, pegó sus labios a la herida y empezó a succionar. El líquido en su boca le supo a metal. Se separó de la herida y escupió la sangre envenenada en la arena. Volvió a repetir lo mismo una y otra vez, hasta que vio que Amanda se quedaba dormida. 

    —Bien hecho —lo felicitó Linan—. Nunca he tenido que hacer una cosa así, ahora ya sé cómo se hace, aunque como bien has dicho ya lo sabía. Ahora, nos vamos. Si aquí hay escorpiones estamos en peligro. 

    —Vuelvo a repetir, ¿y dejarla aquí? Tanto empeño para llevártela y ahora resulta que cuando está herida la abandonas. 

    —Esto no tiene que ver con ella. Ella venía con nosotros con un propósito, lo sabes muy bien. No creo que te saltaras esa clase, Setreal —le espetó Linan—. Ella venía con nosotros por el bien de la misión, si va a estropearla ya no tiene sentido que nos acompañe. 

    —Va a morir aquí —le dijo con lentitud él. 

    —Sabes que no es de nuestra incumbencia —respondió fríamente ella mirándole a los ojos. 

    Setreal sonrió de pronto, había entendido de repente el cambio de intereses en lo que respectaba a Amanda por parte de Linan. Antes de continuar con la discusión acomodó a Amanda, después la tapó con una manta y le limpió el sudor de la frente con agua. Linan se dio cuenta de que no estaba dispuesto a dejarla.  

    —Te he calado, bonita —le dijo entonces a Linan—. Amanda te interesaba, te hacía caso, te creía su amiga y su confidente, os llevabais bien, ella creía que tú la entendías y entonces, de un día para otro, me prefiere a mí. 

    —No digas tonterías —se quejó Linan. 

    —No digo tonterías, ahora te das cuenta de que si no es tu incondicional no te va a servir de tanto. —Setreal se giró para observar a Amanda, parecía tener un sueño agitado—. En estas circunstancias ni yo tendría que hablar así. 

    Ambos permanecieron el resto de la noche despiertos. Se dedicaron a buscar escorpiones durante largo rato. Al principio no encontraron ninguno, pero Linan fue escrutando la arena, haciendo círculos concéntricos con el centro en Amanda, ampliando cada vez más el perímetro, hasta que encontró bastante lejos de ellos algunos escorpiones dispersos. Linan volvió al campamento a por el cuchillo, lo cogió del lado de Amanda y lo limpió con una manta. 

    —Vamos a necesitar una hoguera. Aunque sea pequeña, algo de fuego. 

    Mientras Setreal obedecía, Linan se dirigió al lugar donde había visto los escorpiones y clavó el cuchillo en uno de ellos, sin miramientos. 

    —¿Ya tienes el fuego? —preguntó a Setreal. 

    —¿A ti qué te parece? 

    Setreal había recogido algunos desperdicios de sus comidas, así como algún que otro envoltorio, junto con trozos de manta. Pero empezó a desesperarse buscando con qué encenderlo. 

    —¿No hay cerillas? 

    —Las cerillas se mojan, en el avión tendría que haber habido algún encendedor —le dijo Linan mientras buscaba en la otra bolsa. 

    —Sí, había uno, o un par, y también electricidad. Pero, ¿sabes? En plena caída no llegué a pensar que quizá acabaríamos necesitando fuego para quemar un maldito escorpión. 

    —Es la mejor forma… —empezó Linan, pero Setreal la interrumpió. 

    —De ahuyentar escorpiones, lo sé. Huelen a un compañero chamuscado y huyen despavoridos. 

    —Toma —dijo Linan que había encontrado algo—, cerillas. Parece que no están mojadas. Quema al maldito escorpión y acabemos con esto. Necesitamos descansar. 

    





   





 

    CAPÍTULO 7 

    Lo primero que dijo al abrir los ojos les sorprendió a ambos. 

    —¡Alguien nos ha cogido algo de la bolsa! Alguien vino de noche, rebuscó en la bolsa y luego me tocó la cabeza. —Hizo el gesto de tocarse justo en el lugar donde había notado esa mano—. Después se marchó. 

    —¿Está delirando? —dijo Setreal un poco confuso. 

    —Amanda, ¿cómo es posible que viniera alguien? Lo debes de haber imaginado. —Linan se acercó y le rodeó los hombros con las manos—. ¿Cómo tienes la pierna? 

    Amanda dudó, no parecía que Linan estuviera dispuesta a hablar de la intromisión de un extraño, de hecho, no la creían. Eso le dolió, no tanto por parte de Linan, como por la incredulidad que vio en los ojos de Setreal. Le hubiera gustado que no estuviera Linan delante para poder hablar con él a solas, quizá entonces sí la hubiera creído. 

    —Me duele bastante la herida, pero nada más, creo que podré moverla —respondió Amanda desganada. 

    —Mejor que esperemos a mañana para continuar. Necesitaremos otro maldito escorpión para quemarlo, pero Amanda necesita descansar la pierna —dijo Setreal convencido. 

    —Ni hablar, vamos a seguir, ella ha dicho que podrá andar. 

    —¡Error! —replicó Setreal—. Ha dicho que podrá moverla, cosa muy distinta. 

    —Da igual —intervino Amanda—. Andaré. 

    —La llevaré a cuestas —dijo entonces Setreal. 

    Amanda lo miró sorprendida y Linan le dio un golpe en el pecho sin prestarle casi atención. Él no insistió porque sabía que tenía las de perder en la discusión, si no hablaba seguramente se podría salir con la suya. 

    —Amanda, mejor que vayas a lavarte y a comer algo, ¿de acuerdo? 

    Amanda asintió y se alejó de ellos. Linan le dio la espalda y agarró a Setreal de la manga para tirar de él. Quería hablar confidencialmente sin que Amanda se diera cuenta. 

    —¿Quién pudo ser el que irrumpió en nuestro campamento? —empezó a decir Linan—. ¿Un rebelde? 

    —¡Entonces la crees! —exclamó sorprendido Setreal—. Pues lo siento, yo soy de la opinión de que debe de haber sufrido un delirio. 

    —Shhhh. ¡Habla más bajo! —susurró Linan con voz ronca. 

    —No hay nada que hablar —le espetó Setreal—. Voy a estar con Amanda, ya sabes, para que se sienta acompañada. Como un ser humano. 

    —Nosotros somos seres humanos y nunca hemos estado acompañados —comentó Linan—. Tendrías que estar acostumbrado. 

    —Ya, siempre rodeados pero siempre solos —se burló él—. Qué triste. Pero olvidas que yo entré en la escuela de representantes mucho después que tú y antes de eso había vivido una vida normal, por eso sé la compañía que necesita un ser humano de verdad. No te engañes, nosotros no lo somos. 

    «Y sobre todo tú no lo eres» pensó Setreal con malicia. 

    Cuando Amanda apenas había acabado de comer Linan ya estaba dando instrucciones para empaquetar y echar a andar cuanto antes. Setreal se colgó una de las bolsas a la espalda e hizo ademán de coger a Amanda, pero esta se negó y empezó a andar cojeando ligeramente tras Linan. Pronto se rindió, la herida empezaba a darle pinchazos. Entonces Setreal se ofreció para que se apoyara en él y así lo hizo. 

    Solo llevaban media jornada de camino cuando vieron algo. Era una casa, parecía bastante grande, de piedra. Al principio lo vieron borroso, pero cuanto más cerca estaban más se percataban de que era real. 

    —Puede ser otro de esos sitios, otra de esas aldeas —advirtió Linan con precaución. 

    —No —respondió Setreal—. ¡Os dije que faltaba poco! ¡Hemos pasado dos noches a media jornada de camino! —Setreal empezó a reír—. No sabéis lo contento que estoy ahora mismo. 

    Amanda también empezó a reír. 

    El último tramo que hicieron fue el menos duro. Aunque estaban destrozados nada podía superar el alivio y la felicidad que sintieron al verse cada vez más cerca de un lugar seguro. Incluso Linan, aunque continuaba mostrando dudas frente a lo que Setreal había dicho, estaba deseando llegar a esa casa. En el fondo sabía que él tenía buen criterio. 

    Pronto, tras salvar un ligero desnivel en la arena, se dieron cuenta de que la casa no descansaba sobre el desierto sino sobre oscura y fértil tierra. La casa no estaba sola, la acompañaban unas cuantas edificaciones en madera y algunas verjas tras las que vieron animales. Amanda se asustó un poco, Setreal y Linan no habían pensado que Amanda no conocía el concepto de animal, al menos más allá de los peces y los pájaros. Antes de acercarse más, los dos intentaron explicarle con pocas palabras qué eran esos seres y el motivo por el que estaban encerrados. Amanda estaba tan cansada y estaba tan ansiosa por llegar que casi no los escuchó. Un poco más allá incluso pudieron adivinar vegetación. Si su ánimo ya estaba exaltado por llegar a su destino, el fin del desierto los maravilló aún más, después de haber pasado lo que les había parecido una eternidad viendo arena en todas direcciones. 

    Amanda era la única que daba por sentado que no encontrarían a nadie en la casa, Setreal y Linan solo creían que era lo más probable, dada la situación de la misma. Así que en cuanto llegaron se dirigieron directamente allí y Linan abrió la puerta que, por suerte, no estaba cerrada con llave. 

    El espacio era muy diáfano, pero los muebles describían un ambiente cálido y familiar. Los marrones predominaban tanto en los muebles como en las telas, la decoración y la madera de la que estaba hecha la estructura interna de la casa. Amanda nunca había visto un espacio interior tan grande, ni siquiera su biblioteca tenía una altura similar. Unas escaleras les hicieron intuir que había un segundo piso, sin duda era el lugar ideal para descansar.  

    El ambiente en el interior era fresco, Setreal y Linan sonrieron aliviados por deshacerse de ese calor. Amanda, sin embargo se asustó un poco antes de poder disfrutarlo, nunca había sentido una diferencia de temperatura tan repentina más allá del agua. 

    Su primer error fue no pensar que el hecho de que la climatización estuviese encendida significaba que alguien debía andar cerca. Dieron todas las comodidades por sentadas y se dieron cuenta en el momento en el que oyeron cómo un objeto de cristal caía al suelo. 

    Amanda se agarró a Setreal y los tres miraron en todas direcciones en busca del origen del estruendoso ruido. Vieron a una mujer en lo alto de las escaleras con un jarrón de cristal hecho añicos a sus pies junto con flores esparcidas, de un modo que parecía casi intencionado. 

    —¿Quiénes sois? —preguntó la mujer con un hilo de voz. 

    Amanda se agarró más a Setreal, pero al mismo tiempo tenía curiosidad, así que inclinó la cabeza para ver a la mujer. Era bastante bajita para lo que ella estaba acostumbrada, también era mayor, y tenía el pelo castaño recogido tras la nuca. Parecía confundida, algo preocupada y a la vez enfadada. 

    —¿Sois amigos de Tim? —continuó mientras intentaba recuperar la seguridad en sí misma—. Si es así, preferiría que os marcharais. 

    Linan se adelantó con decisión. Setreal dejó la bolsa, sentó a Amanda en un sofá y él se sentó a su lado, como si lo que tuviera que hablar Linan con esa mujer no fuera cosa suya. Llevaban muchos días de viaje y, tras la sorpresa inicial, le daba igual de quién fuera esa casa. 

    —No sabemos quién es Tim —empezó Linan con precaución. Linan se sentía desprotegida sin arma, incluso ante una persona aparentemente tan inofensiva—. Somos representantes de los cincuenta patriarcas. —Linan le dejó tiempo a la mujer para que lo digiriera, pero la escrutó tanto a ella como a sus compañeros con la mirada—. Sé que no llevamos la indumentaria adecuada, venimos de una misión de incógnito que se ha torcido un poco. 

    —¿Venís a por Tim? —preguntó la mujer muy pálida. 

    —¿Qué no ha escuchado? No conocemos a Tim, estamos aquí por casualidad. 

    —¡Shh! —hizo Linan a Setreal, en cuanto se calló volvió a girarse hacia la mujer—. ¿Qué ha hecho Tim? 

    —¡No es posible! —exclamó Setreal. 

    Solo le faltaba aguantar a Linan y su caza de brujas. No era el momento, Linan lo sabía pero no podía evitarlo, eso era lo que siempre había hecho. 

    —¡Cállate! —le gritó Linan. 

    Setreal obedeció resignado. 

    La mujer miró a Linan con ojos llorosos, pero ella no repitió la pregunta. 

    —Él no ha hecho nada, son sus amigos que son unos ladrones. 

    —¿Ladrones? 

    La mujer asintió y Linan se desinfló, se había esperado algo más emocionante. Cogió a la mujer del brazo y la hizo bajar. Mientras se recuperaba, Linan ordenó a Setreal limpiar el destrozo, él obedeció sin importarle demasiado, aunque le costó despegar a Amanda de su brazo. 

    La mujer les dijo que el teléfono más cercano se encontraba aún muy lejos pero que tenía un coche de caballos. Los representantes jamás habían visto un coche de caballos, así que se sorprendieron bastante de que alguien aún usara ese medio de transporte obsoleto. De hecho, a Linan le pareció demasiado raro y se propuso investigar la legalidad de las casas de la frontera, si es que todavía había más de ese tipo. 

    Como estaban muy cansados, decidieron pernoctar en la granja. Esa noche Amanda durmió en una cama, la más cómoda que jamás hubiera probado, Linan insistió en dormir en el suelo y Setreal en el sofá. La mujer los había creído, y aunque no hubiera sido así, ella sola no podría haberlos echado después de todo lo que habían pasado. 

    Setreal había empezado a preguntarse cómo iban a llevar el carro y si la mujer tenía la intención de llevar las riendas, ya que aunque ellos habían recibido una educación íntegra en muchos campos, no tenían ni idea de llevar un carro de caballos. 

    Les despertó a todos un portazo, unos pasos pesados y unos gritos. 

    —¡Madre! He llegado. Tengo hambre. 

    Setreal se encontraba en la misma habitación que esa voz, así que se puso alerta, pero antes de que pudiera adivinar dónde se encontraba el intruso, este se sentó sobre sus piernas. 

    —¿Se puede saber qué es esto? —preguntó aquel hombre levantándose. 

    Setreal se puso en pie antes de que el hombre pudiera abrir la luz y Linan apareció justo en el momento en el que iba a cargar contra su compañero. 

    —¿Quién eres? —preguntó Linan dándole un empujón, evitando que tocara a Setreal. 

    —¡¿Quién soy yo?! ¡¿Quiénes sois vosotros?! ¡¿Qué hacéis en mi casa?! —gritó e intentó golpear a Linan, pero esta lo inmovilizó. 

    —¿Eres Tim? —preguntó Setreal que no se había movido desde el momento en el que se había levantado. 

    —¡Por supuesto! —protestó zafándose de Linan. Se apartó de ellos, no estaba dispuesto a volver a intentar nada, así que los miró de lejos—. ¿Qué hacéis aquí? Esta es mi granja. 

    —Somos representantes —contestó Linan—. Tu madre nos ha dejado pasar la noche aquí. 

    Tim no parecía convencido, así que llamó a su madre. Setreal observó atentamente a Tim, quizá era alguien de quien había oído hablar, pero no estaba seguro, y no era prudente preguntarlo dadas las circunstancias. 

    Setreal se percató de que Amanda empezaba a asomar la cabeza por el marco de una puerta, cuando la mujer la atravesó vestida en bata. Se acercó a su hijo y lo abrazó. Dio la impresión de que no se hubieran visto en mucho tiempo. La mujer, lloraba mientras que el hijo se preocupaba más por los tres intrusos. 

    Tras explicarle su poca, por no revelar que era nula, destreza tratando con caballos, Tim accedió a llevarlos al día siguiente con el carro hasta el teléfono más cercano. Pero les advirtió que los dejaría allí, no llegaría más lejos, no volvería y que no se hacía responsable de lo que pudiera sucederles. También exigió dormir en su cama. Y pese al cariño que le estaba cogiendo su madre a Amanda y la pequeña súplica que se pudo escuchar bajo los gritos del hombre, la mujer accedió. Setreal le cedió el sofá a la pelirroja y él durmió en el suelo, justo a su lado, así como Linan, que bajó sus mantas al piso de abajo, para mantenerse lejos de aquella persona. 

    Al día siguiente pudieron ducharse, vestirse con ropa prestada y comer cuantiosamente. Amanda se maravillaba por cada pequeña cosa que descubría. Todo era nuevo para ella. Los representantes empezaban a cansarse de sus continuas exclamaciones y adulaciones ante las cosas más sencillas, aunque la propietaria de la granja estaba encantada con ella. Se sintió desgraciada al separarse de la chica al día siguiente y se excusó por sus lágrimas argumentando su soledad y la falta de afecto que recibía. 

    Su hijo ni siquiera le dirigió la palabra tras el desayuno, tomó las riendas y esperó a que los viajeros estuvieran listos. El traqueteo del carro asustó a Amanda en un principio y sobresaltó a los representantes. En seguida se acostumbraron. Ninguno de los dos miró atrás, pero Amanda no pudo evitar despedirse con un gesto afectuoso. Sentía cómo se le escapaban esos momentos, esas pocas últimas horas que, desde que habían llegado, habían sido las mejores desde hacía mucho tiempo y, aunque no lo supiera, vendrían sucedidas por las más angustiantes. 
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    CAPÍTULO 1 

    —Quiero volver a verlo. 

    La pantalla se encendió de nuevo mostrando unas palabras que no entendió: 

    PROYECTO OASIS 3 

    Las letras se desvanecieron dejando paso al vídeo. Como ya había adivinado unos minutos antes, la grabación se había hecho en el mismo lugar en el que se encontraba. Una habitación sencilla pero grande, de paredes lisas color piedra y suelo blanco, repleta de cables y pantallas. Del extremo derecho en seguida apareció un chico, no mucho mayor que él, vestía ropas color tierra y mostraba una actitud serena. El chico se dispuso a atender para comprender mucho mejor lo que ya había oído. 

    «Este vídeo tiene que servir no solo para hacer más sencilla nuestra labor en el momento de informar a alguien nuevo de la historia, sino también para no perder la verdad y no distorsionarla. Así que por favor, no expliquéis lo que escuchéis si no lo hacéis exactamente con las mismas palabras. Como veis, esta advertencia aparece repetida en cada uno de los vídeos, no la paséis por alto». 

    El hombre del vídeo se tomó un respiro sin apartar los ojos de la cámara, y, tal y como había hablado anteriormente, empezó a narrar la historia que debía transmitir. 

    «Hace cien años, con el avance de la tecnología relacionada con la mente humana, se desarrolló un dispositivo que permitía controlar las emociones. Algo similar ya se usaba para calmar y controlar a los animales hacía un cuarto de siglo. Pero el equivalente humano se mantuvo en secreto; nadie quería pensar en ser tratado como los obedientes animales de granja que tan felices corrían al matadero, aunque el objetivo en la vida de todas esas personas siempre había sido la felicidad. 

    »El gobierno, formado por los cincuenta patriarcas de Astra-I, decidió que para perfeccionar el sistema debían hacerse pruebas a un nivel superior del que podían alcanzar en el laboratorio. Así surgió Oasis, un territorio donde se dejaron personas que habían perdido la memoria, y que debían servir como muestra de los efectos que tendría el dispositivo. Este se instaló en una torre para no poder ser alcanzado. Ese primer experimento fue fallido. Las gentes de Oasis murieron por no conocer sus límites: por no sentir dolor y sucumbir a los peligros. No tenían miedo pero caían, no sentían calor pero se quemaban, no se sentían faltos de aliento pero se ahogaban. 

    »Oasis 2 se construyó con más esperanza, se mejoró el dispositivo y volvieron a sacar personas de sus hogares para borrar sus memorias y experimentar. Parecía que todo iba bien hasta que se dieron cuenta de que aquella gente apenas salía de sus casas y eran incapaces de relacionarse entre ellos. Sin posibilidad alguna de reproducción, al final acabaron extinguiéndose. 

    »Pocos creían ya en el proyecto y muchos se alegraban de haber hecho esas pruebas antes de someter al pueblo a tal aniquilación, pero los cincuenta no se dieron por vencidos. Se convencieron unos a otros de que, un centenar más o menos de personas, valían el sacrificio para el bien y la tranquilidad de una sociedad entera. 

    »Oasis 3 no tardó en ser una realidad. Todo parecía ir bien y los cincuenta patriarcas estaban dispuestos a aplicar el dispositivo a las grandes ciudades, pero de la noche a la mañana, más de la mitad de los patriarcas aparecieron muertos en sus casas y la otra mitad perdió el sentido común, y Oasis 3 fue olvidado cuando solo quedaban tres patriarcas vivos. 

    »Todo quedó escondido en el olvido, en la oscuridad de un pasado teñido del misterio de un asesinato masivo. 

    »Todo se olvidó, hasta ahora. Hace poco se restauró el gobierno de los cincuenta patriarcas, con nuevas voces que recuerdan a las antiguas. Entre los cincuenta están también aquellos tres que mantuvieron el orden tras la desgracia. Tras la restauración, la institución de los patriarcas, más fuerte que nunca, ha sacado las telarañas que mantuvieron en secreto el proyecto Oasis y ahora, con la intención de no volver a ser eliminados y con la ambición de controlar el territorio, los cincuenta están dispuestos a seguir adelante». 

    Pilce se fijó en cómo al terminar de hablar el hombre del vídeo sonreía con tristeza durante no más de un segundo antes de que su cara se desvaneciera. 

    —Quiero volver a verlo —pidió de nuevo Pilce. 

    —¿Otra vez? —protestó Enit, un chico que acababa de conocer y que era el encargado de informarlo de todo—. Quería mucho a Dolem, pero me estoy cansando de ver su cara. 

    —Estoy empezando a entenderlo, pero necesito más información. ¿Sobre qué mandan estos patriarcas? 

    —Sobre todo, sobre lo que era antiguamente Australia. Solo que ahora no tiene nombre y la mayoría cree que todo el mundo se reduce a esto. —Enit intentaba ser lo más claro posible, pero comprendía la desesperación del chico que se encontraba en un lugar completamente nuevo. 

    Pilce bufó inquieto, aunque esas personas lo habían tratado bien, habían curado todas sus heridas y le habían dado de comer, así como un lugar donde dormir, no se sentía a gusto entre ellos, no las entendía. 

    Había seguido a Amanda, que se había marchado a través del desierto con Ankara y también con ese hombre que se la había intentado llevar antes. Los siguió por miedo, por lo que podría pasarles a las chicas, pero sobre todo por curiosidad. Había querido volver más de una vez, pero al mirar atrás se daba cuenta de que el dolor que estaba sufriendo era mejor que toda la vida de felicidad que había llevado hasta el momento. 

    El viaje había sido extremadamente duro, casi no llevaba nada encima y había tenido que robar comida a los viajantes que seguía, acercándose de noche con sigilo. No lo hacía cada día, tenía miedo del chico, tenía un mal recuerdo de él y, en caso de que tuviera que salvar a las chicas, sería mejor mantenerse oculto. 

    Al llegar a la aldea vacía Pilce pensó que ya habían terminado el viaje, pero vio marcharse a los tres de allí, así que, antes de seguir su camino, aprovechó para proveerse de alimento y algo de ropa. Cada vez se movía más lentamente, tenía los pies llenos de llagas y la cara quemada por el sol, en más de una ocasión llegó a perder la pista de los viajantes. En esas ocasiones le había invadido el pánico. No se podía imaginar cómo podría sobrevivir solo en ese lugar, pero siempre había encontrado de nuevo el rastro. 

    Cuando habían llegado, Pilce se había sentido perdido, se sentía muy tentado de golpear la puerta y unirse a ellos en la granja, pero tras todo el viaje esforzándose por permanecer oculto no podía dejarlo todo. De hecho, no pudo siquiera pensarlo demasiado porque perdió el sentido antes de llegar a la casa y cayó extendido en la arena. 

    Después de aquello lo primero que recordaba era una habitación parecida a la que se encontraba ahora pero con cuatro camas en lugar de cables, pantallas y cachivaches. Se había levantado limpio y con las heridas vendadas, pero aún con el estómago vacío. Conoció a tres personas en aquel lugar. Todos eran jóvenes pero parecían estropeados y curtidos, tenían más cansancio del que la edad les debería haber dado. Todos sonreían, bromeaban y reían constantemente, exprimían la felicidad como si fuera a escaparse. Pero a la vez, se les veía siempre alerta, como si en cualquier momento todo pudiera acabar. 

    —¿Dónde estoy? —había preguntado el primer día, aún confuso. 

    —En la sede de OPLA —respondió uno sin dudar. Se sintió como si los secretos se desvanecieran, como si aquella gente estuviera dispuesta a ser clara, transparente. Aunque en realidad, todo ese lugar era un secreto. 

    Como Pilce no había dicho nada ni parecía satisfecho con la respuesta, el hombre había continuado con su explicación. 

    —OPLA significa Organización Para la Liberación Australiana. Soy Otul, este Enit y la chica Fatronia. No somos todos los integrantes de OPLA, algunos están ahí fuera, viviendo un poco y esperando instrucciones para actuar en situaciones puntuales. Podría decir que están en alguna misión importante pero es mentira, solo tenemos una misión en marcha y tiene que ver contigo. Vienes de Oasis 3, ¿verdad? 

    —Vengo de mi aldea. 

    —¿Un lugar con una playa y junto a una torre siniestra que resplandece? —había preguntado Fatronia, la chica con el pelo castaño y los ojos grises, esperando una respuesta positiva. 

    —Eso es mi aldea. 

    —Aquí llamamos a tu aldea Oasis 3. Creo que tendremos que enseñarte un vídeo, pero antes tienes que recuperarte, adaptarte y entender nuestro propósito —le había dicho el que se había presentado como Otul. 

    Desde ese momento cuidaron a Pilce, lo martillearon a preguntas, estuvieron un par de días enseñándole cosas que nunca había visto y le explicaron la utilidad de todos los cables y cómo funcionaban las pantallas que tanto le sorprendieron en un principio. Pero los sorprendidos fueron ellos cuando se dieron cuenta de la habilidad de Pilce para absorber todo lo que le estaban enseñando. En seguida empezó a utilizar, al principio quizá torpemente pero cada vez con más seguridad, cada uno de los aparatos, aunque ellos eran reticentes a que tocaran sus herramientas de trabajo. 

    En pocos días empezaron a mostrarle cintas de todo tipo que complementaban sus explicaciones y ayudaban a Pilce a ordenar sus ideas. Pedía que le pusieran una y otra vez los vídeos, le interesaba el hecho de que siempre dijeran lo mismo, con las mismas palabras y gestos, de manera que no había nada que se le pudiera escapar. 

    «Actualmente hay muy pocas personas que se cuestionen el lugar donde viven. Dan por sentado que el mundo se reduce a aquello que conocen, para ellos eso es simplemente el mundo, la realidad, por eso este territorio no tiene nombre. 

    »Australia ya no existe, ese nombre forma parte de la memoria de unos pocos y por eso queremos mantenerlo en el de nuestra organización. Queremos mantener el recuerdo del lugar que una vez fue. Porque no era un lugar único, aunque ahora muchos crean que este lugar es lo único que existe, forma parte del planeta  Tierra, e interactuaba con otros territorios  de distintos nombres. 

    »Ni nosotros sabemos si hay algo más allá de nuestras fronteras actualmente, se nos ha educado para creer que no, que en realidad nunca ha habido nada ni puede haberlo. Se nos ha dicho que solo podemos encontrar el abismo si salimos de aquí, y ninguno de nosotros ha salido nunca para comprobarlo, ya que es muy peligroso. Por tanto, nuestra misión no solo es devolver el nombre a Australia, sino también quitar la venda de los ojos de la sociedad para que todos juntos descubramos la verdad. 

    »Llegar a concebir esto es muy difícil dada la educación que hemos recibido, así que, visiona todos los vídeos y, en cuanto hayas acabado y hayas reflexionado, vuelve a ver este». 

    El hombre del vídeo era el mismo que el del resto. Tenía una sonrisa triste, voz grave y áspera, vestía de manera sencilla, miraba siempre a cámara y se mostraba comprensivo con un espectador que no veía ni conocía y con el que nunca interactuaría. Todos se referían a él como Dolem. Hablaban con cariño cuando pronunciaban su nombre pero Pilce se daba cuenta de que resultaba doloroso. Le habían contado que Dolem había muerto hacía unos años intentando sacar a un miembro de OPLA de una celda. También habían comentado, procurando no mostrarse muy derrotados por ello, que los miembros de OPLA solían morir jóvenes. Reían al decir eso, como si el buen humor pudiera alejar la mala suerte. 

    —El proyecto Oasis nunca funcionó. Aunque se crea así, ni siquiera Oasis 3 llegó a tener éxito. La intención de Astra-I no era conseguir que un grupo de personas sobrevivieran. Esperaban que fueran felices con sus míseras vidas y en Oasis 3 esa sensación solo era aparente —Enit intentaba explicarle con sus propias palabras sus conocimientos sobre el tema—. Las personas se cuestionaban a sí mismas y cuestionaban su entorno. No pudieron erradicar del todo la curiosidad. Tú eres la prueba viviente, Pilce. 

    Pilce asintió pensativo y antes de que pudiera intervenir Enit lo hizo. 

    —Pero, ¿cómo sacar eso de una persona y que continúe siendo humana? 

    —En la aldea, quiero decir, en Oasis 3 —se corrigió Pilce—. Todos se cuestionan cosas, pero ninguno habla de ello, así que, al fin y al cabo de nada sirve esa curiosidad. Sí que consiguieron lo que querían si sólo se trataba de mantener mansa a la gente. ¿Qué diferencia hay entre no cuestionarte el mundo y fingir que no te lo cuestionas? 

    —La diferencia está en que un día puedes dejar de fingir y actuar —respondió Enit—. Por eso quieren usar ese dispositivo. Ellos, los patriarcas, aún tienen miedo de que las personas que parecen felices con la idea de que lo que conocen es todo lo que existe, en realidad estén cuestionándolo dentro de sus cabezas. Tienen miedo de que poco a poco eso vaya saliendo de ellos. Por eso necesitan el dispositivo, para cortar esas dudas de raíz. —Enit paró un momento, pero Pilce aún estaba atendiendo a todo lo que pudiera decirle—. Pero no solo se trata de la curiosidad, la gente llega a conclusiones que cree nunca antes vistas. Ve a otros más frívolos. Demasiado ricos, demasiado pobres, demasiado guapos, demasiado preocupados, demasiado ocupados, y no ven que los otros también los ven demasiado «algo» como para poder pensar con claridad. Nuestras diferencias hacen que no nos demos cuenta de que en el fondo somos iguales, pensamos lo mismo. 

    —Eso lo descubrí en Oasis 3 —dijo Pilce, haciendo un esfuerzo por nombrar de ese modo a su hogar—. Todos somos iguales. Yo soy igual que ellos. Cualquiera de ellos podría haber estado en mi lugar si se hubieran dado otras circunstancias. 

    —A los habitantes de Oasis 3 primero les hicieron creer que eran un todo, después descubrieron individualmente sus diferencias y se las callaron por no creer necesario compartirlas. Cada uno se cree único, fuera de ese enjambre pero aún ligado a él. 

    —Lo que ninguno de ellos sabe es que Oasis 3 está plagado de noctámbulos —concluyó Pilce. 

    —Lo estamos haciendo muy bien —dijo animado Enit—. Estamos descubriendo cosas entre los dos, entre las cosas que tú sabes y las que yo sé. Tendríamos que grabar un video, ¿no te parece? 

    Pilce no respondió pero sonrió. Estaba muy a gusto y empezaba a sentirse cómodo en ese lugar, quizá tanto como para no seguir adelante, pero lo mejor era que esa gente no le dejaría rendirse. 

    —Siempre lo he pensado —continuó Enit—. Grabar uno de esos videos es ser inmortal. Se dicen cosas importantes que siempre tendrán que ser custodiadas. Quiero llegar a conseguirlo, como Dolem, aunque él era más grande que todos nosotros. Sea como sea, no quiero que eso me pare, siempre pienso que una vez que esté muerto, ya será demasiado tarde. 

    





   





 

    CAPÍTULO 2 

    Linan siempre había soñado con ser representante, pero Setreal se había visto arrastrado a esa vida por su pasado familiar. 

    Desde hacía generaciones los primogénitos de la familia de su padre habían ingresado en la academia de representantes y sobresalido por sus progresos y sus servicios al salir. Hasta que llegó el turno del padre de Setreal que, aunque no carecía de interés en seguir la tradición, no había pasado las arduas pruebas médicas. Tenía una anomalía en el corazón. 

    El padre de Setreal era una persona amargada, lo había sido desde que se había percatado que no podría cumplir su propósito en la vida, y por ello depositaba en su primer hijo sus esperanzas. Vivía a través de él y por eso estaba tan orgulloso de que le hubieran encomendado una misión tan importante. 

    En aquella misión el primogénito murió. Entonces su padre perdió la esperanza y, Setreal, que siempre había vivido a la sombra de su hermano, comprendió que su vida no sería tranquila en adelante. Se había acabado ayudar a su madre en la zapatería, hablar con los clientes y pasar desapercibido en su rincón. 

    Sabía que le tocaba a él, el segundo de la línea, el nuevo primogénito. Su padre estuvo a punto de abordarlo en el funeral de su hermano, pero él lo evitó. Aunque no le gustara, sabía cuál era su deber. Fue a inscribirse a la academia sin el conocimiento de sus progenitores —aunque ya era mayor—, consiguió ser admitido y pronto destacó sobre el resto. Su vida se convirtió en una continua rutina que lo llevaba de la residencia a la academia en un bucle sin fin. Apenas tenía tiempo libre y sus compañeros lo despreciaban por haberse inscrito tan tarde. Pero no tenía tiempo para estar triste, por lo que concentró todas sus fuerzas en trabajar duro para así conseguir una misión que lo sacara de esa implacable rutina. 

    La misión a Oasis 3 no era la primera a la que había sido llamado. Aunque aún no había llegado a los treinta, ya había conseguido participar en cinco misiones, dos de ellas importantes. Linan le llevaba ventaja con ocho misiones. A Setreal no le importaba, lo de Linan era vocación. 

      

    Se encontraban en el despacho de Bemom, en el edificio principal de los representantes. Linan y Setreal estaban uno al lado del otro. Él aún estaba exhausto y no podían creerse que solo unas horas atrás hubieran estado en una granja de las afueras. 

    El teléfono desde el que habían llamado estaba adosado a un poste, en medio de un plano inhóspito con apenas unos hierbajos en el suelo. Tim los había dejado allí y, después de lo que les pareció una eternidad, había llegado un coche antiguo pero eficaz, un 4x4 que podía salvar el terreno indomable en el que se encontraban. 

    No le parecía nada bien haber dejado a Amanda a merced del personal del hospital de la academia. Sabía que no la tratarían lo bien que ella esperaba. También se lamentaba por no haberle contado la verdad a la chica. Siempre le había alentado la idea de que Linan la ayudaría con su búsqueda del saber, que la ayudaría a aprender a leer, aunque sabía que eso no era para nada cierto. Quizá le hubiera ayudado saber lo que él sabía, a tener esperanza, a no rendirse. 

    —Donde habéis estado es Oasis 3 —empezó Bemom—. ¿A alguno de los dos le suena ese nombre? 

    —No —respondió Linan. 

    —No —mintió Setreal. 

    Bemom era un hombre muy alto, con buena planta y expresión severa, pero el pelo ya un poco clareado por la edad y la tripa hinchada de los excesos de comida al dejar el ejercicio. Bemom había sido muy valorado como representante y, aunque todos sabían que en su época la academia no llegaba para nada a la dureza que tenía desde que habían vuelto los cincuenta patriarcas, lo trataban como una celebridad. 

    —Suerte de eso —dijo Bemom con la sonrisa que produce saber lo que otros desconocen—. Nadie debe conocer ese lugar, Oasis 3. En realidad no os puedo contar demasiado de él. 

    —Encontramos otro sitio similar —dijo Linan dudando un poco. Miró a Setreal en busca de aprobación pero él no le devolvió el gesto, aun así, ella resolvió que no necesitaba la confirmación de nadie—. Había también una torre y unas casas, pero no había nadie en ellas. Encontramos comida, ropa, mantas, de todo. 

    —¡Es verdad! —exclamó Bemom—. Mis valientes han cruzado el desierto. Si queréis que os diga la verdad, nadie lo sabe de momento. 

    Linan pareció disgustarse al oír eso, pero no se quejó. Setreal permaneció imperturbable, era exactamente lo que esperaba. 

    —Es una gran proeza la que habéis llevado a cabo —continuó Bemom—. Pero si alguien sabe que hay algo más tras las fronteras, un desierto por el que andar, crearíamos un revuelo. Evidentemente los patriarcas deben saberlo, pero nadie más. ¿Me entendéis? 

    —Sí —respondió Linan muy decepcionada. Era la mayor proeza que había llevado a cabo y no sería valorada ni habría constancia de ella en ningún informe. 

    —Sí —respondió Setreal mecánicamente. No se había esperado otra cosa que el eterno secretismo. Sabía perfectamente que todos sus planes se desbaratarían si la gente empezara a cuestionarse cómo habían estado andando dos representantes más allá de las fronteras. Muchos querrían imitar ese comportamiento llevados por la curiosidad y prohibirlo sería como admitir que los cincuenta querían controlar a la gente, y eso solo supondría un mayor descontrol. La gente debía creerse libre. 

    —Buenos chicos —dijo Bemom sentándose en su silla—. Ahora nada más, ¿de acuerdo? —Linan estuvo a punto de quejarse pero pudo detenerse—. Tenéis que descansar, alimentaros, pasar revisiones médicas... Muchas cosas antes de volver aquí para que hablemos de lo que viene ahora y me contéis más acerca de todo lo que ha pasado. Como creo que considerareis lógico, necesito un informe sobre la pérdida de la nave y el piloto. 

    Los dos asintieron. 

    —Bueno, ya os mandaré llamar. Mañana, supongo. Esto no termina aquí, así que tened esperanzas. 

    Al salir Setreal suspiró aliviado. Por fin los dejarían descansar un poco, por fin podían disponer de tiempo para ellos mismos, y para ello solo habían tenido que sobrevivir a un accidente, atravesar un desierto y tener una charla con Bemom. 

    —Creía que me acusarías de algo. —Linan lo miró con fingida extrañeza—. Qué se yo, de que hablo mal, de que salvé a Amanda de la picadura de escorpión o ¿qué te parece de que hablo como un traidor? 

    —Quiero dejarte un tiempo. Además, mañana pondremos las cartas sobre la mesa. —Linan estaba ansiosa por seguir trabajando, ese descanso no la complacía en absoluto. 

    —Te estás guardando un as bajo la manga, ¿verdad, pequeña jefa? Acaban de fastidiarte del todo. 

    Linan lo miró interrogante. 

    —No van a informar de esta misión. ¿Dónde está tu medalla ahora? 

    —Quizá cuando acabemos con todo ya podremos contarlo. 

    —¿Quieres decir que no darás un mal informe sobre mí? 

    Linan no respondió, mentir quizá le convenía pero su orgullo no lo permitía. 

    —¿Crees que tendremos que dormir en nuestras antiguas habitaciones? Creo que ya deberíamos tener habitación propia. Quiero decir, una cada uno, claro. 

    Linan permaneció en silencio. Por supuesto que esperaba tener una habitación para ella sola después de tantos años durmiendo con cinco compañeras. Pero no quería exigir nada, eso acabaría con su imagen de la perfecta representante, que era su mejor cualidad ante los superiores. 

    Los dos se dirigieron a la residencia deseosos de tumbarse en silencio a descansar. Aunque estuvieran en habitaciones compartidas a esa hora todos debían estar entrenando, así que contaban con unas horas de paz. 

    La recepcionista, a la que conocían desde hacía años, una mujer de cabellos oxigenados, les dio una llave a cada uno. Les dijo que le habían encomendado que les diera esas llaves en concreto. 

    Aquella mujer veía a centenares de representantes al día, seguramente había visto miles en todos los años que llevaba trabajando allí, y era comprensible que, dado que todos vestían del mismo modo y que no se les permitía sobresalir demasiado con su comportamiento, los viera a todos iguales. Pero antes de que abandonaran su mesa, les sonrió a los dos y, por primera vez, ambos se sintieron distintos al resto. Sintieron que esa mujer ya los conocía. 

    —Es porque ya somos un poco mayores —dijo Setreal en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos de la mujer. 

    —¿Qué dices? —preguntó Linan, que no sabía de lo que le hablaba su compañero. 

    —La mayoría aquí son unos críos, sabe que somos algo mayores, de ahí el respeto —explicó Setreal. 

    —Lo ha hecho porque le habrán dicho que nos trate bien, venimos de una misión importante. 

    —Sigue soñando. 

    Linan hizo caso omiso a las palabras de Setreal. 

    —Además, no somos tan mayores —replicó Linan molesta. 

    —Antes de llegar a los treinta la mayoría se aburre de esto y se dedica a otra cosa y nosotros estamos cerca, tu más que yo. 

    Linan se removió molesta mientras entraban al ascensor, no quería escucharlo. 

    —Tú tienes suerte, eres tan chiquitina que durante los próximos diez años nadie se dará cuenta de que eres demasiado mayor. 

    —No echan a nadie por ser demasiado mayor —se quejó Linan. 

    —Ya, pero los jóvenes ya no nos miran igual. Aunque quizá tú esperas que lleguen a mirarte con respeto y quizá quieras un ascenso, pero eso lo tienes difícil. Yo podría ser una buena influencia en ese sentido, por mi familia, tengo contactos. 

    —¿Me estás sobornando? —Linan se sentía ofendida, pero en el fondo también interesada. 

    —Solo tarda un poco en dar un mal informe sobre mí, solo un poquito, ¿vale? Quiero descansar del viaje antes de que empiecen a hacerme preguntas estúpidas. 

    —Me lo pensaré. 

    Llegaron al piso treinta y dos, nunca habían vivido por encima del veinte y no habían visitado más que el veintitrés. Sus habitaciones eran contiguas y eso les pareció raro, normalmente las habitaciones femeninas estaban en el lado opuesto de las masculinas. Aun así entraron, Setreal cruzaba los dedos para encontrarse una sola cama, Linan también lo deseaba, eso significaría que la tomaban en suficiente consideración. 

    —¡Lo hemos conseguido pequeñaja! —Setreal salió de la habitación en cuanto se hubo asegurado de que era individual y metió la nariz en la de Linan antes de que esta pudiera cerrar la puerta—. Tenemos habitaciones en el piso treinta y dos, y ahora ya sabemos lo que significa. Individuales. 

    La habitación de Linan, como la de Setreal, no era más grande que las habitaciones donde habían estado viviendo hasta el momento, pero esas albergaban a seis personas y por tanto seis camas, mientras que en las habitaciones individuales, todo el espacio que habrían ocupado las camas de más, era espacio libre, con muebles que les permitirían tener más privacidad, como un escritorio, cosa que quería decir que ya no tendrían que bajar a las salas conjuntas si querían escribir o leer. También había un armario empotrado enorme y algunas sencillas máquinas de gimnasia. 

    Setreal se metió en la habitación de Linan antes de examinar la suya y encontró una puerta además de la del armario. 

    —Tenemos baño. —Setreal sonrió radiante, pero Linan, aunque estaba contenta, estaba demasiado molesta con él—. ¡Voy a llorar! 

    —Llora fuera —replicó Linan—. Quizá tú no tengas baño. 

    Echó a Setreal con mucha facilidad y le cerró la puerta en las narices. Él rio por lo bajo, toda esa comodidad no iba a durar mucho y tampoco tenía demasiado tiempo para aprovecharla, pero debía mostrarse encantado con los premios que estaban recibiendo. Cerró la puerta de su habitación y se marchó, tenía mucho que hacer hasta el momento en que Bemom volviera a llamarles. 

    No tardaron mucho, pronto por la mañana sonó la alarma que tan bien conocían. Linan cogió en seguida el auricular, pero Setreal dio unas cuantas vueltas en la cama antes de acordarse de que estaba solo en la habitación, que ya no tenía compañeros más jóvenes a quienes mandar apagar ese maldito ruido. 

    —¿No se supone que teníamos tiempo para descansar? —dijo Setreal al aparato. 

    —Bemom le reclama en el hospital. —La voz de la recepcionista sonó cansada pero amable. 

    En seguida oyó golpes en la puerta, soltó el auricular molesto y abrió la puerta en ropa interior y el poco pelo que tenía revuelto. 

    —Haz el favor de taparte —le espetó Linan enfadada pero para nada abochornada—. Vístete y sal, nos llama Bemom. 

    Linan entró y abrió el armario, lanzó las prendas sobre la cama instándole a cambiarse. 

    —Acaban de llamar —dijo confuso—, ¿cómo estás ya lista? 

    —He estado alerta, no como otros. De verdad, creo que si no fuera por tu familia no habrías llegado donde has llegado. 

    —¿Quién te sacó de esa maldita aldea? 

    —Fue Amanda —respondió Linan esperando a que Setreal se vistiera. 

    —Me refiero a Oasis 3, la primera aldea, ¿recuerdas? Tú sin memoria, yo esperándote, ¿recuerdas eso? 

    Linan no le hizo caso y él se vistió rápidamente. Los dos salieron del edificio en pocos minutos. Setreal andaba por la calle con una mano sobre la frente a modo de visera para que el sol no le diera en la cara quemada por los días de desierto. Linan intentaba andar cada vez más rápido, no solo para llegar antes, también para que la gente dejara de mirarlos. Iban vestidos con los uniformes de representantes. Normalmente los representantes iban con la cabeza mirando al frente, sin moverla y no con la gorra en la mano. Linan quería ser una representante normal, y le había tocado Setreal como compañero, solo esperaba que fuera una prueba en su camino que era necesario superar. 

    Se estaba planteando seriamente no dar un mal informe sobre él hasta más adelante. Nunca se había planteado aceptar un soborno, pero la influencia de Setreal podía ser muy positiva. Aunque, de hecho, si tras ayudarla con su progreso ella daba un mal informe, ese avance podría volverse en su contra. Estaba considerando aceptar a Setreal tal y como era, protegerlo para que le sirviera de algo y esperar que algún día, no muy lejano, su asociación terminara. 

    Llegaron al hospital y solo con ver sus uniformes les dejaron pasar. 

    «Un pequeño fallo en la seguridad». 

    —¿Cómo sabes a dónde ir? —preguntó Setreal. 

    —Me lo han dicho por el auricular —respondió Linan—. Si lo hubieras cogido a tiempo y hubieras atendido lo sabrías. 

    —¿Has pensado si me vas a delatar? Piensa que en realidad no tienes nada en mi contra. 

    Linan no respondió, y ambos entraron en el ascensor en silencio. Bajaron más de seis pisos. En el hospital de representantes, los pisos bajo tierra no se dedicaban a los cuidados, las operaciones ni las enfermedades o heridas, se sabía que esos pisos se usaban para la investigación, pero se rumoreaba que había algunos secretos escondidos bajo tierra. Nadie sabía quién trabajaba allí, la mínima pena por bajar sin autorización era la encarcelación, así que nadie curioseaba, solo conjeturaban a ciegas. 

    Ambos representantes, viendo lo mucho que estaba bajando el ascensor, se pusieron nerviosos, en breve verían lo que sucedía bajo tierra. Setreal tenía algo de miedo, había oído muchas historias y había vivido algunas de ellas. Sabía que eran ciertas. Linan solo estaba impaciente. 

    





   





 

    CAPÍTULO 3 

    No se había dado cuenta hasta ese momento de que era feliz. Aunque el dolor de su pierna cada vez se hacía más real, aunque estaba encerrada y su futuro era incierto, su mente estaba clara, había podido poner en orden sus sentimientos y por fin había llegado la paz después de la tormenta. ¿Qué importaban esos hombres de blanco moviéndose de un lado para otro, mirándola atentamente? ¿Que importaba lo que iban a hacer con ella? No tenía ningún proyecto, nada por lo que volver. Todas las personas que había conocido eran fantasmas, como ella lo había sido.  

    Cada cierto tiempo alguien acudía ante su ventana y ella abría los ojos para observarlo. Ese gesto cambiaba de repente el sentido de esa habitación y el visitante se convertía en el objeto de estudio de Amanda, que intentaba comprender cómo era el mundo en realidad a partir de esas personas. Se fijaba en el color de los ojos, pero no llegaba a ver nada extraño en ellos, tampoco en ningún otro aspecto físico. Observaba cómo esos ojos en apariencia normales la escrutaban, se movían y expresaban. Llegó a dejar de mirar los ojos en ocasiones, para solo observar las frentes. Frentes con líneas horizontales que nunca había visto antes. Ahora entendía que se habían formado tras años de preocupación y, cuando la miraban, se agudizaban. 

    En cambio, nada sacaban de ella cuando la observaban, estaba imperturbable. A veces sonreía, pero no tenía comportamientos extraños ni lanzaba a voz en grito palabras de un idioma primitivo como muchos habían esperado. 

    Lo único que había sentido al llegar había sido confusión. Tras bajar de un coche en el que Setreal y Linan la habían metido, la habían guiado por un edificio por el que había empezado a ver gente, mucha gente, demasiada para su gusto, había empezado a acongojarse. Pero Setreal y Linan se habían encontrado con un conocido que le presentaron a Amanda. Se llamaba Bemom. Intentó hablar con ella aunque solo obtuvo monosílabos y miradas tímidas. 

    —Es perfecta —dijo Bemom—. Dejad que llame a dos enfermeros para que la lleven abajo. 

    Amanda miró con ojos suplicantes a Setreal y a Linan. Tenía miedo de que la separaran de ellos, pero ese miedo desapareció en cuanto los enfermeros la metieron en esa habitación blanca, sin más mobiliario que una cama y sin más conexión con la realidad que una pequeña ventana. Se sintió confundida. Las últimas miradas de Setreal y Linan habían sido frías, cuando los dos desconocidos la habían llevado lejos de ellos. Se sabía engañada, nadie le iba a enseñar nada sobre el nuevo mundo en el que acababa de aterrizar. Por lo que había visto eran esos extraños los que querían saber sobre el mundo de ella. Pero ya no tenía miedo, porque no tenía nada que perder y era feliz porque podía recordar a Sam y sentir, sin obstáculos, todo lo que había reprimido hasta entonces. 

    La tuvieron encerrada sin decirle nada durante lo que a ella le parecieron horas. Allí Amanda no podía saber si era de noche o de día. Acabó durmiéndose en un rincón del suelo, lejos de la cama. La despertaron para curar sus heridas, limpiarla y vestirla con un camisón blanco. Ninguno de ellos le decía nada y Amanda dejó de intentar hablar en cuanto se dio cuenta de que sus palabras eran ignoradas. Volvieron a dejarla sola un rato más, ella se sentó en la cama mirando al frente e intentó pensar en Sam, pero los recuerdos de los últimos días, los que había pasado en el desierto, eran más fuertes y empezaron a embargarla. De algún modo siempre supo que Linan quería aprovecharse de ella, su falsa cortesía solo había funcionado porque Amanda quería oír lo que ella le decía. Pero no podía creer que Setreal la hubiera engañado. Cierto era que al principio se había comportado de manera muy desagradable, pero precisamente por eso creía que el afecto que había demostrado después era real. Le había contado cosas sobre Sam, le había confiado sus preocupaciones y había llorado frente a él. Estaba dolida. 

    «Esto me hará más fuerte» pensó Amanda. No quería dejarse hundir. Todo lo que tenía era su pensamiento, su claridad de mente obtenida recientemente, y no iba a dejar que nadie le arrebatara esa felicidad. 

    Tras una breve espera vio cómo alguien se asomaba a la pequeña ventana, unos ojos azules enmarcados con profundas arrugas. Esos ojos desaparecieron y acto seguido la puerta se abrió muy lentamente. Un hombre entró con paso inseguro, la miró de arriba abajo y de nuevo de abajo arriba, y entonces sonrió con amabilidad. Amanda no pudo evitar devolverle el gesto, había vivido demasiados años de sonrisas automáticas. 

    —Hola muchacha —le dijo el viejo con voz suave. 

    Amanda no podía dejar de mirar su cara, nunca había visto a nadie tan arrugado, ese hombre debía ser muy mayor. Se percató de que llevaba un maletín cuando le miró las manos para comprobar, que, en efecto, también presentaban unas profundas arrugas. 

    —Esos bobos no me han dicho cómo te llamas, dicen que no importa. Pero si puedes oírme sí importa y, ¿verdad que puedes oírme muchacha? 

    Amanda asintió. Ese hombre era demasiado amable con ella. ¿Era consciente de que la tenían encerrada? No le importó porque era el único que quería escucharla. 

    —Me llamo Amanda —dijo tímidamente—. Nadie me dice que está pasando, me tienen encerrada aquí. Vine con dos representantes. —A base de escuchar constantemente la palabra la había aprendido—. Ambos me dejaron sola. 

    Amanda no lloraba, ni se lamentaba, solo exponía su situación a alguien que pudiera comprenderla y quizá ayudarla. 

    —Amanda, bonito nombre —empezó el viejo. Se sentó en la cama junto a ella—. Yo no sé nada, soy el doctor Laivert, me han mandado a que te examine por si tienes algo realmente malo. No sé nada más. Pero si quieres intento mover algo ahí fuera para que te hagan caso, ¿de acuerdo? 

    —¿Por qué estoy aquí? 

    El doctor Laivert rio. 

    —Yo nunca lo sé —respondió—. Estamos en un lugar bastante secreto y no me entero de nada. Normalmente los presos saben por qué están aquí. Si tú no lo sabes, no sé qué decirte. 

    —¿Estoy presa? —preguntó Amanda sorprendida. 

    —Te habías dado cuenta de que te tenían encerrada, ¿verdad? —Amanda no contestó y el doctor entrecerró los ojos—. Espero que no tengas ningún daño cerebral, quizá no recuerdes ciertas cosas. ¿Estás desorientada? 

    —Una cosa es estar encerrada, a la espera de que alguien te diga algo y te saque de aquí. Estar presa suena a permanente. Recuerdo que Setreal me dijo algo sobre estar preso, recuerdo que no era algo bueno, —Amanda no podía recordar claramente la conversación, todo la llenaba de duda. Creía haber entendido que un amigo de Setreal había estado en una celda, recordaba sobre todo su mirada triste al contarle eso. 

    —Espero que el joven Setreal no sepa mucho sobre estar encarcelado. —El doctor Laivert soltó una carcajada—. Eso le traería problemas. 

    No sabía por qué, pero Amanda quería evitarle problemas a Setreal así que calló. 

    —Bueno chiquilla, ¿tienes alguna herida? ¿Algo malo? 

    —Parece ser que me picó un escorpión. Ni siquiera sé lo que es. 

    El doctor asintió, impresionado por el hecho de que hubiera sobrevivido a algo así. Amanda le explicó que Setreal la había salvado. 

    —La gente de ciudad no estamos acostumbrados a estas cosas, pero los representantes de más valía son entrenados para sobrevivir a este tipo de situaciones —dijo el doctor mientras le examinaba la herida—. La verdad es que tengo curiosidad por saber dónde estabas para haberte encontrado un bicho de estos. ¿Saliste de las fronteras, cerca del desierto? Allí suelen estar. 

    —Vine por el desierto hasta aquí, es donde los encontré. 

    El doctor la miró sorprendido. 

    —¿Vienes de más allá del desierto? 

    —Vivía cerca del desierto. 

    El doctor negó con la cabeza y rio, estaba claro que no la creía. 

    —Si hubieras vivido cerca de la arena seguramente estarías más que familiarizada con los escorpiones. 

    Amanda suspiró, no iba a llevarle la contraria a ese hombre que era el único que estaba intentando ser cordial con ella. El porqué no conocía a esos seres llamados escorpiones era algo que se le escapaba, no pensó que quizá tuviera que ver con eso que había en la torre y que afectaba a su comportamiento. 

    El doctor acabó de examinarla, habló bastante, pero ella apenas respondió. Cuando el hombre ya estaba recogiendo sus cosas la puerta se abrió. A Amanda se le encogió el corazón, detrás del hombre al que le habían presentado el día anterior como Bemom, estaban las dos únicas personas que la habían decepcionado. Los dos entraron con una expresión severa y sin apenas mirarla. Las lágrimas acudieron a sus ojos pero las retuvo. Empezaba a entender lo que era el orgullo. 

    —Traiga unas sillas para mis compañeros, doctor —exigió Bemom al hombre. 

    Este lo miró con expresión de enfado. 

    —Señor Bemom, no trabajo para usted y mi misión en la vida no es mover objetos pesados. 

    —Una silla no pesa nada. Además, usted trabaja para los patriarcas, ¿verdad? 

    —Podría decirse que todo el mundo lo hace —tuvo que admitir el doctor. 

    —Yo los represento, así que tiene que obedecerme. Quiero que me traiga unas sillas. 

    —Escriba un informe sobre mi desobediencia. ¡Insolente! 

    El doctor se marchó sin que Bemom pudiese añadir nada más. Tanto Linan y Setreal como Amanda se quedaron mirando al hombre que aún estaba parado observando la puerta por la que había salido el doctor Laivert. 

    —La gente no tiene suficiente miedo. Eso debe cambiar —susurró Bemom furioso—. Pocos tienen miedo real de las consecuencias de sus palabras. 

    Linan miró a Setreal, él era exactamente ese tipo de persona que hablaba más de la cuenta sin miedo al castigo, pero su jefe no se percató del gesto. 

    —Qué remedio, nos quedaremos de pie —dijo Setreal para disipar la tensión. 

    Bemom asintió. 

    —Bien chica, así que tú vienes de Oasis 3. Nos encantaría que nos contaras cómo es vivir ahí, cómo te sentías y cómo te sientes ahora. También nos gustaría que nos hablaras sobre las personas de tu aldea, así la llamáis, ¿verdad? ¿Están todas cuerdas? 

    Para Amanda aquello eran demasiadas preguntas, parte de ellas no las entendía y el resto no sabía cómo contestarlas, así que guardó un digno silencio. Iba mirando alternativamente a Setreal y Linan. Ambos habían empezado a mirarla directamente, pero ninguno de los dos sonreía. Bemom cada vez estaba más nervioso. 

    —Chicos, hacedla hablar por favor. 

    Setreal pareció prepararse para decir algo, se adelantó mirándola con severidad pero fue Linan la primera en abrir la boca. 

    —Cuéntale a Bemom qué hacías cada mañana. Me contaste que ibas a la playa, ¿verdad? —Linan hizo un amago de sonrisa, pero era tan falsa que incluso se avergonzó de intentarlo. 

    —Sí —respondió Amanda muy insegura—. Allí me sentía distinta. 

    —Eso es porque la playa es el punto más alejado de la torre —le dijo Linan a Bemom, interrumpiendo a Amanda. 

    —Y, ¿por qué ibas allí? ¿Por qué querías sentirte distinta? 

    —No lo sé —Amanda empezaba a abrumarse. 

    —¿Te sentías libre? —preguntó Setreal con expresión muy seria, como haciendo un gran esfuerzo—. Era por eso, ¿verdad? 

    Parecía como si él le hubiera leído la mente. No estaba segura si debía responder pero ante la expresión de Setreal no pudo evitar hacerlo. 

    —Sí —su voz sonó como un susurro ronco. 

    —Pero estando dentro del campo de influencia no te dabas cuenta, ¿verdad? —preguntó Bemom—. Es muy importante que nos lo digas. 

    No quería responder. No quería exponerse de ese modo. No quería que supieran que en su aldea todos sabían que esa torre, de un modo u otro, tenía una influencia sobre ellos, tampoco que a veces algunos se quedaban embobados mirando su luz y mucho menos que todo eso les parecía lo más natural del mundo porque era con lo que siempre habían vivido. Ni que lo que resultaba amenazador, extraño, turbador e inquietante, era despojarse de ese sentimiento de tranquilidad, alejándose de su hogar. 

    —Si no colaboras tendremos que prolongar tu encierro. 

    —Me gusta este lugar, me siento bien aquí —respondió con sinceridad Amanda—. Al menos aquí puedo sentir de verdad y eso me hace feliz. 

    Bemom se estaba enfadando. Linan se percató, contenta, de que la perpetua sonrisa que parecía estar siempre en el rostro de Bemom, había desaparecido para transformarse en una expresión irritada. 

    —Lo que podríamos hacer es experimentar contigo, ¿quién mejor? Podríamos usar uno de esos dispositivos para animales que tenemos y que deben estar almacenados en alguna parte. 

    Amanda no respondió, Bemom supuso que no lo había entendido. 

    —Quiero someterte a una influencia semejante a la que hay en Oasis 3. Ahora eres feliz porque has escapado de eso, puedo hacer que acabe. Voy a… 

    —Mejor no le digas nada —lo interrumpió Linan cogiendo del brazo a Bemom—. Los experimentos no resultarían igual de este modo. 

    Setreal se mantuvo en silencio. Quería preguntar si realmente podían hacer eso. Si jugar con las emociones de alguien era algo permitido. Pero no lo hizo, porque los patriarcas no parecían recelosos ante la idea de someter a todos aquellos que estuviesen dentro de sus fronteras a un estado de mansa felicidad. 

    





   





 

    CAPÍTULO 4 

    Bemom los llevó a través de un pasillo hasta un despacho. La celda donde tenían a Amanda estaba en la misma planta y Setreal calculó que solo se encontraba a catorce puertas de allí. 

    —¿Qué os parecen las instalaciones aquí? —preguntó Bemom cerrando la puerta de ese despacho de la planta -6. 

    —Limpias —respondió Setreal sin más. 

    Bemom rio. 

    —Por eso me caes bien, chico. Eres gracioso. Aquí nadie lo es. 

    Linan apretó los labios molesta. 

    «Nadie debería ser gracioso, esto es serio» pensó la chica. 

    No habían visto mucho de esa planta por el momento, solo la celda de Amanda, el pasillo y ahora el despacho de Bemom. 

    —Tengo tres despachos en total. Uno en el edifico principal de los representantes, otro en la academia y el último aquí, en el sótano del hospital de representantes. Es un lugar secreto, así que confío en vuestro silencio. 

    Ninguno de los dos respondió, pero Bemom supuso que eso equivalía a una afirmación. 

    Entonces alguien golpeó la puerta y, antes de que Bemom invitara a entrar a la persona que estaba detrás de ella, un hombre atravesó la habitación en dirección al escritorio con paso ligero y una sonrisa. Llevaba un traje impoluto y oscuro, sus ojos eran tan azules que casi parecían brillar con luz propia y, aunque su pelo había empezado a clarear, su rostro era el de un joven. Parecía alguien importante. Linan se irguió, lo había reconocido, era uno de los patriarcas. Setreal solo lo sospechó, pero intentó aparentar respeto. Bemom reaccionó tarde, se levantó y se inclinó ligeramente para saludar. 

    —Bemom, ¿estos son los chicos? —preguntó con voz suave. 

    —Sí, lo son —respondió—. Linan y Setreal, los valientes que han ido más allá de las fronteras. 

    Linan reprimió una sonrisa, el orgullo le embargó por completo. Habría deseado ver la expresión de ese hombre al dirigirse por primera vez a ella, pero tuvo que inclinarse ligeramente en señal de respeto. Setreal imitó el gesto con desgana, pero nadie se dio cuenta. 

    —Sois muy jóvenes, sobre todo tú, Linan. 

    Los dos se incorporaron, Linan intentaba por todos los medios no sonreír, su ego empezaba a inflarse cada vez más. 

    —De hecho tengo veintinueve, señor —respondió Linan—. Él solo tiene veintiséis. 

    —Son de los más mayores entre los representantes —dijo Bemom—. Ella nos ha servido mucho gracias a su aspecto inofensivo. 

    —Pero no lo eres, ¿verdad? 

    Linan enrojeció emocionada. No podía creer que lo tuviera delante y que le estuviera hablando directamente. 

    —Soy la mejor —respondió. 

    El hombre rio complacido, parecía totalmente encantado con Linan y ni siquiera miraba a Setreal. 

    —Yo me llamo Felcar. ¿Sabéis quién soy? 

    —Sí, señor —respondió Setreal aunque no estaba muy seguro. 

    —Bien, de parte de los patriarcas os felicito por lo que habéis hecho y lo que vais a hacer. Muy pronto hablaremos de lo que pasará a partir de ahora, hablaremos del siguiente paso. 

    Felcar se marchó tal y como había llegado, con ese paso ligero, como si flotara por encima del suelo blanco. Linan tuvo que tomar aire un par de veces para tranquilizarse, Setreal solo se relajó y Bemom volvió a sentarse. 

    —No suelen venir por aquí —dijo—. Nunca. Sois muy importantes. Qué envidia. 

    Se tomaron unos segundos para recuperarse y entonces Bemom volvió a dirigirse a ellos, debían empezar a trabajar. 

    —Chicos, necesito detalles de todo tipo. Esa chica no va a decirme nada —dijo refiriéndose a Amanda—, creo que está bastante claro. Pero quizá si os portáis bien con ella colabore. De momento contadme lo que habéis vivido vosotros. Sobre todo me interesan las sensaciones de Linan al llegar allí en un estado mental delicado. 

    Linan empezó a hablar desde el principio, explicó incluso detalles del accidente que no recordaba, repitiendo lo que le había contado Setreal. Él, mientras Linan explicaba su viaje —saltándose algunas partes embarazosas—, iba añadiendo frases que daban pie a Linan para hablar de más detalles del viaje. 

    Le explicó que había un hombre que había llegado de fuera de la aldea, le dijo que se llamaba Johannias y que era posible que fuera un traidor. 

    —Incluso tenía familia allí —intervino Setreal—. Pude verlo. 

    —Tenía dos niños y pareja, una mujer llamada Filunta. Trabajaban pescando en el acantilado, estaban apartados de la gente pero nadie parecía darse cuenta, actuaban con naturalidad —explicó Linan. 

    —Pero, entonces, ¿la mujer no era de fuera? 

    —No —respondió Linan—. Solo él. 

    —Me parece muy interesante Linan. —Bemom tomó nota por primera vez y entonces volvió la atención hacía Linan. 

    Esta continuó explicándole su experiencia por esa aldea, cómo Setreal había intentado sacarla en un primer momento y cómo por fin ella había recordado y había ido en su busca. Bemom cada cuanto apuntaba una que otra frase en un cuaderno. Después Linan le explicó cómo habían encontrado a Amanda y todo lo ocurrido hasta que habían visto otra torre. 

    —Entonces vimos otra aldea —dijo Setreal. 

    —Oasis 1 u Oasis 2 —dijo Linan, sorprendiendo tanto a Bemom como a Setreal. 

    —¿De dónde has sacado esos nombres? —preguntó Bemom muy serio. Daba la impresión de que iba a levantarse y a chillar, pero tuvo suficiente sangre fría como para dar oportunidad a Linan de explicarse. 

    Ella no se asustó pero sí se sorprendió un poco, aunque no dejó que eso se reflejara en su expresión. 

    —Bemom, tú mismo dijiste que la aldea se llamaba Oasis 3 —empezó a explicar Linan—. Es evidente que existe, o existió, un Oasis 1 y un Oasis 2. 

    Bemom se rio de repente y Setreal respiró tranquilo. 

    —Muy bien Linan —dijo entre carcajadas Bemom—. Por eso has llegado tan lejos, ¡eres lista! —Bemom detuvo su risa en seco y se sentó—. Tienes razón, hubo un Oasis 2 y antes de eso simplemente Oasis. El sitio que os encontrasteis era el primer terreno donde se llevó a término el proyecto Oasis. 

    —Bemom, perdona que pare este relato pero, ¿qué es Oasis? —pregunto Linan. 

    —Un proyecto que llevaron a cabo los patriarcas, los de hace veinte o cincuenta años  ¡qué sé yo!, para experimentar con un dispositivo que debía ayudar a la población a alcanzar la felicidad. 

    Setreal se estremeció, pero no podía permitir que se dieran cuenta. Linan recibió la información sin pestañear, en realidad ya esperaba algo parecido desde que lo había hablado con Setreal en sus primeras horas por el desierto, y había empezado a considerarlo algo seguro en cuanto Bemom le había dicho esas cosas a Amanda. Como había supuesto Setreal, a Linan no le importaba en absoluto su tono con Amanda. 

    —El proyecto se dejó atrás durante un tiempo, —siguió Bemom— pero ahora han vuelto los patriarcas y, bueno, quieren recuperarlo. Así que, ¡chicos!, estáis de suerte, vamos a hacer historia, porque seréis los encargados de este caso. Lo habéis sido desde el principio, pero teníamos que estar seguros de vuestra lealtad, por eso no os habíamos dicho nada hasta ahora. 

    Setreal carraspeó llamando la atención de su compañera y de Bemom. 

    —Linan, ¿no quieres explicarle algo? 

    Linan reflexionó por un segundo. Si tenían que trabajar en algo tan importante quizá sería adecuado informar sobre las inoportunas palabras de Setreal en ciertos momentos de su misión. Al fin y al cabo, si moderaba el tono de su explicación y medía sus palabras los errores del chico no parecerían tan malos. De todos modos, los patriarcas lo necesitaban. Si jugaba bien sus cartas podría obtener tanto el favor de Setreal como el de los patriarcas. 

    —Setreal, déjanos solos por favor. 

    Él se levantó y Bemom lo miró extrañado. 

    —Adiós, pequeña jefa —dijo Setreal mientras cerraba la puerta. 

    —¡Este chico tiene gracia! —se rio Bemom. Linan no podía creer cuán poco profesional era ese hombre. 

    «Quizá me preocupo por nada. Él y Setreal son iguales, quizá ni le importe». 

    —¿Qué quieres Linan? ¿Algo malo sobre Setreal? Sabes que su familia ha sido siempre muy fiel y trabajadora. 

    —No sé si debo decir lo que quiero decir o si realmente tiene importancia, Bemom. 

    El hombre no respondió, cruzó los brazos y la miró gravemente. 

    Linan dudó un momento e intentó buscar la manera de que Setreal pareciera lo menos malintencionado posible, pero sin que las acusaciones resultaran ridículas. 

    —Me he dado cuenta de que Setreal no se comporta de una manera adecuada cuando trabaja —empezó a decir—. Quizá sus acciones parezcan inocuas, pero entorpecen nuestro trabajo. Puede llegar a comprometer misiones de gran importancia, como esta que vamos a emprender. Usa motes ridículos, rechaza las órdenes e incluso… —Linan cogió aire, tenía que decirle que había cuestionado los motivos y las acciones de los patriarcas. Era importante contar aquello aunque podía hacerle parecer culpable—. Incluso, a veces me da la sensación de que… 

    Las palabras de Linan quedaron interrumpidas por un agudo pitido. Bemom se levantó rápidamente, Linan miró en todas direcciones pero nada parecía indicar ningún problema. 

    —Tenemos un escape —anunció Bemom justo antes de desaparecer por la puerta. 

    —¿Qué? —preguntó Linan siguiéndolo. 

    —Un escape, alguien ha salido de su celda. 

    Linan paró un momento, la sangre abandonó por completo su cara y empezaba a sentirse mareada. Si Setreal había liberado a Amanda ella tendría problemas por no haber informado sobre él antes. No podría decir que no sabía que podía ser un peligro, porque ya había empezado a hablar en su contra, pero tampoco se atrevía a decir que cabía la posibilidad de que  resultara ser un traidor, porque eso haría que fuera acusada por imprudencia. 

    Se despejó y continuó siguiendo a Bemom por los pasillos, corrían muy rápido y como la celda de Amanda estaba cerca llegaron enseguida. Estaba abierta de par en par y dentro no había nadie. 

    Bemom mandó a Linan por un pasillo, mientras él corría por otro. Acabaron encontrándose delante del ascensor y ambos se dieron cuenta de que estaba subiendo. 

    —En el otro extremo hay otro ascensor —dijo Bemom señalando el pasillo por el que él había llegado. 

    —¿Hay una escalera? —preguntó Linan ansiosa. 

    —Justo aquí. 

    Bemom abrió una puerta y Linan vio las escaleras, sabía que había muchos pisos, pero tardarían demasiado en llegar al otro ascensor y subir. 

    —Yo voy por aquí, tú coge el ascensor —mandó Linan a su superior. 

    —Daré un aviso ahora mismo, podrán detenerla antes de que llegue. 

    Cuando Linan llegó al hall vio un gran revuelo, mucha gente se había agolpado en la entrada, mirando al exterior. Linan pasó entre la multitud a codazos, tan rápido como pudo, y consiguió salir. Pronto vio lo que todos estaban mirando. Tres representantes seguían a la chica pelirroja que corría por la calle vestida solo con un camisón. El representante que estaba más cerca de ella, siguiendo sus pasos, era sin duda Setreal. Su modo de correr, su figura y su peinado eran inconfundibles. Linan no avanzó más, estaba convencida de que iban a cogerla, estaban muy cerca, si el chico hubiera extendido el brazo, le habría tocado el pelo. 

    Pero algo inesperado sucedió, un coche negro abrió una puerta cerca de ella y Amanda entró, el coche ya estaba en marcha antes de que Setreal pudiera alcanzarlo y desapareció sin que nadie supiera siquiera de dónde había salido. 

    





   





 

    CAPÍTULO 5 

    —Tienen un problema de seguridad. 

    —Su problema de seguridad somos nosotros. 

    —¿Qué es ese ruido? —preguntó Amanda aún temblando. 

    Le habían dado una manta para cubrirse pero seguía andando descalza. La huida había sido un éxito, nadie se hubiera imaginado que habría un coche esperando a Amanda y que desaparecería tan rápido del control. Ni los representantes ni la policía habían conseguido seguirles. Tras dejar el coche en el interior de un edificio, habían seguido su camino andando por calles poco transitadas en las que nadie les prestaba atención. 

    —Son ventiladores gigantes —explicó Fatronia, sin tener en cuenta que Amanda no la entendería—. Para enfriar la maquinaria de la fábrica, ¿ves? 

    Amanda asintió, aunque no acababa de comprender. 

    —Y, ¿lo habéis puesto vosotros ahí? 

    Fatronia rio, Otul le dio un codazo, como pidiendo más respeto hacia la chica. 

    —Este sitio ni siquiera es nuestro. Si el lugar donde vamos tuviera unos ventiladores así, ya nos habrían pillado hace tiempo. 

    —¿Quiénes sois? —preguntó confundida la chica. 

    —OPLA —respondieron Fatronia y Otul a la vez. 

    —Tendrás que ver unos vídeos —añadió la chica. 

    Amanda calló, cuanto más sabía, más confusa se sentía. En seguida sus rescatadores empezaron a hablar entre ellos, ella permaneció callada, siguiéndoles por las calles, hasta que llegaron a un edificio discreto pero muy grande, sobre todo muy alto. 

    —Están demasiado acostumbrados a que todo les salga bien —sentenció  Fatronia. 

    —¿Nada tiene que ver mi habilidad conduciendo? —se quejó Otul. 

    —Has conducido apenas una manzana y ya nos habían perdido por completo, no tiene mérito. 

    Amanda tuvo que parar al entrar en aquel lugar. Había una cantidad inmensa de vegetación de todo tipo ahí dentro. El verde brillaba en diferentes tonalidades por todas partes, y los colores de las flores llamaban su atención aquí y allí. Amanda no podía creerlo, ni siquiera en el bosque de la aldea había visto tanto verde, y le parecía increíble que todo estuviera bajo un alto techo y entre cuatro inmensas paredes. 

    —La jardinería es nuestra tapadera —comentó Fatronia—. ¡Ganamos bastante con ello! 

    —Suficiente como para construir una nave —confirmo Otul—. ¿Quieres verla? Bueno, está lejos pero, quizá algún día tengas la oportunidad. 

    Amanda no respondió pero Fatronia sonrió aún con más alegría. 

    —Me encanta cuando viene alguien nuevo. Cuando les digo todo lo que hacemos me siento orgullosa, me gusta impresionar —le dijo Fatronia a Otul. 

    —La chica no tiene ni idea de lo que le estás hablando. 

    —Ha quedado impresionada con los árboles, ¿no? 

    La llevaron por varios pasillos elevados desde los que veía toda la vegetación. Pronto se dio cuenta de que cada vez estaban más cerca y su corazón latía más y más rápido. Acabaron por llegar. Había unos cuantos árboles, pero sobre todo había grandes arbustos, trepadoras y flores gigantescas que Amanda nunca había imaginado posibles. Su camino por entre las plantas fue breve, pero Otul y Fatronia permitieron a Amanda tomarse su tiempo para disfrutar de la maravilla que acababa de descubrir. 

    Se pararon entre toda la vegetación, desde allí Amanda apenas podía ver más que verde en todas direcciones. Otul se acercó a una de las pocas plantas que estaban en un tiesto, Fatronia la había escogido tiempo atrás, era una palmera, la había escogido por ser resistente y bonita, además a veces le salía una flor rosácea. El hombre metió la mano dentro de la tierra, allí había un teclado numérico en el que tenía que escribir un código. Entonces, se oyó un leve pitido y el tiesto empezó a moverse. Amanda dio un paso atrás, bajo la palmera había un hueco. Fatronia entró primero y Otul ayudó a Amanda a bajar las escaleras. En cuanto Otul hubo atravesado el agujero, el tiesto volvió a su lugar y Amanda se vio en un espacio muy diferente del de ahí arriba. No había ni una sola planta y allí donde mirara había cables. Su ánimo se hundió un poco, pero confiaba en que llegaría la hora de la ropa y la comida. Había detectado esa pauta cada vez que llegaba a un lugar nuevo, con gente nueva. 

    La llevaron a través de un pasillo y la entraron a una habitación con cuatro camas.  

    —Aquí vas a dormir —dijo Fatronia. 

    —Tendrás que compartir la habitación —le dijo Otul—. Tienes ropa encima de esa cama. Será la tuya. Acomódate, dentro de un rato vendremos. Nosotros también vamos a cambiarnos, llevamos esta ropa para no llamar la atención, pero por aquí no vamos así. 

    Amanda obedeció. Se vistió con prendas color tierra que encontró sobre la cama que le dijeron que era la suya y se tumbó encima de las sábanas mirando al techo, ese triste techo gris. 

    Apenas se había tumbado cuando alguien abrió la puerta a toda prisa y, antes de que pudiera reconocerlo, Pilce ya estaba estrechándola entre sus brazos. Él ya estaba llorando y Amanda no tardó en hacerlo también. Lo miró detenidamente durante unos instantes para asegurarse de que era él y puso su mano sobre su cara. Apenas podía verle entre las lágrimas. 

    A Pilce le habían dicho hacía unos días que querían liberar a su hermana, pero el secretismo por parte de los integrantes de OPLA era absoluto. No querían que él se enterara de nada, no solo por si los delataba, sino también porque no querían que se pusiera en peligro. Pilce había pedido participar en la misión de rescate cuando supo que esta tendría lugar, y precisamente desde ese momento habían empezado a evitarle, lo habían dejado viendo vídeos una y otra vez. Pero él no había podido quitarse de la cabeza la idea de que vería a su hermana en breve, como tampoco podía quitarse de la cabeza que seguramente estaba encerrada y quizá no consiguieran liberarla. 

    Pero todo eso ya no importaba, ahora estaba con Amanda. Se miraban de otro modo, los dos hermanos sentían de forma diferente, pensaban de manera distinta a como lo habían hecho hasta el momento. Al fin podían ser como realmente eran y los dos estaban ansiosos por conocerse de ese modo. 

    La comida también llegó. Comió junto a Pilce pero apenas podía probar bocado. Estaba emocionada, su hermano no dejaba de hablarle de todo lo que había descubierto y sus palabras sí las entendía porque él comprendía cómo se sentía ante términos desconocidos y conceptos nuevos. Él era el único que podía hablarle claramente. 

    Pasaron unos días sin salir de allí. Pilce y Amanda se dedicaron a ver vídeos. Pilce le explicaba a su hermana detalles que a ella pudieran escapársele. A veces comían completamente solos y siempre pasaban la noche juntos en compañía de Otul, que no podía dejarse ver en Astra-I. Los demás integrantes de OPLA se marchaban de noche para dormir en sus casas, era una medida necesaria para no ser descubiertos. 

    Amanda llegó a acostumbrarse a toda esa tecnología, que nunca antes había imaginado posible y descubrió que muchos de los dispositivos que estaba descubriendo también se encontraban, aunque inactivos, en su biblioteca, el lugar donde había trabajado casi toda su vida y que tenía tanto escondido y desaprovechado. Solo había llegado a saber hacer funcionar el sistema de restricción de entrada, y eso había sido gracias a Sam. 

    —Mañana saldremos —anunció Otul. 

    —Estamos deseando salir de aquí —dijo Pilce contento. 

    —De eso queríamos hablar —dijo Fatronia. 

    Pilce miró a Otul, estaba muy serio, entendió que no contaban con ellos para el viaje y no quería permitirlo. Como Amanda no se dio cuenta de lo que estaba pasando, se sorprendió al ver a Pilce tan enfadado. 

    —¡Hemos vivido allí toda nuestra vida! Tenemos que volver. 

    —¿Y vais a vivir en ese lugar? —preguntó Otul sin alzar la voz. 

    —¿Es mejor vivir aquí? —preguntó Pilce enfadado—. He visto todos los vídeos muchas veces, quizá más veces que ninguno de vosotros, y puedo decir que el que trata sobre Oasis 3 es el que menos miedo da. ¿Habéis visto en qué lugar vivís? Todas vuestras decisiones proceden de un esquema preestablecido. Vuestra edad marca vuestras costumbres, y vuestra personalidad es aplacada por una profesión. 

    —Queremos acabar con eso —respondió Fatronia dolida. 

    —No es verdad —respondió Pilce—. Solo queréis hacer algo para no sentiros impotentes, y lo hacéis del mismo modo que ellos. Tenéis que cambiaros la ropa cuando llegáis porque no soportáis vestir como ellos. Eso es ridículo, lo que os gusta es tener vuestro propio código vistiendo. Si tuvierais más gente bajo vuestro mando vestirían igual. ¿Cómo no os habéis dado cuenta? ¡Parecéis todos estúpidos! 

    Fatronia no dijo nada pero estaba muy molesta, había sentido simpatía por Pilce desde que había llegado, pero cada vez se les escapaba más de las manos. Otul intentó calmar al chico, pero este no iba a rendirse. Aunque estaba furioso bajó la voz. 

    —Iréis a Oasis 3 y apagaréis ese dispositivo. ¿Luego no podríamos quedarnos en nuestra aldea? 

    —No lo apagaremos, vamos a destruirlo —contesto Otul—. Y después de eso no sé cómo van a reaccionar los aldeanos, Pilce. Pero si estás seguro de que quieres vivir allí, para siempre… 

    —Lejos del peligro —lo interrumpió Pilce—. Con mi hermana. 

    Otul asintió al fin, Fatronia se quejó pero acabó claudicando. 

    Amanda que había permanecido en silencio en el transcurso de toda la conversación, solo habló cuando se quedó a solas con su hermano. 

    —¿Qué pasa aquí? —preguntó—. Creí que podíamos confiar en ellos. 

    —Podemos mientras nuestros objetivos sean los mismos, y no lo son. 

    —¿Qué quieres decir? —Amanda no entendía nada. Pilce nunca la había superado. Al ser el hijo pequeño siempre había estado a la sombra de su hermana, pero ahora Amanda se daba cuenta de que era mucho más inteligente que ella. 

    —Ellos quieren destruir el dispositivo y los representantes quieren llevárselo. No nos conviene ninguna de las dos opciones. 

    —No podemos dejarlo encendido. 

    Pilce miró fijamente a su hermana. Los patriarcas querían el dispositivo para estudiarlo y usarlo dentro de las fronteras, por eso querían llevárselo. Destruirlo era el mejor modo de acabar con ello. 

    —Debemos alejarlo de la aldea muy lentamente, no sé cómo vamos a hacerlo, pero debemos hacerlo. Todos allí necesitan recuperar sus mentes, pero no como nosotros lo hicimos, no con el sufrimiento que eso conlleva. 

    —Si lo alejamos lentamente casi no se darán ni cuenta. 

    —¿Por qué no les cuentas eso a ellos? —preguntó Amanda aún confundida. 

    





   





 

    CAPÍTULO 6 

    El tiempo había pasado casi sin que se diera cuenta. No se acordaba del momento en el que había decidido que quería ser representante, pero se acordaba de lo que le había hecho pensar en ello a diario al salir del orfanato. Fue un representante que custodiaba las puertas de lo que era su hogar, un edificio deteriorado y grisáceo donde niños sin familia volvían cada día de la escuela. Años después Linan había comprendido que ese hombre no había podido permanecer día y noche en el mismo lugar y que, seguramente, el representante que veía al salir del orfanato no era el mismo que guardaba la puerta cuando entraba. Aún no comprendía por qué querrían los patriarcas tener vigilado ese edificio, pero cada día agradecía haber tenido cerca la figura de un representante. Volver todos los días a ese edificio frío al salir de la escuela era un suplicio, pero ese hombre la hacía ver más allá de su monótona vida. Así que, en cuanto cumplió los catorce, aunque no estuviera permitido, se presentó a las pruebas de acceso y las superó. 

    La entrevistaron y le hicieron pruebas para decidir con mayor criterio si aquella excepción podía ser permitida. Su aspecto tampoco ayudaba, ya que aunque tenía catorce, dos años por debajo de la edad permitida, aparentaba diez con su cara angelical, su cabello rubio y sus ojos azules. Sabía que los patriarcas habían oído hablar de ella porque su caso era único, ni siquiera los huérfanos veían la academia de representantes como una posibilidad, siendo tan jóvenes. Linan estaba segura de que la cogerían, así que su sorpresa fue enorme cuando la mandaron a la academia de policía. Aún le faltaban dos años para poder ser mínimamente útil para los representantes, pero estos querían que Linan empezara con una base y una disciplina que solo podía adquirir en la policía. 

    Pronto se convirtió en la mejor pese a su aspecto de niña, de lo que se aprovechaba para engañar a la gente y ganarse su confianza. Le encantaba ese lugar, era mucho mejor que el orfanato y sin punto de comparación, mucho mejor que la escuela, pero su objetivo era ser representante. No fue necesario que se volviera a presentar a las pruebas, unos días antes de su dieciseisavo cumpleaños unos hombres fueron a buscarla a su habitación y la llevaron hasta la academia de representantes. No podía ser más feliz. 

    Había sido la única en hacer las pruebas a los catorce años, pero eso había sido por su propio esfuerzo y voluntad. En cambio, esta era la primera vez que alguien reconocía su talento y la trataba de manera excepcional, no podía sentirse más orgullosa de ella misma. Estaba sola, pero ella se bastaba. A partir de ese momento decidió continuar siendo la mejor donde fuera que acabara. 

    Los años habían pasado y ella había ido progresando, brillando cada vez más ante la mirada de todos. Cuando le encomendaron una misión fuera de las fronteras se sintió exultante, no podía ser más reconocida. 

    Pero tras todo el esfuerzo y la dedicación, se había topado con Setreal y Amanda. Todo comenzaba a peligrar por culpa de aquella chica que se había escapado y las sospechas no sólo recaían sobre Setreal, también sobre ella. 

    No imaginaba que su primera visita a la gran sala de los patriarcas fuera en esas circunstancias. La visita junto a Setreal ya era algo con lo que contaba, pero ahora se dirigía allí sola. Bemom había decidido que era más prudente dejar a Setreal al margen, aunque continuara fiándose de él. Linan no lo había acusado de nada. Tal y como ella lo veía, él no había tenido nada que ver con el escape de Amanda. 

    Respiró hondo. Bemom la había dejado a la puerta del edificio de los patriarcas. Por dentro estaba completamente desierto. Linan nunca había entrado allí y no conocía a nadie que lo hubiera hecho. Había supuesto que el edificio estaría repleto de representantes, pero los primeros que encontró estaban en la puerta de la sala. La miraron de arriba abajo e hicieron que se acercara a la puerta que se abrió ante ella. Linan comprendió que el sistema de seguridad identificaba a aquellos que podían entrar y no permitían entrar a los que no podían. No necesitaban más, o eso esperaba. 

    Ver a los cincuenta patriarcas vestidos con el mismo atuendo oscuro y sentados en perfecto orden la paralizó. Sus ojos se elevaron hasta la gran cúpula que los cubría en cuanto hubo pasado el umbral. Linan se sintió más pequeña ante aquella gran arquitectura que ante aquellos hombres a los que respetaba a ciegas y profundamente. Se estremeció y se emocionó. Ella era muy pequeña, aquel lugar muy grande. Esa era la sensación que producía en ella, y era, precisamente, la sensación que querían transmitir los patriarcas. 

    —Acércate —dijo uno de ellos. Linan no pudo detectar cuál, todos se parecían mucho con esa expresión impasible a veces adornada con una media sonrisa burlona. 

    Linan obedeció y se dirigió con paso seguro, intentando que no se le notara el temblor nervioso, hasta el centro de la sala. Se sentía observada, pero alzó la mirada igualmente. Con la cabeza alta se entregó al escrutinio sin miedo. Era su oportunidad, por muy desafortunada que fuera. 

    —No tengas miedo —empezó a decir uno de los patriarcas. 

    Linan se sintió ofendida, no quería que pensaran que tenía miedo. Así que buscó a ese patriarca con la mirada y lo detectó. Era incluso más rubio que ella, pero con el pelo mucho más corto. Al descubrir que lo miraba, este se puso en pie. 

    —Hablo en nombre de todos cuando digo que estamos convencidos de que tú no has tenido nada que ver con el escape. En cuanto a Setreal, vamos a dejarlo al margen por si acaso, pero continuará bajo tus órdenes en vuestra siguiente misión. No nos pareció bien que ocultaras las dudas que tenías sobre él, pero sabemos quién eres, conocemos tu trayectoria y eso te concede nuestra confianza. Por eso estás aquí. 

    Linan empezó a relajarse, nadie quería hurgar en la herida y eso era lo único que le importaba, aunque tuviera que soportar durante una misión más a Setreal.  

    —Vas a volver a Oasis 3, y solo tú sabrás lo que debes hacer allí —dijo otro de los patriarcas. No fue necesario que Linan lo buscara demasiado porque él se levantó antes. Lo reconoció al momento, era Felcar, el patriarca que los conoció en el despacho de Bemom del hospital de representantes—. Vas a infiltrarte de nuevo, esta vez con tu memoria intacta, necesitamos que interactúes con los aldeanos, ellos ya confían en ti. 

    —Tu misión es clara y sencilla —volvió a hablar el hombre rubio que aún estaba en pie—. Tienes que dar con el dispositivo, bajarlo de la torre en la que está y traerlo de vuelta. Antes y después de eso estudiarás la reacción de esa gente. 

    —Esta vez la nave va a aterrizar en el desierto, a una distancia prudente de Oasis 3 —volvió a hablar Felcar. Los dos hablaban de manera sincronizada, como si se hubieran puesto de acuerdo sobre qué frase pronunciar cada uno—. Esta tarde recibirás órdenes concretas por escrito. Son completamente confidenciales. Para estar seguros de que esta información no se filtre, vendrás tú misma a buscarla, ni siquiera el chico podrá leerla. Mañana Setreal y tú volveréis a Oasis 3. 

    «Y cuándo vuelva seré una heroína» pensó Linan, pero no se atrevió a pronunciar ni una frase de agradecimiento. 

    —Nos has servido de mucha ayuda durante años, Linan —dijo una voz entre los patriarcas que esta vez no pudo diferenciar. 

    Linan inclinó la cabeza en señal de respetuoso agradecimiento, y por parte de distintos patriarcas empezó a recibir escuetas instrucciones y felicitaciones. 

    Hasta que no le dijeron que se marchara no se movió en absoluto, y cuando salió de aquella sala su corazón latía desbocado. Había llegado al centro del mundo, la sala de los patriarcas. Empezó a sentir un vacío en cuanto dejó el edificio atrás. Estaba consiguiendo todo lo que había deseado siempre, pero ¿era suficiente? Casi en la cúspide de su carrera seguía sin ser nadie y sentía que no podría llegar más lejos. El miedo la embargó unos instantes, ¿Qué pasaría cuando ya no tuviera más objetivos, cuándo no pudiera ganar nada más? ¿Por qué se iba a esforzar entonces? Para mantenerse, eso es lo que hacían los que se quedaban más allá de la treintena. Se esforzaban para no decaer, y Linan no quería acabar de ese modo. Aun así, después de la misión más importante de los representantes, quizá algo cambiaría para ella, quizá encontraría un destino, dejando atrás a todos los perdedores que habían intentado ser los mejores antes que ella. 

      

    Setreal estaba tumbado en su cama cuando oyó que alguien aporreaba la puerta. No era el estilo de Linan así que supuso que sería alguno de sus antiguos amigos recriminándole no haber avisado de su vuelta. Abrió la puerta aún en ropa interior, sin preguntar antes quién era. Bemom entró sin miramientos y sin detenerse a mirarlo. Setreal no se esperaba que su jefe entrara de esa forma, ni siquiera estaba seguro de que frecuentara ese edificio. Los rumores comentaban que dormía en su despacho del edificio principal, donde siempre se encontraba, y que desde él podía llegar a su despacho de la academia por un pasadizo secreto, ya que nadie lo veía nunca entrando en el edificio o andando por los pasillos. 

    —Tu situación es delicada —le dijo Bemom muy serio. 

    —Creía que este era mi tiempo libre. 

    —Vuestro tiempo no es nunca libre de verdad. ¡Entérate! 

    Setreal fue a por su ropa, no podía mantener esa conversación casi desnudo. 

    —No hice nada —explicó Setreal—. Vi que la chica se iba y la seguí, eso es todo. 

    —Eso ya lo sabemos. Es una buena versión pero hay cabos sueltos —inquirió Bemom—. Estamos a punto de enviarte a una misión importante y no podemos permitirnos tener dudas. ¿Cómo pudiste seguir con tanta rapidez a Amanda hasta el piso superior? ¿Compartisteis ascensor, quizá? 

    —No digas estupideces, —Setreal empezaba a estar molesto por tanta desconfianza y también un poco asustado—. Yo me encontraba en la planta principal, en el hall, cuando Amanda pasó por allí. En cuanto la vi la seguí, fin de la historia. 

    —Chico, me caes bien, de verdad. Pero esto no solo puede poner en peligro esta misión, sino también a los patriarcas, ¿me entiendes? Una chica como esa proclamando que vivió toda su vida fuera de nuestras fronteras... La gente querría salir, investigar… Sabes mejor que yo que eso es peligroso. Tú has estado en el desierto, fuera de las fronteras el mundo es hostil. 

    —Claro que lo sé. Estoy empezando a entender que toda esta misión servirá para que nadie se plantee salir, nunca. Creo que eso es lo más inteligente que podríamos hacer para proteger todo lo que conocemos. 

    Setreal hablaba intentando ser convincente pero no podía pronunciar palabras más alejadas de su pensamiento. Acabó de vestirse cuando Bemom ya estaba a punto de salir de la habitación y se sentó en la cama con la cabeza baja. Creía haber convencido al hombre. 

    —Tienes miedo de las grabaciones de la cámara de seguridad. 

    Setreal subió la cabeza y lo miró directamente. 

    —Claro que no. 

    —Claro que no —repitió Bemom—. ¿Te preguntas por qué te acusamos a pesar de las cámaras? Las grabaciones han desaparecido. Las de la planta menos seis. 

    —Entonces habéis visto las del hall. Si la has visto sabrás que digo la verdad. 

    Bemom se marchó y Setreal se dejó caer en la cama exhausto. La tensión lo estaba matando, se estaba arriesgando al máximo y si profundizaban en el visionado de ese video de seguridad sabía que podrían darse cuenta de que no todo era tal y como él lo explicaba. Solo esperaba que eso no sucediera antes del viaje. 

    





   





 

    CAPÍTULO 7 

    Setreal quería hacer una última cosa antes de marcharse, aunque sabía que estaba tan vigilado que lo tendría difícil para hacer una visita de cortesía. Pero debía hacerlo para acabar de cuadrar el plan. Y sobre todo quería volver a ver a Amanda. 

    No solo Pilce se asustó al ver al joven vestido con el uniforme de los representantes en el aparcamiento donde estaban preparando su coche para el viaje, también Enit dio un respingo. Jamás había visto a Setreal, así que se le heló la sangre, pensaba que estaban completamente perdidos, que iba a ser encerrado y que quizá iba a morir. No hizo más que aumentar su sorpresa el que Otul y Fatronia fueran a saludarle. 

    —Es Setreal. Me ayudó a escapar —explicó Amanda a los dos chicos. 

    Ambos respiraron tranquilos en cuanto lo supieron. Pilce lo reconoció, lo había visto en el desierto durante su largo viaje. 

    Amanda sonrió, pensaba que ella sería la primera a la que saludara, pero ese era un pensamiento egocéntrico, sabía que a Fatronia y a Otul los conocía desde hacía mucho más tiempo y que compartían algo especial. No podía estar más contenta de poder verlo de nuevo, después de que la hubiera ayudado a huir. Un hombre le había abierto la puerta de la celda y la había guiado hasta un ascensor. Casi no había podido mirarlo, pero parecía a la vez mayor y enérgico. Le había dicho que se quedara allí hasta que las puertas se abrieran y que entonces echara a correr recto hasta la puerta de salida, que vería a Setreal pero no debía detenerse, él la seguiría y, si se mantenía suficientemente cerca, la guiaría. 

    Así lo hizo, subió hasta el hall y echó a correr pese a querer detenerse para hablar con Setreal. Este la siguió, lo supo enseguida porque iba oyendo cómo le daba instrucciones. Le dijo qué dirección tomar al salir del edificio, la alentó con palabras de apoyó y le mandó subirse al coche que estaba una manzana más allá y que abriría la puerta en cuanto pasara. Entonces Setreal se había alejado de ella sin dejar de fingir que la seguía y ella tuvo la oportunidad de subir al coche con Otul y Fatronia. 

    Setreal se acercó a Amanda y se dejó de ceremonias para abrazarla. Pilce, que tenía cogida su mano, no la dejó. 

    —Pelirroja, veo que estás a salvo —dijo Setreal sin despegarse de ella—. ¿Estás segura de que quieres ir a Oasis 3? 

    —¿A dónde si no? —respondió Pilce. 

    Setreal se despegó de Amanda y se dirigió hacia su hermano. 

    —Soy Setreal. —Los dos se estrecharon la mano cordialmente—. Me han contado que nos seguiste por el desierto. Debiste avisar. 

    —Me habrían encerrado como a ella. 

    —Tu viaje no hubiera sido tan duro, habrías estado junto a tu hermana. Además, ella está bien. 

    Pilce no contestó, aún miraba con desconfianza a Setreal. Este esperó a que todos subieran al coche para dar instrucciones a sus compañeros. No era necesario, ya sabían todo lo que debían saber, pero a Setreal le gustaba dirigir al equipo en cuanto podía. 

    OPLA se había fijado en Setreal mucho antes de que este fuera representante. Antes de que muriera su hermano mayor ya habían pensado en echarle el guante. Era de una importante familia y parecía haber echado raíces en la zapatería de su madre, una ocupación muy alejada de los patriarcas, por lo que no llamaría la atención. Todo había cambiado en cuanto su hermano murió y él voluntariamente se presentó a las pruebas, las superó y su padre puso todas sus esperanzas en él. Pero Setreal no estaba hecho para la disciplina. Aunque sabía fingirla muy bien, en eso nadie le ganaba. Todos lo consideraban uno de los mejores, pero por dentro él empezaba a preguntarse cuál era el propósito de los representantes. La versión oficial era acercar los patriarcas a la sociedad. Demostrar a la gente que había unos hombres que se preocupaban por todos y que por eso enviaban a un equipo bien preparado para cuidar de ellos. Debían ir más allá de donde llegaba la policía para protegerlos. 

    Pero Setreal había descubierto que la realidad era distinta, si bien los representantes sí tenían una función de aproximación para contribuir a la aceptación y a la estima de la gente hacia ellos, también era cierto que se dedicaban a callar las voces que se cuestionaban cualquier cosa. Encerraban a gente que aparentemente no había hecho nada malo y a científicos que, según ellos, con sus estudios querían perjudicar a las personas. Setreal lo comprendió y se calló, actuó como si todo aquello le pareciera bien para ascender, para que le confiaran el motivo real de los encierros y de las misiones. 

    Ya había conseguido llegar lejos cuando conoció a Dolem. Era uno de sus compañeros de cuarto, era bueno en su trabajo, pero a veces se equivocaba demasiado y corrían extraños rumores que no tardaron en llegar a los oídos de los superiores y de ahí pasaron a los patriarcas. Dolem fue encerrado y entonces fue cuando Setreal, completamente solo y sin saberlo, llevó a cabo su primera misión para OPLA. 

    Liberó a Dolem manipulando las cámaras de vigilancia y vistiéndose como un vigilante más. La gorra con la visera baja ayudó a que no lo reconocieran al pasar y su habilidad, junto con la cooperación de Dolem, hizo que toda la misión resultara un rotundo éxito. 

    Dolem lo mantuvo en un estricto periodo de prueba durante mucho tiempo, no podía fiarse de él por completo, pero al final lo aceptó como uno más. Le enseñó las cintas que él mismo había grabado y Setreal sintió que todas las respuestas que buscaba estaban ahí y, de no estarlo, podría compartir sus inquietudes con personas que no tenían la lengua cortada por el miedo o por mera ignorancia. 

    Había muerto un tiempo después, al colarse en el hospital de representantes intentando liberar a uno de los miembros de OPLA. Había muerto por el arma de un representante. 

    Setreal esperó a que el coche abandonara el invernadero y lo siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista. Por muy controladores que pretendieran ser los representantes, no tenían ni idea de seguridad, estaban demasiado acostumbrados a que nadie quisiera salir o entrar. Estaban demasiado seguros de que nadie lo hacía nunca. Cerró las puertas del invernadero y programó los aspersores, no confiaba en volver a ver ese lugar, pero las costumbres nunca pueden perderse. 

      

    El viaje se le había hecho mucho más corto esta vez, aunque el coche en el que se dirigían hacia las fronteras no era apropiado para ese tipo de terreno. Se sentía a gusto porque iba con Pilce y porque de verdad quería volver a casa. Cuando salió del coche se sintió un poco confundida. Estaba ante el mismo lugar en el que solo hacía unos días la habían acogido junto a Linan y Setreal, la granja tan cerca del desierto. Se sorprendió al ver a Tim y cómo este estrechaba la mano de Otul con confianza. 

    —Conozco a ese hombre —le susurró a Pilce—. Él nos llevó a Setreal, a Linan y a mí hasta un teléfono. No parecía muy amigable. 

    —Eso significa que lo es —respondió su hermano. 

    Tim tardó en percatarse de la presencia de Amanda y cuando lo hizo le dijo algo a Otul sin dejar de mirarla, Otul le respondió algo y entonces con una sonrisa se acercó a ella. 

    —Hola monada —le dijo Tim ofreciéndole la mano para que la estrechara—. Veo que te has pasado al bando de los buenos. 

    —Nunca había estado tan alejado de la civilización, ¡estoy nervioso! —Enit estaba dando vueltas con una bolsa llena de herramientas y aparatos que solo él sabía por qué llevaba—. ¿Qué hace una granja tan lejos? ¿Estamos cerca de la frontera? 

    —Estamos en la frontera —intentó calmarlo Otul—. Si te comportas así te dejaremos atrás. 

    —Pero, no acabo de entenderlo —insistió Enit—. No hay ninguna barrera, ni un muro, ni ningún tipo de valla que nos impida salir. Cualquiera podría hacerlo. 

    —Precisamente porque no hay impedimento nadie lo hace. Los patriarcas nos inculcan la idea de que no se puede salir, muy a su pesar —explicó Fatronia con voz cansada—. En realidad si levantaran una barrera todos querrían saltarla. 

    —Así es la naturaleza humana —comprendió Pilce. 

    —De ese modo también, sin que nadie tenga que decirlo, la gente entiende que no hay nada de lo que defenderse en el exterior, porque allí no hay posibilidad de vida. 

    —¿Y sí la hay? —preguntó Enit ansioso. 

    —Fíjate en Oasis 3 —respondió Otul. 

    —¡Pero eso no cuenta! —Se quejó Enit de nuevo—. Los patriarcas enviaron allí a esa gente, los dejaron en un lugar propicio, seguro que plantaron ellos mismos el bosque para que crecieran frutos. 

    —Si me estás preguntando si hay más gente más allá de estos desiertos, de estos bosques, la verdad es que no lo sé. Por eso tenemos que luchar, para poder averiguarlo. 

    Enit se calló por fin. 

    —Vamos —dijo Otul al resto—, veréis lo que han estado montando Fatronia y Tim, ya está terminado. 

    El grupo siguió a Otul hasta lo que parecía un granero. Cuando las puertas se abrieron descubrieron dentro una pequeña nave con piezas de diferentes colores, pero que en su conjunto a los hermanos, que nunca habían visto una antes, les pareció grandiosa. 

    —Ideal para cuatro personas, aunque tengamos que cargar con estos dos —dijo Fatronia. 

    —¿Yo no voy a ir? —Se quejó Tim—. He estado montando este trasto y guardándolo durante meses. No podéis dejarme atrás. 

    —Puedes ir en coche —dijo Enit, sin intención de ofender. 

    —¿Sí? ¡Chico listo! ¿Cómo tienes pensado que vuelva? ¡¿A pie?! —Le gritó molesto— Con el combustible que cabe en el depósito a duras penas podría llegar. 

    —Amanda y Pilce tienen intención de quedarse en Oasis 3, así que podrás volver. 

    —¡Es mi nave! —Se quejó Tim—. Por eso me apunté. ¿Creéis que aquí, tan lejos de Astra-I necesito ser parte de vuestro grupo? Nada de lo que a vosotros os preocupa me afecta. Hasta hace unos días nunca había visto un representante. A mí me interesa mi nave. Además, ¿quién va a pilotarla? 

    Un denso silencio se apoderó de todos. Otul miró a Fatronia, como preguntándole si ella no iba a pilotar, y la chica se encogió de hombros. 

    —Tiene razón, yo no he practicado tanto, no sé pilotar tan bien. 

    Otul bajó la cabeza para pensar unos segundos, todos estaban esperando su veredicto. 

    —Está bien, me quedaré yo —dijo por fin. 

    Tim chilló contento, estaba deseando pilotar su nave a través del desierto. Fatronia se acercó a Otul para hablar con él e intentó hacerle cambiar de idea. Enit no intervino, se quedó mirando a Tim, no le gustaba ese hombre y la idea de que tuvieran que compartir la cabina durante todo el viaje  y la misión le daba escalofríos. 

    «Nuestra vida estará en sus manos». 

    Antes de que se pusiera el sol, todos subieron a la nave menos Otul. Este dijo que se quedaría en la granja hasta que volvieran y Amanda le pidió que se portara bien con la madre de Tim y que la cuidara. Otul le prometió que iba a hablarle de ella. 

    Todos en la nave tenían una expresión seria, todos menos Tim, que toqueteaba contento los controles de su nave. Otul los miró y se guardó esa imagen. Pilce y Amanda se cogían de la mano, Enit estaba aferrado a su bolsa de herramientas con los ojos cerrados, quería bajar, pero ya era tarde para arrepentirse, y Fatronia, que se había quedado sin asiento, miraba a Otul que desde fuera de la nave la miraba con expresión de disculpa. 
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CAPÍTULO 1 

    Johannias había estado alerta desde el día en que esa chica había llegado a la aldea, incluso después de que se hubiera marchado con Setreal y Amanda. Aún tenía miedo de que volviera para arrebatarle la vida que se había labrado tan lejos del lugar de donde procedía. Cuando vio aquella nave descender en el desierto, le pareció estar viajando al pasado y quedó paralizado. Hacía décadas que no veía una nave. Cuando se recompuso, se dirigió al lugar donde creía que aquel aparato había aterrizado sin dudar, sin miedo a lo que pudiera pasarle. Empezó a notar la influencia de la torre pero se zafó de ella con fuerza de voluntad. Ya estaba acostumbrado a notar esa sensación de falsa felicidad. Vio la nave a lo lejos y aun así la reconoció, pertenecía, sin lugar a dudas, a los representantes. Por un momento sintió miedo, pero no podía dejarse llevar por él, así que se armó de valor y avanzó a través de la arena. 

    Antes de que pudiera llegar ya habían salido dos figuras. Una de ellas la reconoció al instante, no había duda, era Ankara, su melena rubia y su pequeña figura la identificaban como la chica que había llegado sin memoria a su aldea. Siempre había sabido que traería problemas. Detrás de ella un hombre mucho más alto y corpulento que ella parecía hablar sin cesar. 

    Johannias no se acercó más, esperó a que los dos estuvieran lo suficientemente cerca como para interponerse en su camino. Los dos representantes pararon en seco,  esta vez no iban disfrazados, esta vez lucían los uniformes de los representantes sin miedo a ser detectados. 

    —Os recomiendo que abandonéis este lugar —dijo Johannias en tono de advertencia—. Te avisé una vez, pequeña, si dañas a mi familia estás acabada. 

    —¿Es eso una amenaza? —preguntó Linan con una media sonrisa. 

    —¿Qué va a ser si no? —dijo Setreal cortando así el tenso ambiente—. La amenaza de este buen hombre no puede ser más clara. Bueno, nos podría decir qué significa acabada. 

    Linan lo miró furiosa, deseando cerrarle la boca de un golpe, pero  tenían que hacer aquello juntos. De no ser así tendría problemas. De camino hacia allí, habían sobrevolado una nave no identificada y bastante pequeña. Setreal no había podido negar lo que Linan ya sospechaba, podían ser rebeldes. Si ese era el caso ella necesitaría a Setreal porque de no ser por él estaría completamente sola, esta vez el piloto había sobrevivido, pero estaba en cabina cerrada y no podría ayudar ni aunque quisiera. 

    —No me amenaces —le dijo Linan a Johannias sin hacer caso de las palabras de Setreal—. Si me haces daño no sabes la de cosas que pueden llegar a sucederte. 

    «El miedo es el arma más poderosa de los representantes, pero luego no saben hacer nada» pensó Setreal sin intervenir en la conversación. 

    —Creo que no es necesario que me dañes para eso. Además, creo que ya me has hecho daño antes —Linan acababa de percatarse de algo—. Cuando llegué aquí alguien me golpeó en la cabeza, pero nadie en Oasis 3 le dio ninguna importancia. Yo lo olvidé rápidamente por culpa de este chisme, el dispositivo, y la verdad es que no he pensado demasiado en ello. En algún momento, tras el primer intento de Setreal por sacarme de aquí, supongo que di por sentado que había sido él, no podía recordar quién había sido. Pero luego pensé, ¿cómo una gente así, tan feliz, sin preocupaciones, puede hacer algo tan violento? —Linan se acercó más a Johannias, amenazante—. ¡Fuiste tú! 

    Johannias no respondió, la miró fijamente. Sabía que no podía hacer nada y estaba seguro de que iban armados. se quedó quieto mientras los dos se dirigían hacía la aldea, viéndolos adentrarse. Tenía que hacer algo, y sabía qué. Pero, justo cuando se había puesto a andar, Setreal se giró y acercó el dedo índice a sus labios sonrientes. ¿Era eso una señal? 

      

    Tim sudaba a mares, tenía la mirada fija al frente y los brazos muy tensos, controlando cada movimiento, pero la nave estaba empezando a fallar. El motor hacía tanto ruido que todos sabían que algo iba mal. Amanda se aferraba a su hermano y Fatronia, que estaba sentada en el suelo, intentaba cogerse a los asientos. Enit abrazaba con mucha fuerza su bolsa de herramientas con los ojos cerrados y la cabeza gacha. La nave temblaba mucho, algo se había estropeado pero Tim no pensaba aterrizar tan lejos de su destino. Mantuvo la nave en aquellas condiciones más de media hora. Pilce acabó desasiéndose de la mano de Amanda para ayudar a Fatronia que se aguantaba como podía en su sitio. 

    Al fin Tim aterrizó. Nunca había mantenido una nave tanto tiempo en el aire y mucho menos había aterrizado con tantos problemas, pero, antes de que el motor dejara de funcionar, lo consiguió y lo hizo tan suavemente que ninguno de los pasajeros podía creer haber llegado cuando lo hicieron. Tim suspiró aliviado y se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. Había perdido mucho líquido, estaba sediento. 

    —¡Sí! —chilló—. Hemos llegado. 

    Ninguno de ellos se movió en el acto, primero se miraron, todos tenían los rostros pálidos y expresión de estupefacción. 

    —¿Cómo vamos a volver? —preguntó Enit, en respuesta al grito de victoria de Tim. Sabía lo suficiente de naves como para comprender que tras ese ruido y sin una reparación no iba a levantarse del suelo. 

    Nadie comentó nada ni respondió a las palabras de Enit. En cuanto bajaron, Amanda y Pilce se dirigieron, sin pensarlo, a la aldea. Enit estuvo a punto de seguirlos, pero Fatronia lo paró. Ni siquiera estaba segura de que fuera buena idea que los chicos fueran allí solos, sin protección, sabiendo que Linan andaba cerca. Lo único que le impidió detenerlos, fue saber que Setreal estaba con la representante y que sabría manejar la situación, llegado el momento. 

    —Vas a quedarte a arreglar esto —le dijo Fatronia a Tim. 

    —Tú tendrías que ayudarme, creo que se ha quemado algo aquí dentro —le dijo Tim a Fatronia—. Que el chico vaya solo —Tim se dirigió a Enit—.  Podrías aprovechar para traer algo de agua, estoy sediento. 

    Pronto comprendió lo que querían de él y empezó a buscar excusas para no tener que adentrarse solo en Oasis 3. 

    —Si Linan consigue llegar al dispositivo antes, lo tendremos muy mal. Además, está Setreal, no estarás solo. 

    —Podéis arreglarlo en cualquier otro momento —se quejó Enit. 

    —Si te hubieras especializado en grandes máquinas ahora no irías con tu bolsa de mini herramientas. Sabes que es tu trabajo. 

    —Pero si entro ahí solo, va a afectar a mi mente, y olvidaré que tengo que desactivar el dispositivo —se quejó Enit. 

    —Eso quizá te pasaría en Oasis 1, bobo —se rio Fatronia—. Aquí solo te hará feliz, solo debes concentrarte en tu objetivo. Tienes la mente en pleno estado, casi no te ocurrirá nada. 

    «Podrían arreglarlo más tarde» pensaba constantemente Enit, ya cansado de decirlo.  

    Estaba asustado, había llegado lejos. Era demasiado peligroso y aun así lo hizo. Dejó a Tim y a Fatronia discutiendo a gritos sobre la avería y entró en Oasis 3, sintiéndose a cada paso más ligero, más seguro de sí mismo. 

    Enit se había unido a la causa no hacía demasiado tiempo, y no por estar convencido de lo que en OPLA se hacía, sino porque, habiéndose cuestionado el mundo en el que vivía desde niño, había empezado a compartir sus inquietudes recientemente. Y esa indiscreción que podría haber llegado a oídos de los representantes, había llegado a unos oídos mucho más predispuestos, los de Setreal. Él nunca se mostró ante Enit pero empezó a recoger testimonios de personas con las que hablaba y, a veces, escuchaba sus conversaciones a escondidas. Enit no solo se cuestionaba la naturaleza del mundo y la sociedad, sino también el comportamiento humano, el origen de la rutina e incluso las creencias. 

    «¿Por qué tengo que creerme que no hay nada más allá?» lo había oído decir en una ocasión. «Si hay desierto puedo atravesarlo, puedo llevar agua. El desierto no tiene por qué extenderse hasta el infinito, ¿Por qué nadie sabe qué hay más allá de la arena? ¿Qué hay más allá de aquellos mares de los que nos hablan? ¿Y si hubieran personas? Quizá encontraríamos lugares nuevos donde vivir». 

    Era la primera persona a la que Setreal había oído hablar de ese modo sobre lo que pudiera haber más allá de lo conocido. Antes de descubrir a Enit ni siquiera se le había pasado por la cabeza que la sociedad estuviera basada en aquella enorme mentira. Enit introduciría esa idea y acrecentaría más la razón de ser de OPLA. Setreal ya sabía de la existencia de Oasis 3, pero nunca había pensado que pudiera haber algo más allá de eso, otras personas, otros lugares habitables… ¿Cómo a nadie se le había pasado por la cabeza? 

    La imaginación de Enit se disipó en cuanto entró a formar parte de OPLA y empezó a brillar por su habilidad con la electrónica y los ordenadores. Ya no hablaba sobre las posibilidades, miraba los videos de Dolem y soñaba con descubrir algo, algo cierto que poder transmitir, no solo ideas sacadas de elucubraciones fantasiosas. 

    Pilce y Amanda se encontraron con Johannias, que se dirigía hacia su casa, cuando entraron en la aldea. Él puso una cara muy rara y sonrió complacido, mirando a Amanda casi con afecto. 

    —Amanda, no esperaba verte. 

    Los hermanos no respondieron, pero los dos lo miraron interrogantes. 

    —La maldita rubia ha vuelto y dice que estás muerta, Amanda. —Se acercó a ella y la abrazó— Si habéis vuelto supongo que el mundo estará igual de loco que cuando lo dejé, ¿verdad? 

    —Johannias, tienes que ayudarnos. Linan quiere llevarse el dispositivo. Además, hay otro grupo de gente que quiere destruirlo —dijo Pilce, confiando que él estuviera de su parte. 

    —¿Es OPLA? 

    Los hermanos no preguntaron cómo Johannias sabía de la existencia de OPLA. Este les ofreció su ayuda al instante. Parecía que lo movía algo muy fuerte cuando les prometió que haría todo lo que estuviera en su mano para ayudar. Se alejó hacia su casa y los chicos continuaron su camino hasta el centro de Oasis 3. Allí muchos de los aldeanos estaban concentrados en torno a la casa de Amanda y Pilce, en la que una vez habían acogido a Linan. Amanda no quería recordarlo, no quería recordar aquellos tiempos en los que había confiado en aquella chica, esa chica que, en realidad, ya no existía. 

    Los hermanos pasaron entre la gente y algunos miraron a Amanda extrañados, otros saludaban a Pilce sin más. Cuando entraron en la casa aún notaban los ojos de los aldeanos en la nuca. Vieron a Linan sentada en un sillón con un tazón entre las manos y los ojos inundados en lágrimas. Setreal permanecía de pie a su lado con expresión impasible y los padres de Pilce y Amanda miraban con curiosidad a la chica llorosa, nunca habían visto llorar a nadie de ese modo. Linan no habría necesitado montar todo aquel cuento para convencer a nadie de nada. 

    Pese a lo ruidosa que estaba siendo Linan, Amanda no podía despegar los ojos de sus padres, que aún no la habían visto entrar. Acababan de ser informados de su muerte y no mostraban ningún signo de pesar. Recordó el modo en el que había recibido la noticia de la muerte de Sam, sus padres estaban lidiando con ese mismo sentimiento. Sentían cómo la pena estaba en algún lugar, en lo hondo de sus corazones, pero no podía salir. 

    Amanda empezó a llorar cuando sus padres la vieron. Estaba furiosa y ni siquiera aquel dispositivo podía aplacar sus sentimientos. Sen se acercó a ella con una sonrisa. 

    —Ankara ha dicho que habías muerto —dijo su padre con suma tranquilidad. 

    «Ni siquiera puede sentir el alivio» pensó Amanda molesta. 

    Se abrazó a aquel hombre con todas sus fuerzas y comprendió que nunca había compartido con él ni con ningún aldeano nada real. De hecho, había empezado a conocer a Pilce cuando se habían encontrado fuera de este lugar. 

    —Tenemos que acabar con esa maldita cosa —le susurró a Pilce cuando hubo soltado a su padre. 

    Estaba dispuesta a salir de la casa, pero notó una mano sobre el hombro, Linan se interpuso en su camino, decidida a detenerla. 

    —¿Quién te soltó? ¿Quién te ha traído hasta aquí? —preguntó Linan con violencia—. Dímelo o te juro que vas a lamentarlo. 

    Amanda vio como detrás de la chica, Setreal negaba con la cabeza, como diciendo «no le hagas caso». Y así lo hizo, la apartó de un empujón y aunque Linan era mucho más fuerte la pilló por sorpresa y pudo desasirse de ella. 

    —Voy a acabar con esto —le espetó mientras se marchaba. 

    Pilce la siguió de cerca y la cogió. 

    —¡Sabes que no podemos hacerlo! —le gritó. 

    Pero Amanda no parecía dispuesta a claudicar. 

    —Pensaban que estaba muerta y ni siquiera se sentían tristes. Tú sabes cómo es eso. Recordaste a Rins, ¿verdad? Y lloraste por ello. 

    —Recordé muchas cosas y me hicieron sufrir como nunca había sufrido —respondió con violencia—. Por eso sé que si de repente acabamos con eso, toda esta gente cargará con el dolor de toda su vida de repente, mucho más de golpe de lo que nos pasó a nosotros. No sabemos qué puede ocurrir. Que nosotros ahora estemos bien no significa que a ellos vaya a pasarles lo mismo, que no vayan a estar afectados quizá para siempre. 

    —Recordé a Sam —respondió Amanda llorando—. Hubiera deseado que me quitaran la venda de los ojos mucho antes, Pilce. Voy a hacerlo.





   





 

    CAPÍTULO 2 

    Linan decidió ir al grano. Si Amanda estaba allí, otros habrían llegado con ella, personas dispuestas a sabotear su misión. Setreal intentó disuadirla, quería dar tiempo a OPLA para que se acercaran, pero Linan notó que algo no iba del todo bien. 

    —¿No tendrás algo que ver con esto? —murmuró Linan mirándole fijamente a los ojos—. Te he estado protegiendo, me debes honestidad como mínimo. Si me entero de que eres un traidor… 

    —¿Qué vas a hacerme? —la interrumpió Setreal—. Siempre amenazas pero nunca cumples. Te gusta dar miedo, como a todos los representantes. Yo solo intento que mi trabajo y mis principios sean compatibles —mintió Setreal. 

    —¿De verdad? ¿Tus principios no han acabado por corroer tu trabajo? 

    —No vuelvas a amenazarme, pequeña jefa —susurro Setreal. 

    —¿O si no? —lo provocó ella. 

    —O si no nada, simplemente, no vuelvas a hacerlo. 

    Linan le dedicó una mirada iracunda y lo dejó, la discusión podría durar para siempre y urgía pasar a la acción. No daba tiempo a infiltrarse de nuevo entre los aldeanos, de hecho parecía que no iba a ser efectivo esta vez. Setreal estuvo a punto de dejarla ir sin más, eso era lo que más habría deseado, pero tenía que hacerlo, tenía que seguirla y seguir fingiendo hasta el final. 

    —Vale, pequeña jefa —le dijo acercándose aprisa—. Si sirve para que nos vayamos de este lugar tan enfermizo antes, participaré. 

      

    Enit sacó un plano de su bolsa. Era un documento que databa de cincuenta años atrás, cuando se había construido Oasis 3. Sabía que el que lo había conseguido había sido Dolem, antes de que el gobierno de los cincuenta patriarcas se restaurara, antes de que a alguien le importara lo que sucediera en Oasis 3, cuando todos esos documentos estaban desprotegidos. 

    Estaba tan cerca de la torre que temblaba a causa de la euforia, como si desconectar esa cosa fuera algo que hubiera deseado hacer toda su vida. Al final, se alegró de que el efecto que hacía el dispositivo sobre él lo ayudara en lugar de entorpecerlo en su misión. Localizó la puerta de la torre en el plano, pero le costó unas cuantas vueltas detectarla en la deteriorada pared de piedra. Estaba medio enterrada por la arena, pero estaba abierta de par en par. Alguien debía haberla abierto recientemente, pensó Enit, porque si no la arena hubiera entrado en el interior. Quien la hubiera abierto tendría que haber sabido dónde se encontraba, ya que enterrada como estaba hubiera resultado prácticamente invisible. Enit se dejó caer por el hueco en la arena y dio con un duro suelo de piedra. El ambiente era mucho más frío y empezó su temblor eufórico al que se unió un punto de miedo. Le habría encantado que alguien le hubiera confiado un arma. 

    Intentó no hacer ruido y, aunque allí estaba muy oscuro, pudo ver una escalera iluminada tenuemente desde arriba, con la luz del sol que debía entrar por alguna ventana. No investigó en absoluto, sabía que lo que iba a buscar estaba arriba. Empezó a andar lentamente, a subir peldaño a peldaño con sumo cuidado, tenía miedo de ser detectado. Apenas había subido cuando oyó un ruido y se detuvo, miró hacia arriba pero no vio más que escaleras. Estaba seguro de que había alguien, quería salir de allí, estaba dispuesto a volver, pero entonces un grito lo sobresaltó. 

    —¡Quieto! —era la voz de Setreal, estaba seguro—. No te muevas. 

    Miró atrás, justo detrás de él estaba Setreal apuntándole con un arma, lo tranquilizó el hecho de que Linan estuviera presente, eso quería decir que Setreal estaba fingiendo, pero en parte eso era más preocupante porque Linan también estaba apuntándolo con un arma. 

    —Setreal, quédate aquí con el chico —ordenó—. ¿Lo entiendes? 

    —Claro, pequeña jefa —respondió—. Pero, ¿seguro que podrás hacerlo tu sola? 

    Linan no respondió y con el arma en alto continuó subiendo las escaleras, confiando por completo el cuidado de un chico, que le pareció un aldeano, a quien consideraba, sino un fiel adepto, sí alguien que quería conservar su puesto entre los representantes. 

    Acabó de subir con paso rápido, parándose de vez en cuando a mirar por la ventana. Cuanto más arriba estaba más notaba la influencia, su euforia iba en aumento, pero no podía estar segura de que no fuera por estar tan cerca de su objetivo. Su ilusión era tal al llegar finalmente a la parte superior, que ya no llevaba el arma en alto. 

    Le sorprendió cómo las escaleras de piedra tosca terminaban en un suelo de pulido mármol cubierto de escombros y arena. Miró en todas direcciones, lo que buscaba debía estar cerca. 

    —No te muevas —oyó la voz de Johannias justo detrás de ella y volvió a la realidad—. Yo también voy armado así que yo de ti bajaría eso. —Johannias no llevaba más que un cuchillo, aun así Linan obedeció, pero no soltó su arma—. No permitiré que lo apaguéis, y mucho menos que lo destruyáis u os lo llevéis. 

    —Vuelves a ser tú. ¿Quién eres? —dijo Linan exasperada—. Has estado saboteándome desde que llegué por primera vez. Fuiste tú el que me golpeaste, ¿verdad? 

    —En realidad fue mi mujer. No tendría que haberlo hecho, porque podría haber sembrado la duda en la aldea, aquí no se conoce la violencia. Pero yo le había hablado tantas veces de lo que hay más allá de la arena y de lo peligroso que puede llegar a ser un extranjero, que se asustó. Ojalá hubieras muerto entonces, no estarías aquí intentando destruir lo que nos hace como somos. 

    —¿Te gusta? Estar influenciado por esto, quiero decir. —Linan empezó a hablar para ganar tiempo, tenía la esperanza de que Setreal apareciera de un momento a otro. 

    —No me gusta, pero si alguien se atreviera a apagar eso mis hijos sufrirían. Son completamente felices y siempre lo serán, nada tiene por qué cambiar. 

    —Pero no son felices de verdad —dijo Linan con la intención de convencerle. 

    —Tú, pequeña manipuladora —espetó Johannias acercándose mucho a ella—. Si no son felices de verdad y es tan malo tener esto, ¿por qué quieres llevártelo? Confiesa que quieres someter a otros a este dispositivo, dime que así haces lo correcto, dime que así esa gente será más feliz. No puedes decirme todo eso y a la vez soltarme que mis hijos estarían mejor sin ello. 

    —Tú también te contradices, dices que esto está mal, pero quieres que tus hijos continúen así de ciegos. Además, yo cumplo órdenes, no sé qué se va hacer con esto en cuanto lo saque de aquí. Quizá lo destruyan. 

    Johannias se rio. 

    —Ponle imaginación —le dijo relajándose un poco—. Sabes perfectamente lo que van a hacer. Además, mis hijos son felices, no hay más. Siempre han vivido así y eso no tiene por qué cambiar. 

    —¿Quién eres? —quiso saber Linan. 

    —Solo alguien que llegó hace mucho tiempo aquí y encontró la paz que buscaba. Solo alguien que estaba harto de luchar y de sufrir. 

    —Entonces no lo haces solo por tus hijos, también lo haces por ti mismo. 

    —Yo aún siento dolor, esta maldita cosa poco ha hecho por mí, los que me ayudaron fueron ellos —dijo refiriéndose a los aldeanos. 

    —Cuando lo quitemos tu dolor será mucho peor de lo que ya es, ¿verdad? 

    —Pero no va a ocurrir. 

    —Johannias, por supuesto que va a ocurrir. —La voz de Setreal sonó detrás de Linan. Su estrategia de distracción había funcionado, ahora Setreal lo arreglaría todo. 

    Pero cuando se giró vio cuán equivocada estaba. Antes de caer pudo ver como Setreal arremetía contra ella con la culata de su arma. Aunque la cabeza le daba vueltas no se desmayó, intentó no gemir de dolor ni moverse, quería fingir estar fuera de juego para poder atacar en el momento preciso. 

    Setreal la saltó y Enit hizo lo mismo. 

    —Somos de OPLA, ¿quién eres? —preguntó Setreal. 

    —No aparece en los videos —añadió Enit. Si había conseguido llegar tan lejos debía ser alguien muy importante dentro de OPLA y alguna vez haber grabado un video, pensó Enit. 

    —Eso es porque no soy de OPLA, ni nunca lo fui. ¿Creéis que sois los únicos con derecho a escapar? Es más, ¿creéis que nadie sabe que existís? Cuando yo aún vivía dentro de las fronteras ya sabíamos quiénes erais. Y me aproveché de ello. 

    Johannias hablaba de modo enigmático, Setreal no estaba dispuesto a escuchar por más tiempo sus tonterías, ya pensaría más tarde en lo que implicaba que OPLA no fuera totalmente secreta. 

    Johannias solo tenía un cuchillo, la figura amenazante de Setreal a su lado lo hacía parecer muy pequeño y poco a poco fue bajando el arma, Setreal insistió en que la dejara. 

    Setreal mandó a Enit mirar en el balcón, por donde entraba mucha luz, no solo solar, también se colaba una luz blanca que era el origen del sentimiento de bienestar de ese lugar. 

    —¡Está cubierto y pesa mucho! —gritó Enit pidiendo ayuda. 

    Setreal miró primero a Linan tumbada en el suelo y luego dejó de apuntar a Johannias que parecía tranquilo, y se dirigió hacia fuera. Allí había una semiesfera metálica en el suelo, agujereada de modo simétrico y armónico, pero apenas se podían ver esos agujeros porque por ellos pasaba una luz muy brillante. Setreal tuvo que cerrar los ojos un instante. 

    —La semiesfera es una tapa, dentro estará el mecanismo. 

    Mirando hacia otro lado, cada uno cogió la semiesfera por un lado. Enit metió los dedos por alguno de los agujeros para poder sujetarlo mejor, en cambio Setreal optó por empujar desde abajo. Pesaba mucho y les costó varios intentos conseguir levantarlo. Cuando estaban a punto de conseguirlo oyeron un ruido dentro de la torre. Se pararon y miraron hacia esa dirección. Tenían que estar alerta porque en ese momento eran muy vulnerables. Pero no vieron nada. Antes de volver a intentarlo oyeron otro golpe y el ruido de algo cayendo, pero nadie parecía ir a impedirles llevar a cabo su misión. Por fin acabaron de levantar la pesada semiesfera y pudieron mirar directamente el dispositivo. 

    No era lo que habían esperado. No era un aparato perfecto, la luz no salía inexplicablemente del interior de algo misteriosamente mágico. Lo que encontraron bajo la semiesfera no fue más que un foco que, ya a la vista, echaba un chorro de luz hacia el cielo, permitiéndoles observar sin alumbrarlos, un montón de cables de distintos colores soldados y conectados que, sin seguir un orden aparente, formaban la base de la que emergía el foco. Parecía caótico, lo lógico teniendo en cuenta que era un objeto único, experimental. 

    «Muy fácil de sabotear y muy difícil de arreglar» pensó Enit. 

    Cualquier cable podía ser importante, cualquiera que cortaran podía apagar eso. Pero Enit debía asegurarse de que nunca pudiera volver a encenderse. 

    Estaba a punto de ponerse manos a la obra cuando Linan irrumpió con un arma en las manos. Al principio Setreal se sintió confuso, pero en seguida comprendió que Linan había tumbado a Johannias y había cogido su arma. Ella había esperado a que los chicos levantaran esa pesada semiesfera que ella no habría podido levantar para salir. 

    —No os atreváis a tocar eso —ordenó Linan. Estaba apuntando directamente a Enit que se había quedado paralizado—. Setreal, deja el arma en el suelo, maldito traidor. 

    Setreal obedeció. 

    —¿Tienes idea de cómo desmontarlo? —le preguntó Setreal a Linan. 

    Linan se acercó sin dejar de apuntar a Enit. Vio que el dispositivo no solo estaba anclado al suelo sino que también algunos cables se adentraban en el suelo como las raíces de una planta. Y al igual que con una planta, si arrancaba esos cables quedaría inservible. 

    —Delgaducho —dijo Linan a Enit—. Vas a desmontar eso de tal manera que me lo pueda llevar sin daños. Si no, vas a morir. 

    —¿Qué va a pasarte a ti si saben que has matado a alguien sin permiso, Linan? 

    Linan rio y  miró a Setreal con una media sonrisa. 

    —No confiaron plenamente en ti —le dijo—. Me dieron los detalles de la misión por escrito, donde también se me concedían algunas licencias. Si alguien se interpone en mi camino, puedo disparar. 

    —Si esto se supiera, los patriarcas no durarían ni dos días —susurró Setreal. 

    —Pero esto no se va a saber —replicó Linan—. Chico, ¡vamos! Desmóntalo. 

    Enit empezó a sacar herramientas de la bolsa. Observó durante unos instantes el dispositivo y le dio varias vueltas. Miró a Setreal, este estaba haciendo un movimiento de cabeza que combinado con su expresión pareció estar queriendo decirle algo. Pero aunque Enit no lo entendió no dijo nada y dejó de mirarle para que Linan no se diera cuenta de las intenciones de su compañero. 

    —¿No vas a empezar? —insistió Linan. 

    —Si me equivoco puedo echarlo todo al traste —dijo nervioso Enit—, cosa que me gustaría hacer,  pero no quiero acabar con una bala en la cabeza. 

    Enit dio otra vuelta, Linan lo seguía con su arma, pero en cuanto se ponía detrás del dispositivo, intentaba seguir su movimiento. Setreal aprovechó uno de esos momentos para echarse encima de Linan. Ella sabía que disparar no serviría de nada, al contrario, de ese modo podría dañar el dispositivo. 

    —¡Ayúdame! —chilló Setreal que se debatía con la chica. 

    Enit soltó las herramientas y se acercó, con cuidado de no ponerse en la trayectoria del arma. Cogió a la chica como pudo y Setreal fue capaz de desarmarla. 

    —Bien —dijo Setreal—. Ahora mando yo. Delgaducho, quiero decir, Enit, destruye el maldito chisme de una vez. 

    —¿Cómo lo hago? 

    —Coge un mazo y golpea. 

    Enit no se movió, lo miró con curiosidad. Setreal, cansado, le dio la pistola, Enit apuntó a Linan pero la sentía muy pesada y no estaba seguro de poder apuntar correctamente. Aun así intentó dar la impresión de estar seguro de sí mismo. Setreal se acercó a la bolsa de herramientas, buscaba un martillo, pero lo más parecido que encontró fue una llave inglesa. La cogió por el mango y dio un golpe seco en el foco. No se rompió. Linan y Enit contenían la respiración, ambos se habían olvidado del arma que había entre ellos. Setreal golpeó de nuevo y el foco estalló en mil pedazos. Los tres sintieron una especie de alivio al principio y, acto seguido, una sensación de profundo pesar. Pero en unos segundos ya se sintieron como siempre. 

    —Ahora corta algún que otro cable —pidió Setreal cogiendo el arma. 

    Enit obedeció, cogió unas tenazas y empezó a cortar cables. Ya no parecía que eso funcionara, no hacía ningún ruido ni había ninguna luz. 

    Linan se sentía muy molesta, sabía que debía pasar a la siguiente parte de su plan, solo tenía que desasirse de esos dos traidores cuanto antes. 

    Los llantos no tardaron en llegar a sus oídos. No parecían ser muy remotos, a pesar de que la aldea estaba bastante alejada. 

    —Vamos a bajar —dijo Setreal en tono de orden. 

    Linan iba delante, Setreal detrás de ella apuntándole a la nuca y Enit cerraba el grupo bajando con cuidado escalón a escalón. 

      

    Johannias había bajado renqueando por las escaleras y había salido al exterior guiado por los llantos que oía tan cercanos. Después de haber dejado salir al balcón a Setreal y Enit, había planeado el modo de atacarlos a ambos y proteger el dispositivo, Pero Linan, que parecía desmayada, se había levantado y tras una breve lucha lo había tirado por las escaleras. Estuvo inconsciente a causa del golpe que se había dado en la cabeza, hasta el momento en que notó que el dispositivo había caído, sintió cómo su corazón se vaciaba de repente, se tuvo que levantar, y empezó a llorar desconsoladamente. 

    Hacía mucho que no salía de Oasis 3, demasiado, y no podía aguantar el dolor. Se agarró el corazón como si así pudiera detenerlo. No latía más rápido de lo normal pero lo sentía bombear en su pecho y con cada golpe, una riada de angustia recorría su cuerpo. Esperaba que cada latido fuera el último, que el dolor no volviera a inundarlo, pero seguía vivo. Había empezado a sollozar, su cabeza quería estallar y los recuerdos querían volver, pero los detuvo como pudo. Se levantó a duras penas, a pesar del dolor debía ayudar a sus hijos. Ellos no podrían lidiar con el sufrimiento. 

    Lo que vio en el exterior lo dejó de piedra. Muchos aldeanos, gente con la que había vivido desde hacía veinte años, estaban desechos en llanto, algunos gritaban, acercándose penosamente a la torre. Vio a Hunetz patalear con histeria y a Sone, la madre de Pilce y Amanda, reír nerviosamente entre sollozos. Vio a Amanda que andaba cerca, quien primero intentó ayudar a esa gente y luego se acercó a su pequeña aprendiz, Sandra, que estaba gritando y llorando desconsoladamente. 

    Amanda no se sentía del mismo modo que el resto, había salido de Oasis 3 recientemente, no era la misma y en seguida se sintió impotente al no conseguir consolar a aquellos con los que había compartido su vida desde siempre, con los que había pasado su infancia. Muchos se arrastraban por la arena. Cada uno por su cuenta, no intentaban superar su dolor, solo querían que desapareciera. Amanda intentaba ayudar pero ninguno la veía en realidad. Gritaba intentando detener la confusión pero los llantos sonaban mucho más desgarradores que su voz. Intentó abrazar a Sandra pero a la niña pareció dolerle su contacto, gritó y se desembarazó de Amanda para luego empezar a correr a duras penas en dirección a la torre. Amanda intentó alcanzarla pero aunque hubiera podido volver a protegerla en su abrazo, el dolor de la niña no habría desaparecido. ¿Qué habría en la cabeza de la pequeña que hacía que estuviera tan o más perdida que los adultos? Amanda buscó con la mirada al resto de niños, Sandra no era una excepción. Todos parecían confusos. Algunos se quedaban encogidos donde estaban llorando, otros gritaban pero finalmente todos terminaron acudiendo a la torre. 

    En cuanto Linan salió de la torre con Setreal a la espalda, ya había algunos aldeanos pegados a ella, parecía que intentaban desgarrar la superficie sin éxito con las uñas, como si de ese modo pudieran pasar. Otros golpeaban las piedras magullándose los puños y pintando la torre de escarlata. 

    Linan se quedó un momento confusa mirando a aquella gente con la que había vivido por un tiempo, tenía un nudo en el estómago. No quería ni imaginar ese sufrimiento, no quería ni verlo. No quería pensar que, en parte, era responsable. Setreal también se quedó quieto, ninguna de esas personas los miraban directamente. No estaba seguro de qué debía hacer a continuación, ya había finalizado su misión pero esta había provocado tanto dolor que se sintió abatido. Oyó que alguien corría detrás de él, alejándose. No era Linan, ella aún estaba ante él y ahora lo miraba. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Qué vas a hacer conmigo? —pregunto Linan intentando disimular las lágrimas que se estaban acumulando en su garganta. 

    —Voy a llevarte dentro de las fronteras —dijo Setreal con voz ronca—. No serás más que otra representante. 

    —Puedo identificaros como traidores —le dijo con la voz calmada. 

    —Yo no voy a volver —dijo, y empezó a alejarse de Linan hacia la aldea, quería encontrar a Amanda—. Que decidan Otul, Enit y Fatronia qué hacer contigo. 

    Linan era libre, no veía a Enit cerca, ya no estaba en peligro, nadie la estaba controlando. Echó a correr, pero entonces se detuvo, vio a Amanda que estaba apoyada en la torre, miraba a su alrededor horrorizada y lloraba. No le resultó muy difícil agarrarla por el brazo y arrastrarla a través del desierto, no parecía dispuesta a negarse. 

    





   





 

    CAPÍTULO 3 

    Linan, Amanda, Pilce y Enit estaban en la nave cuando despegó. Linan y Amanda habían llegado seguidas muy de cerca por Pilce que se había metido dentro a pesar de la resistencia de Linan. Enit, en cambio, ya estaba dentro cuando Linan había entrado y no fue descubierto hasta después del despegue. Asustado por el espectáculo en torno a la torre, había huido hacía la primera nave que encontró, la de los representantes, y se había ocultado dentro. La representante había dado la orden al piloto, que estaba en cabina cerrada y con el que apenas podía hablar a través de un intercomunicador, que siguiera las órdenes del punto dos de sus instrucciones para esa misión. 

    Llegaron en tan poco tiempo y aterrizaron tan suavemente que Enit apenas pudo notarlo. Linan era la única que iba armada e hizo bajar a todos, incluso a Enit que estaba temblando, aún impresionado por la visión en la torre de Oasis 3. Los cuatro pisaron la arena de Oasis 1 mirando a su alrededor. Pilce y Amanda reconocieron el lugar, pero Enit, aunque podía adivinar qué era ese lugar, no estaba seguro al cien por cien. Se sintió inseguro, no quería acercarse allí, comparado con Oasis 1 y Oasis 2, Oasis 3 era un lugar sencillo. Bajo la influencia de los otros dispositivos sabía que podía no salir vivo. 

    —Sabes por qué te necesito, ¿verdad? —le preguntó Linan directamente a Amanda. 

    Amanda no lo había pensado, pero ante las palabras de Linan lo entendió y asintió con la cabeza. Linan subió la pistola y apuntó a Pilce. 

    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer. 

    —Lo necesito —dijo Amanda señalando a Enit. 

    —Puede no funcionar y entonces intentará destruir el dispositivo —replicó Linan—. Recuerda que no afectó a Setreal. 

    —Está aturdido, va a sucumbir —le aseguró Amanda, que esperaba que fuera así, no porque quisiese coger el dispositivo, si no para salvar a Pilce. 

    Linan estuvo de acuerdo a pesar de sus reservas, al fin y al cabo no tenía otro remedio. Le lanzó al chico una bolsa con herramientas mucho más ordenadas que las de la bolsa que había dejado Enit en Oasis 3 y él no tuvo más remedio que seguir a Amanda. La otra vez ella había sido la única que había podido entrar en Oasis 1 sin esfuerzo y sin consecuencias, estaba segura que podría conservar su mente. 

    —Ahora tendrás que hacer lo que te digo —empezó a decir Amanda cuando ya estaban lo suficientemente cerca de las casas en torno a la torre. Sabía que Enit iba a obedecerla, tal y como Linan la había obedecido en su momento. Sería el cómplice perfecto, aunque de haber estado con sus facultades al máximo, estaba segura que intentaría destruir el dispositivo—. Para empezar, no te harás daño ni harás nada que pueda suponer un perjuicio para ti o para mí, aunque te dé una orden que implique lo contrario, ¿de acuerdo? 

    —¿Por qué me dices eso? ¿Por qué crees que vas a darme órdenes? No veo un arma en tu mano. 

    —En cuanto avancemos un poco más simplemente me obedecerás —dijo Amanda. 

    —Cuando lleguemos allí voy a destruir eso, ni mucho menos voy a desmontarlo —protestó Enit, sin saber que todo lo que Amanda planeaba iba a ocurrir. 

      

    Aún tenía esa imagen en la cabeza, los ojos rencorosos de Filunta. Había llegado a la casa y había encontrado a sus hijos sollozando, abrazados a ella. Johannias había querido acercarse, pero ella lo había mirado de ese modo, como si todo el sufrimiento que atacaba a sus hijos y que les recorría por dentro fuera culpa suya. Johannias se había quedado ante ella unos instantes, sin embargo Filunta no bajaba la mirada. Se sentía atacado, no podía avanzar, pero sobre todo porque se sentía culpable. Todo el rencor de esos ojos pasó a él, toda la venganza canalizada a través de su mujer estaba tan viva dentro de él que quiso gritar. 

    Debía destruirlos, no solo a Linan, ella no era nadie, debía destruir a los patriarcas, hacerles pagar todo lo que le habían hecho. Fue a su habitación y buscó entre las mantas, allí había dejado algo mucho tiempo atrás. Era una pistola reglamentaria de los representantes de hacía veinte años. Al cogerla rememoró por el tacto lo que había dejado atrás y cómo lo había hecho. 

    Fue hasta el punto en el que creyó haber visto aterrizar la gran nave. Había esperado encontrar la de los representantes, la había visto sobrevolando el desierto, pero se encontró con un artefacto más bien endeble y desigual. Alguien parecía estar reparándolo y se  acercó intentando no hacer ruido, iba armado, así que pudo tomar por sorpresa a aquel hombre cuando estuvo lo suficientemente cerca. 

    —¿Quién eres y de qué bando estás? 

    —Déjame en paz y dame agua —protestó Tim, intentando no hacer caso a la pistola. 

    —¿De qué bando estás? 

    —Del bando de OPLA —dijo Tim dudando—. Si es que esa es la respuesta correcta, si no, soy del otro bando. 

    —Ya, el que te ayude a sobrevivir. Si eres de OPLA tendría que matarte ahora mismo. 

    —Pero no lo soy —respondió Tim—. Estoy en su bando, los he traído hasta aquí, eso quizá sea cierto, pero nunca he sido parte del grupo. Así que, si eso me ayuda a salvar el pellejo te llevo donde sea. 

    —¡Quieto! —La voz surgió del interior de la nave, Johannias no lo esperaba, pero vio que alguien estaba tras de él. Era una chica, Fatronia, ya no estaba en condiciones de exigir nada. Todo le estaba saliendo mal, pero intentaría conservar la vida para poder perpetuar su venganza—. Te prometo que Tim me importa más bien poco, así que no tendré ningún problema en dispararte si mueves un pelo. 

    Johannias bajó el arma. 

    —Puedo ayudaros —mintió. Esa nave era su única vía de escape—. Quiero matar a los patriarcas. 

    —Genial, se queda con nosotros. 

    Tim permaneció en silencio, volvió a su trabajo, creía que aquel hombre podía ser peligroso, pero también una buena baza a su favor si las cosas se torcían, al fin y al cabo parecía razonable. 

      

    Linan dejó de apuntar a Pilce en cuanto Amanda desapareció entre las casas. Este hizo un intento de escapar, pero Linan disparó un certero tiro de advertencia muy cerca de los pies de Pilce. Lo tenía donde quería y también a Amanda, estaba segura de que por su hermano guiaría a ese chico endeble y le ordenaría lo que fuera, esperaba de corazón que funcionara. 

    Los miembros de OPLA no cogieron a Linan por sorpresa, ella ya se imaginaba que serían capaces de intuir su próximo movimiento o de ver la nave justo al lado de Oasis 1. La nave aterrizó no muy suavemente cerca de ella y Pilce. No estaba dispuesta a volver a ser vulnerable, así que en cuanto las puertas se abrieron empezó a disparar sin pensarlo. Ahorrando disparos e intentando ser certera. Vio cómo Fatronia bajaba y también Setreal y Johannias, pero cuando estos hubieron bajado, el piloto, Tim, cerró la puerta. Los cuatro se escondieron detrás de la nave y Linan oyó los primeros disparos cerca de ella. Se echó a la arena y Pilce la imitó. 

    —Levántate —le ordenó la chica—. Si creen poder darte no van a disparar. Si no te levantas seré yo quien te mate. 

    El chico obedeció y no se oyeron más disparos. Linan miró hacia atrás desde su posición en la arena, estaba impaciente porque Amanda volviera, pero no sabía cómo conseguiría salir de esa situación. 

    Entonces algo que no esperaba sucedió. Se quedó tan parada que ni siquiera aprovechó para disparar, tampoco lo hicieron los que estaban tras la nave que de repente quedaron al descubierto. Tim, asustado por los disparos, había decidido dejarlos a su suerte a todos ellos y había arrancado. Parecía que iba a conseguir escapar sin ellos, pero entonces, habiendo despegado con un ruido ensordecedor y echando un espeso humo negro, cuando solo estaba a dos metros del suelo, cayó. La nave dio un par de vueltas, destrozando la coraza y lanzando piezas de las que el grupo tuvo que protegerse. Finalmente explotó, estallando en llamas. 

    —Es como si nos dijeran que no podemos abandonar esta batalla —susurró Fatronia. 

    —Por supuesto que podemos —replicó Setreal—. Si quieres hacerlo, hazlo. Es una advertencia, nos dicen que aún estamos a tiempo. Yo ya no estoy aquí por OPLA. Estoy aquí por Amanda. Vi como Linan se la llevaba, tiene que estar en alguna parte. 

    —¿Y no te importa Enit? —protestó Fatronia—. Él te ha ayudado a acabar con el dispositivo  y lo hemos abandonado rodeado de, según la descripción de Johannias, algo así como… ¡zombis! 

    —Mejor que no se vea envuelto en esto. 

    Linan no disparó, podría haberlo hecho y acertar, pero no conseguiría nada y haría aumentar la rabia hacia ella. Así que se levantó con cuidado y se resguardó tras de Pilce sin dejar de apuntarle. Los tres viajantes también se acercaron. 

    —Suéltalo, estás en desventaja —dijo Setreal. 

    —¿A sí? ¿Quién tiene la nave y a quién debe obedecer el piloto? 

    Setreal lo sabía, el piloto no solo iba en cabina cerrada, por lo que no podían acceder a él ni a los mandos de ningún modo, si no que también estaba autorizado a seguir únicamente las órdenes de la chica, la necesitaban para volar, eso era cierto. Pero a él ya no le interesaba volar, ya no le interesaba volver dentro de las fronteras donde todo era fácil. Había visto lo que habían hecho no solo los representantes, si no ellos mismos tomando decisiones en nombre de otras personas. Necesitaba huir. 

    —Vete con tu puñetera nave si te apetece —espetó Setreal—. Pero dime dónde está Amanda y suelta a su hermano. 

    —Así que te interesa la pelirroja —dijo Linan degustando el dominio de la situación—. Ha entrado en Oasis 1, con Enit, el chico delgado. Él obedecerá todo lo que ella le diga, así que me van a traer el dispositivo. 

    —Bien, así no tendremos que entrar para destruirlo —dijo Johannias. 

    —¿Enit ha entrado ahí? —preguntó Fatronia preocupada—. ¡Eso puede ser muy peligroso! Debemos ayudarlo, ¿verdad, Setreal? 

    —Haz lo que quieras —respondió este—. Pero creo que no va a pasarle nada. A mí no me ocurrió nada. 

    —¿Se puede saber qué te ha ocurrido en Oasis 3? ¿Ya no recuerdas quién eres? ¿Ya no te importa nada? —le espetó Fatronia con rabia. Tenía lágrimas en los ojos, estaba realmente afectada. 

    —Ya no me importa lo mismo —murmuro Setreal. 

    —Voy a ir a buscar a Enit. 

    Y así lo hizo. Ni siquiera Linan intentó detenerla. Estaba tan convencida y serviría de tan poco su ayuda que una bala no valía la pena. Fatronia entró allí, empezó a andar y a andar, sabía que tenía que dirigirse a la torre, al menos lo sabía al principio, porque poco a poco fue olvidándolo. 

      

    Eso pesaba demasiado, tuvieron que cargarlo los dos para bajarlo por las escaleras, intentando que la luz no les diera a los ojos. Enit lo había desmontado tan bien como había podido, obediente a las órdenes de Amanda. Ella había esperado que se apagara en cuanto lo desconectaran, pero no fue así. Una vez fuera de la torre, Amanda decidió que sería mucho más fácil arrastrarlo, aunque eso pudiera dañarlo. Si Linan quería el dispositivo lo tendría, pero no podía responsabilizarse de su estado. 

    —¡Fatronia! —dijo Enit mientras arrastraba el dispositivo andando de espaldas. 

    —¿Qué dices? 

    —He visto a Fatronia allí —dijo señalando con la barbilla. 

    Amanda se acordó que en esa dirección estaba el pozo, el lugar donde por poco había caído Linan. Ahora, secretamente, deseaba haberla dejado caer. Quiso preguntar «¿Estás seguro?» a Enit; pero una persona en sus condiciones no tenía por qué mentir. Así que le ordenó a Enit que parara y que la esperase, el chico así lo hizo y ella echó a correr hacia el pozo. 

    Fatronia solo tenía una idea en mente, ir en busca de agua. Apenas había dado una vuelta por esa aldea cuando había visto un pozo. Era un poco arcaico pero al fin y al cabo era agua. Miró en todas direcciones en busca de un recipiente, había un cubo tirado un poco más lejos pero ni rastro de cuerda, así que se subió al bordillo y miró al fondo, ahí estaba el agua. Amanda llegó cuando la chica ya había tomado una decisión, ni siquiera le dio tiempo a chillar cuando Fatronia se tiró. 

    Amanda volvió al lugar donde estaba Enit, con el estómago revuelto. Setreal le había advertido una vez sobre ese lugar, le había dicho que podría resultar mortal, ella lo había escuchado pero no había llegado a comprender hasta ese momento las implicaciones, no hasta el momento en el que se había asomado al pozo y había visto a Fatronia ahogarse. Quería reprimir las lágrimas, pero aún no estaba lo suficientemente hecha a ellas, así que no sabía cómo hacerlo. 

    Cuando llegó lo hizo con las mejillas húmedas y se abrazó a Pilce, sin fijarse en Linan que los estaba apuntando, ni en Setreal que quería consolarla. Habían dejado el dispositivo lejos, aún encendido, era peligroso acercarlo al grupo. Muchos podían quedar afectados. 

    —Ha muerto —sollozó—. Fatronia se ha tirado al pozo. 

    La más afectada por esta información fue Linan, aunque intentó que no se le notara. Aunque no le importaba en absoluto aquella chica, ella había estado a punto de morir de ese modo, podría haberle ocurrido lo mismo que a Fatronia, y ella misma le había permitido entrar ahí sin ninguna protección ni aviso. Miró a Setreal, él también había dejado ir a la chica, permanecía quieto y mirando al infinito. 

    «Ni siquiera no haciendo nada puedo quedar libre de responsabilidad» pensó él. 

    Johannias examinó el dispositivo acercándose lentamente, como lo había hecho Setreal en su anterior viaje, y comprendió que debía llevar alguna batería para el funcionamiento autónomo. Seguramente para el transporte hasta Astra-I que permitiera su estudio. La torre seguramente obtenía su energía de un generador bajo  tierra y por eso tenía todos esos cables intrincadamente sumergidos. 

    Linan estaba fuera de juego, no podría haber detenido a los rebeldes ni con el arma que todavía empuñaba. 

    Setreal fue quien se acercó al dispositivo, y con toda su fuerza de voluntad consiguió destruirlo a golpes, con furia. 

    





   





 

    CAPÍTULO 4 

    Estaban en Oasis 2, nadie esperaba acabar allí pese a que esa era la progresión lógica. Parecía que nadie hubiera estado allí desde hacía mucho, ese lugar estaba desierto. Oasis 1 también lo estaba, pero este daba todavía más sensación de soledad. Las casas también estaban construidas en torno a la torre, pero un poco más lejos, no pegadas a ella. Y la torre no era tan alta, apenas tenía la altura de tres casas superpuestas, como la biblioteca de Oasis 3. Sería mucho más fácil subir a ella. 

    Todos bajaron extrañados, menos Enit que se recuperaba en la nave. 

    El piloto había seguido las instrucciones en lugar de las órdenes, debía haberla malentendido. Ella le había ordenado volver a Astra-I. Seguro que no la había oído, debía ser eso. Oasis 2 ni siquiera quedaba de camino entre Oasis 1, Astra-I. De hecho, según los mapas que le habían dado los patriarcas y que ahora también tenía ese piloto, debía haberse desviado muy al este para llegar a ese lugar. Linan quería reñirlo pero con los pilotos en cabina cerrada uno solo podía resignarse o volver a dar la orden. Decidió llevar a cabo el tercer punto de la misión pese a su inferioridad respecto a todos sus compañeros de viaje. 

    —Al fin y al cabo, en algún momento teníamos que destruir este también —dijo Johannias. 

    Entonces, antes de que pudieran decidir lo que hacer, la puerta se abrió. No por la que ya habían salido, si no la puerta de la cabina cerrada, la del piloto. 

    Linan se cuadró cuando vio a la persona que salió de allí. El rostro de Setreal se volvió blanco, Amanda también lo reconoció, así que no entendió el motivo por el que Setreal estaba tan preocupado. Pilce no sabía ni quién era ni por qué todos estaban tan alterados. Johannias sí lo reconoció y le sonrió, él representaba el pasado, toda su lucha. Aun así, por primera vez en mucho tiempo, todos esos recuerdos le hicieron sonreír. 

    —Creía que no volvería a verte nunca —dijo Johannias al piloto—. De hecho creía que estarías muerto. 

    —Lo mismo digo —dijo Felcar—. Tú sí deberías estar muerto. 

    Los dos rieron ante las expresiones de sorpresa de los presentes. 

    —Fue él quien me sacó de la celda —le dijo Amanda a Pilce. 

    Setreal lo oyó. Sabía que tenían a un hombre entre los patriarcas, pero nunca lo había visto. Se había comunicado con él a través de mensajes y notas pasadas por debajo de la puerta. Si él era un infiltrado, con un cargo tan alto, tendría otros trabajando para él para llevar sus mensajes. 

    —¿Os conocéis? —preguntó Linan que empezaba a estar preocupada. Había oído a Amanda y no le parecía una buena señal—. Felcar, ¿qué ocurre? 

    —¿Tú qué crees que ocurre? —preguntó Felcar—. Estoy con OPLA. 

    —No puedo creer que te hayas unido a estos críos. Siempre estuvimos por encima de esto y de los patriarcas —le dijo Johannias un poco dolido—. Si no pudieras servirme para llegar a los patriarcas te mataría, Felcar. Has dañado a mis hijos ordenando apagar esa cosa. 

    —Pero me necesitas —sentenció Felcar—. Con tu ayuda podremos conseguir cualquier cosa. Juntos, imagínatelo, vamos a acabar con los patriarcas desde dentro. ¿No es lo que quieres? 

    —Como la otra vez —afirmó Johannias. 

    —¿Cómo la otra vez? —preguntó Linan, a la que estaba empezando a dar vueltas la cabeza—. ¿Fuisteis vosotros? 

    —Fue sencillo, aunque no solo nosotros sobrevivimos, también lo hicieron un par de patriarcas más, para que no sospecharan de nosotros, al menos no tanto —dijo—. Pero sí, fuimos nosotros, nunca fue OPLA. Éramos los únicos capaces de colarnos en la vida de todos los patriarcas y envenenarlos. 

    —¿Tú eras un patriarca? —preguntó Linan. 

    Johannias asintió. 

    —Pero, sabemos que solo sobrevivieron tres, no cuatro patriarcas —protestó Setreal, recordando los vídeos. 

    —Por supuesto —contestó Felcar—. Estaban a punto de pillar a Johannias, así que simplemente desapareció. Lo consideraron un héroe o algo parecido —Johannias rio—. En cuanto se marchó borré toda sospecha de él. Ahora ya no queda nada de nada. 

    —Pero esto ocurrió hace cien años —intervino Pilce—. He visto los vídeos muchísimas veces y el de Oasis 3 empieza diciendo «Hace cien años». Vosotros no podéis ser tan mayores. 

    Felcar rio más fuerte aún. 

    —Sois muy graciosos. ¿Cuántas veces has visto ese vídeo? Y no lo has entendido. Dolem tendría que haber cuidado más sus palabras. Hace cien años empezó a desarrollarse el proyecto Oasis. Entre el primer Oasis y Oasis 3 van más de sesenta años. Los patriarcas que empezaron no fueron los mismos que terminaron. 

    —Además, aunque no lo parezca ya estamos mayores —comentó Johannias. 

    —En realidad, a ti se te nota más que a mí. Yo me cuido. 

    —Así que realmente, Oasis 3 no tiene más de cuarenta años —reflexionó Setreal. 

    —De ahí que haya tan pocas tumbas, solo conté dieciséis —comentó Linan. 

    —Los primeros pobladores murieron al hacerse algo mayores —explicó Johannias—. Sus cuerpos estaban acostumbrados a los cuidados de Astra-I. Murieron otros, pero todo fueron accidentes. 

    —¿Cómo murió Sam? ¿Y Rins? —preguntó Amanda. 

    —No me gustaría hablarte de eso ahora, Amanda —dijo Johannias con suavidad. 

    —Explícate —le pidió Setreal. 

    —Rins murió por enfermedad. Quizá en Astra-I hubiera sobrevivido —empezó Johannias—, intenté ayudarlo pero no pude—. Sam, en cambio, murió en el mar. 

    Amanda negó con la cabeza, pero no se atrevió a hablar, las lágrimas se le estaban acumulando en la garganta, si dejaba escapar su voz también las dejaría libres. 

    —Yo fingí que lo había encontrado en la aldea. Si sabían que no había cuerpo, que se había perdido en el agua quizá se hubieran preguntado por qué había salido al mar. Salió en busca de lugares de los que no había oído hablar, no buscaba Astra-I, buscaba lo que ni siquiera allí conocen. Yo lo sabía, me había hablado de ello, tendría que haberlo parado. 

    —No te habría hecho caso —dijo Amanda por fin, empezando a sollozar. 

    Todos guardaron un respetuoso silencio hasta que oyeron un ruido en la nave. 

    —¿Lo he soñado? —preguntó Enit que se asomó por la puerta de la nave y salió lentamente. 

    Todos lo miraron, tenía los ojos llorosos pero la expresión severa, que le hacía parecer mayor de lo que era. 

    —Fatronia ha muerto —confirmó Setreal. 

    Enit quiso echarse encima de Linan, estaba furioso, pero debía mantener la compostura Además, no creía ser capaz de arremeter contra ella. 

    —Bueno, ahora que hemos recuperado nuestra posición respecto a Linan, ¿qué vamos a hacer con ella? —Enit salió de la nave, miró hacía Oasis 1 e inspiró profundamente mientras esperaba una respuesta. 

    —Quiero unirme a vosotros —dijo la chica sin más. 

    —Miente —replicó Enit—. ¿Qué hacemos, Setreal? 

    Aunque jerárquicamente estaba claro que Felcar estaba por encima de Setreal y que incluso Johannias sería más importante en OPLA que él, —pese a no considerarse un miembro—, Enit solo confiaba en Setreal ahora que Fatronia ya no estaba y Otul se encontraba lejos. 

    —Haced lo que queráis con ella —Setreal ya estaba cansado y derrotado. En el fondo estaba contento de encontrar a personas que daban las órdenes por él. 

    —No miente —protestó Felcar—. No del todo. Es cierto que siempre ha estado del bando de los patriarcas, pero la he estado controlando desde que era muy pequeña. He estado siguiendo sus pasos. 

    —Eso es porque soy la mejor. 

    —Sé que te vas a unir a nosotros porque nosotros vamos a ganar, estamos en ese bando, en el de los ganadores —explicó Felcar—. Si te unes a nosotros tendrás un cargo importante. 

    Linan lo miró. Como había dicho Enit, mentía, no tenía pensado unirse a OPLA. Pero Felcar tenía mucha razón, cuando ellos consiguieran sus objetivos, si conseguían acabar con los patriarcas, como ya una vez habían hecho, ella dejaría de ser ignorada en los estratos inferiores, como hasta el momento, siempre escondida y siendo valorada solo sobre el papel. Estaba harta, esa revuelta podía ser su oportunidad. Además, Johannias había dicho que ellos no eran de OPLA cuando habían acabado con los patriarcas, Felcar quizá solo intentara ganarse la confianza de los chicos. 

    —Supongo que no un puesto de confianza —comentó Enit—. Del modo en el que ha cambiado de bando, no me extrañaría que volviera a hacerlo. 

    —Chicos, tranquilizaos todos —dijo Felcar—. Vamos a destruir el dispositivo antes de discutir esas cosas. 

    —No pueden usarlo —dijo Setreal—. Como todos sabemos el dispositivo de Oasis 2, como el de Oasis 1, fue inútil, no meterían eso en Astra-I. Este anula las emociones, ¿por qué querrían hacer algo así? 

    —Pero pueden estudiar el sistema del dispositivo y mejorarlo hasta obtener un segundo Oasis 3 —dijo Johannias—. Si no ahora, pueden conseguirlo en unos cuantos años. Ya restauraron una vez el poder de los patriarcas, pueden volver a hacerlo. 

    —De acuerdo. ¿Quién entra? 

    —Enit, ya ha destruido uno y desmontó otro. 

    —¡No pienso hacerlo! —protestó este—. No puedo volver a entrar en un sitio así. Lo que hace a tu mente es retorcido. 

    —Vale —dijo Setreal—. Amanda se queda fuera. Vamos a entrar Linan, Johannias y yo. 

    Nadie se opuso a su idea. Setreal no quería seguir trabajando para OPLA, pero sabía que Amanda necesitaba acabar con aquello, iba a hacerlo por ella. Iba a destrozar ese dispositivo por Amanda. Se llevó a Johannias porque él también necesitaba hacer aquello por sus hijos, y a Linan como refuerzo. 

    Los tres entraron bajo la mirada del resto del grupo. El sol empezaba a caer y las sombras de las casas eran cada vez más alargadas. Cuanto más se acercaban menos dispuesto estaba Setreal a cumplir su misión. Su cabeza le decía que era el dispositivo que estaba robando sus sentimientos, pero pronto tuvo que dejarse llevar por Linan a través de la aldea, porque acabó por no importarle en absoluto. Igual que Johannias, que también había cesado en su empeño. El sentimiento de venganza había desaparecido. 

    Linan se dio cuenta de inmediato de que algo en sus compañeros había cambiado, e incluso notó que empezaba a desaparecer la razón de ser de su propia misión. Aun así se aferró a su plan, tenía que pensar fríamente en su futuro para no caer y no le iba a resultar muy difícil hacerlo. El único modo era llevándose a los dos con ella. 

    —Vendréis conmigo —ordenó Linan—. Vais a ver cómo destrozo eso. Así me considerareis de confianza cuando salgamos de aquí. 

    Aunque se dirigía a ellos en realidad hablaba consigo misma, nadie estaba escuchándola de verdad. 

    —Tengo hambre —dijo Johannias sin importarle las palabras de Linan. 

    —En Oasis 1 no hubieras tenido hambre. Podrías haber entrado allí, quedarte y morir. Qué decepción, infiltrados entre los patriarcas. Y ahora voy a ser una deshonra yo también. 

    Subieron a la torre, Linan les prometió que en la parte alta encontrarían comida. Johannias no lo creyó pero Setreal empezaba a dudar, así que se inició una conversación sobre los motivos por los que podría haber comida allí y los motivos por los que no. 

    —¿Quién subirá hasta arriba para cocinar? 

    —¿Quién ha hablado de cocinar? 

    —Estamos a punto de llegar chicos, no falta nada, por favor, comportaos. 

    Llegaron arriba, Linan consiguió convencer a Johannias para que la ayudara a levantar la semiesfera, prometiéndole que debajo habría comida y, ante las miradas vacías de Johannias y Setreal, Linan golpeó hasta dejar irreconocible el dispositivo. No con tanta rabia como lo habría hecho Johannias, ni con tanta dedicación como lo habría hecho Setreal, pero sí de un modo mucho más eficaz. Era la única de los tres que no había entrado en Oasis 2 llevada por un sentimiento, lo hacía para progresar, por sí misma, por su futuro y para que la valoraran. Eso fue lo que la ayudó a llevar a cabo esa misión en la que muchos habrían fracasado. 

    





   





 

    CAPÍTULO 5 

    —Entonces, ¿no lo sabéis? —le preguntó Setreal a Felcar una vez volvieron a estar reunidos. 

    —No tenemos ni la más mínima idea de qué hay más allá de las fronteras. Donde estamos ahora, aquí en Oasis 2, es lo más lejos que hemos estado nunca. Nadie sabe si hay algo más allá del mar. Nadie se atreve a averiguarlo. —Felcar miró severamente a Setreal como queriendo adivinar sus intenciones—. No tengo ningún mapa que pueda serte de ayuda. Ni un pedazo de historia. Toda se perdió hace tiempo, mucho tiempo, en las quemas de documentos y de libros. Ahora solo nos quedan mentiras recopiladas en bibliotecas e instrucciones de cómo deben ser las cosas. 

    —Yo podría ir en busca de la verdad. 

    —Quizá no volverías si la encontraras. Verías lo que es vivir rodeado de autenticidad. Aquí todo es falso. 

    —Volvería —dijo mirando a Amanda. 

    Ella comprendió lo que quería decir. 

    —Te acompañaré —se apresuró a añadir—. Se lo debo a Sam, tengo que descubrir más cosas. Sé que lo que hay en esos libros no es más que la historia de los representantes, cuentos, manuales, instrucciones para el funcionamiento de Oasis 3. Sam quería descubrir la verdad sobre eso, si lo hubiera descubierto hubiera querido ir más allá. 

    —Yo iré con mi hermana. No estoy dispuesto a arriesgarme a que la dañes de nuevo —protestó Pilce—. Además, yo también quiero entender mejor el mundo. Parece que nos movamos de mentira en mentira. Decís que en nuestra aldea vivíamos en la mentira, pero dentro de vuestras fronteras es todo aún más falso, aunque creáis que no es así. Nosotros también lo creíamos. No puedo seguir viviendo de este modo. 

    Setreal asintió aunque tenía miedo por Amanda, el camino no sería fácil. Los resultados tardarían en llegar. 

    —Pero antes, todos debemos volver a Astra-I —dijo Johannias—. Necesitareis provisiones y transporte. 

    Todos entraron en la nave. Estaban cansados. A Enit se le humedecían los ojos cada vez que pensaba en Fatronia. Era duro tomar una decisión acerca de su futuro en esas circunstancias, y dada la presión, debía decidir, aunque en realidad ya lo había hecho, pero esperaría a llegar a Astra-I para hablar, al fin y al cabo a nadie parecía importarle lo que él hiciera. 

    La primera parada fue la granja de Tim. Así no llamarían la atención y, aunque así fuera, iban con una nave de los representantes, nadie se atrevería a cuestionarlos. Aterrizaron tan cerca que Otul, que estaba haciendo la cena con la madre de Tim, lo oyó. Salió fuera, dejando a la mujer dentro, y cuando vio la nave en un primer momento pensó que los habían pillado, pero en seguida comprendió que eran sus compañeros que habían vuelto victoriosos. Se acercó tanto como pudo antes de que aterrizaran y en cuanto se abrió la puerta los recibió con una sonrisa. Pero lo que vio dentro lo confundió. No solo no estaba Fatronia dentro, si no que había una representante y un patriarca. Además, los hermanos habían vuelto. 

    —¿Dónde está Fatronia? —fue lo primero que pregunto. 

    —Ella y Tim han muerto —anunció Felcar. 

    —¿Quién eres tú? —No quería creerlo, y no lo haría hasta que Enit lo dijera, solo confiaba en él. 

    —El infiltrado dentro de los patriarcas —simplificó Felcar. 

    Otul tuvo que acostumbrarse rápido a la nueva situación, escuchando atentamente las explicaciones. No podía derrumbarse, parecía que Setreal estaba fuera, que se iba a marchar, y él debía encargarse de su trabajo, ser fuerte. Abrazó a Enit, que aún tenía los ojos llorosos, pero este se apartó de él. 

    —Voy a marcharme —le anunció—. Siempre he querido saber cosas, nunca he querido llevar a cabo la misión de OPLA, la verdad es que me daba igual. Yo quiero saber cómo es el mundo. Voy a irme con Setreal. 

    —¿Eso cuándo lo has decidido? —preguntó el aludido. 

    —Os seré de utilidad. 

    Ni Linan, ni Setreal, ni Johannias, ni Felcar bajaron, irían hasta Astra-I con esa misma nave. En cambio Amanda, Enit, Pilce y Otul se quedaron en tierra. 

    —Nos veremos allí —dijo Otul—. Espero que estéis seguros de vuestros planes. 

    Vieron despegar la nave. Amanda deseó de todo corazón que las cosas salieran bien. Separarse de Setreal, teniendo en cuenta que los representantes sospechaban de él, no le parecía bien. 

    Cuando hubieron perdido de vista la nave, Otul respiró hondo antes de guiar al grupo al interior de la granja. Debía informar de la muerte de Tim a la mujer que se había portado tan bien con él durante aquel día. 

    —Vamos a destrozarla —comentó Amanda que conocía el temperamento de la mujer. 

    Entraron y salieron con el mismo semblante de pesar. Dejaron a la madre de Tim con Amanda, que tardó más en salir por la puerta. Aún estaba llorando, pero debían partir. Todos subieron al coche, Otul les condujo hasta OPLA. El camino se hizo muy pesado, el silencio era como una losa sobre ellos. Pilce empezó a arrepentirse de haber dejado Oasis 3. Ahora sabía que no era el tipo de persona que se quedaba quieta. Quería saber. Por eso no podía quedarse en su hogar, aunque hubiera tanta gente que lo necesitaba en ese momento. Pero tampoco podía dejar a Amanda. La veía como una persona débil y desprotegida, no soportaría que le ocurriera nada y el camino que había decidido emprender le parecía el adecuado para él también. Ir más allá de lo conocido, saciar su mente inquieta, comprenderse a sí mismo, quería eso y más. 

    La nave llegó en muy poco tiempo a Astra-I. Los cuatro bajaron ante la sorpresa de los representantes que encontraron. Setreal les sonrió a todos, Linan, Johannias y Felcar supieron comportarse con más corrección. Y, aunque las ropas de Johannias no eran las adecuadas, los representantes en seguida comprendieron que era alguien importante. 

    Felcar los guio desde el tejado donde había aterrizado la nave, bajando unas escaleras, hasta la planta dónde estaba la entrada a la gran sala de los patriarcas. 

    Setreal se miró en un espejo, el pelo le había crecido desde que había salido por primera vez de las fronteras hacía unos días, y su piel aún estaba enrojecida y resquebrajada por el sol. No mostraba su mejor aspecto, pero siguió andando. Al fin y al cabo estaba dispuesto a volver a someterse a condiciones extremas para ver más allá. Linan le parecía muy segura de sí misma pese a tener el rostro igual de dañado que el suyo y estar traicionando a los patriarcas. Iba con la espalda recta, como siempre, se había recogido el pelo que en Oasis 3 le había servido para parecer más inocente. En ese edificio prefería parecer profesional y eficiente ante los representantes. 

    Entraron con gran naturalidad a la gran sala, pero una vez dentro, Setreal no pudo evitar una exclamación por el espacio en el que se encontraban, con la gran cúpula encima de sus cabezas. Era un método de intimidación que simbolizaba todo el miedo que querían infundir los representantes, pero Setreal sabía que ese miedo no tenía apenas peligro real detrás. Aquel lugar tan grande, tan magnánimo, lo hacía sentir pequeño, pero no podía hacer nada contra él. 

    Tardaron un poco, pero cuando se fijaron en Johannias los murmullos de los patriarcas empezaron a surgir. Lo habían visto junto a otros representantes, habían estado cerca de él hacía muchos años, y aunque tenía otro aspecto, continuaba siendo la misma persona. 

    —Johannias, ¿qué te ocurrió? —preguntó uno  

    tantes más mayores que recordaba perfectamente al hombre y estaba convencido de que era él. 

    Permitieron que Johannias entrara y le dieron la bienvenida. Algunos lo miraban con desconfianza, otros sonreían y los más jóvenes, incrédulos, miraban a Johannias y lo comparaban con los recuerdos de los vídeos y fotos que habían visto. 

    —Antes de empezar —intervino un patriarca de cabellos oscuros que se había puesto en pie— ¿qué hace él aquí? —preguntó. Estaba señalando a Setreal con una expresión muy alejada de la sonrisa. 

    —Nos ha ayudado —intervino Felcar. 

    —No puede oír lo que vamos a decir. 

    El patriarca miró a su alrededor y obtuvo gestos de asentimiento por parte del resto de patriarcas. 

    «Ni siquiera lo han hablado, ¿cómo pueden estar todos de acuerdo?» pensó Setreal confuso. 

    Pero antes de que pudiera hacer evidente su confusión, dos representantes lo cogieron por los brazos y lo arrastraron fuera. Las expresiones de Linan, Johannias y Felcar lo dejaron hundido; eran serenas, no mostraban ni la más mínima preocupación, ni le dedicaron un gesto confidente. Nunca tendría que haber vuelto a Astra-I. 

    La conversación con los representantes empezó con muestras de afecto ante el reencontrado Johannias que, según la versión de los hechos de Felcar, había sido encontrado prisionero en Oasis 3, donde el dispositivo ya había sido eliminado entre la misión de reconocimiento de Setreal y Linan y su segunda visita. También explicaron que habían visitado los otros Oasis con la misma suerte, todos ellos presentaban dispositivos defectuosos. 

    Linan esperaba a que se acabara la conversación y que los patriarcas dieran el visto bueno a la versión de Felcar. Había llegado el momento de decidir a qué bando pertenecer. Si debía contar la verdad o callarse. 

    —Johannias debe volver a estar entre nosotros —dijo el mismo que había pedido que sacaran a Setreal de la sala. 

    —Pido que Linan ocupe un puesto especial —dijo entonces Felcar. 

    —¿La ascendemos? 

    —No, crearemos un lugar para ella. Será una representante para misiones especiales. La tendremos cerca y nos ayudará si volvemos a tener asuntos tan incómodos como el de Oasis. De hecho, lo que debemos hacer ahora es buscar una alternativa a ese dispositivo. 

    El representante de cabellos oscuros miró a su alrededor asintiendo al ascenso y todos repitieron el gesto. 

    —¿Y qué hacemos con el chico? 

    —Encerrarlo —intervino Linan sin pestañear—. Hasta que sepamos a qué atenernos. Puede haber sido el saboteador. 

    El patriarca volvió a mirar a su alrededor y obtuvo la aceptación de todos. Incluso Felcar asintió, pero Linan pudo ver su contrariedad.





   





 

    CAPÍTULO 6 

    —¿Se puede saber por qué has decidido encerrar a Setreal? —espetó Johannias cuando ya estuvieron fuera—. Debe salir de aquí. 

    —Siempre le dije que lo encerraría un día u otro. Además, necesitamos alguien malo, y a Setreal no volverán a verlo. Necesitan un enemigo y eso es lo que les estamos dando. Cuando Setreal escape ya no tendrán ninguna duda de que todo lo malo que les pase será culpa suya o de sus aliados. 

    —Muy bien —dijo Johannias—. Siento haber dudado de ti. 

    —Por otro lado —empezó Felcar—, nosotros estamos en la mejor posición, vamos a sabotear los dispositivos que inventen de ahora en adelante, informando a OPLA, o no. 

    —¿Por qué no acabáis con esto? Podríais matarlos —dijo Linan. 

    —Mejor hacerlo lentamente, muy lentamente. Podrían darse cuenta. 

    Linan lo entendió claramente, la vida que quería Felcar era la de patriarca y siendo de OPLA, o fingiéndolo, controlaba Astra-I a su antojo. Si algún día descubrían que actuaba a espaldas de los patriarcas tendría ese apoyo, pero hasta entonces se divertía poniendo trampas a sus compañeros. Linan podría haberse quejado por esta situación. Estaban engañando a OPLA, no hacían todo lo posible para derrocar a los patriarcas, pero eso la beneficiaba mucho. Tenía un puesto muy alto, reconocimiento y acceso directo a la sala de los patriarcas, casi era una más, y pensó que si hubiera sido hombre, ya sería un patriarca. Si un día los patriarcas desapareciesen, continuaría siendo importante por haber ayudado en esta empresa, pero nadie recordaría sus días gloriosos de ascensos y esfuerzos entre los representantes. A ella también le convenía esa cómoda indiferencia. 

      

    Tenía un plan, mucho mejor que el que había llevado a cabo Setreal para sacar a Amanda, eso lo sabía, pero no tendría tiempo para restregarle su superioridad. Felcar le había dicho que se encargaría de la seguridad, ella tenía que confiar, pero eso la ponía nerviosa, siempre se había sacado ella misma las castañas del fuego. Era muy molesto no controlar la situación. 

    Estaba por el pasillo, esta vez Felcar no había desactivado las cámaras, pero ella había puesto una toma de otro pasillo. Era la mujer invisible. Se movió rápido hasta encontrar las celdas. Llevaba la llave maestra en la mano. Ni siquiera miró por la ventanilla, abrió la puerta y pasó a la siguiente puerta, también abrió la siguiente y tras esa la que venía después y cuando ya estaba abriendo la quinta Setreal llamó su atención. 

    —¿Qué haces? —preguntó el chico confuso. 

    —Soltarlos a todos. 

    —Tendrías que mirar por la ventanilla antes, solo has soltado a uno. —Linan miró hacia atrás, era cierto, era una chica nerviosa que los miraba con ojos grandes—. Apenas tienen prisioneros. Los representantes sois poco eficientes. Dame esto. 

    Le cogió la llave y empezó a abrir las celdas con prisioneros. 

    —Veo lo que pretendes, es una buena idea, pequeñaja. 

    —Creo que ya no me molesta que me llames así —confesó Linan. 

    —Eso es porque me marcho. Tú tampoco me resultas tan repulsiva ahora que sé que no volveré a verte jamás —le dijo con una sonrisa ladeada—. Vamos, dirigiros todos al ascensor, subiréis juntos —los guio. 

    Solo consiguieron sacar a cinco personas, al fin y al cabo no tenían más prisioneros de importancia. Además, la mayoría estaban en la prisión y no en las celdas secretas del hospital, donde solo estaban los prisioneros ocultos y que estaban heridos. Setreal había estado allí una vez para soltar a Dolem, él había muerto también en uno de esos pasillos intentando salvar a otro miembro de OPLA. Todo eso decía muy poco de la seguridad de los representantes. 

    Setreal y Linan hicieron entrar a todos los prisioneros al ascensor. Ellos creían que estaban siendo rescatados, pero en realidad solo servirían para un propósito. A Setreal le supo mal pensar que quizá si alguno de ellos hubiera sido de OPLA se hubiera salvado. Les sonrió esperanzadoramente, pero un hombre en el fondo del cubículo lo miró como diciéndole «Se lo que estáis haciendo». Linan pulsó el botón que los llevaría al hall y salió para esperar al lado de Setreal. La puerta se cerró. Los dos se dirigieron al otro ascensor. 

    En unos minutos oyeron una alarma de seguridad, los prisioneros debían estar arriba corriendo, siendo perseguidos y entonces Setreal entró al ascensor. Linan se quedó fuera y se despidió con un abrazo incómodo. 

    —No ha sido tan malo —dijo ella. 

    Setreal solo dijo adiós con la mano luciendo una sonrisa, no podía añadir más. No podía mentir, continuaba despreciándola, odiando cada una de sus palabras, pero lo estaba ayudando. Era justo fingir algo de cordialidad. 

    En el hall se había formado un gran revuelo, así que, aunque iba con un pijama blanco, pudo pasar sin llamar la atención entre la gente que empezaba a curiosear. Salió tranquilamente, no habría un coche para él, no era necesario, sabía llegar a OPLA por su propio pie. Corrió durante un rato, pero pronto estuvo seguro de haber dejado atrás a los representantes y a la policía. Eran unas organizaciones deficientes, la seguridad en Astra-I solo se mantenía por el miedo, y como funcionaba tan bien, nadie pensaba en reforzar  sus métodos.Aunque después de dos escapes tan seguidos empezarían a replantear su estructura. 

    Felcar proporcionó a Linan la coartada perfecta, dijo que había estado con él comiendo en su casa, palabra que usaba como eufemismo de gran mansión. Aunque en realidad, Linan nunca había estado allí. Felcar sabía que estaban empezando a surgir rumores entre los patriarcas y los representantes acerca de la estrecha relación entre él y Linan, pero lo consideraba positivo si con ello alejaba esos rumores que se acercaban mucho más a la verdad. 

    Johannias consiguió una casa. Por supuesto era una tapadera, su intención no era quedarse allí para siempre, quería volver a ver a su familia, se acordaba de ellos constantemente y no había olvidado su venganza, que era más dulce de este modo, estando entre ellos, siendo un peligro sin que nadie lo supiera. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO 7 

    El coche estaba lleno de comida, sacos de dormir, crema solar y otros productos que podían ayudarlos a sobrevivir más allá de las fronteras. Que los ayudarían a enfrentarse a lo conocido y a lo desconocido. Aún estaban en OPLA, todos se habían reunido al lado del coche y Amanda era la más activa en la tarea de preparar el equipaje. 

    Otul se despidió de todos con un abrazo. La última vez no lo había hecho y dos personas habían muerto. Aún se lamentaba por no haber abrazado por última vez a Fatronia. 

    —Tendría que haberme operado la vista, si se me rompen las gafas estoy perdido —dijo Enit que empezaba a preocuparse. 

    —Tampoco tienes tanta graduación y apenas las llevas —lo tranquilizó Otul—. Además, aquí siempre te recibiremos con los brazos abiertos. 

    —Si mis padres supieran… —dijo Setreal pensando en el largo historial de orgullo familiar dentro de los representantes. 

    —Van a saberlo —dijo Otul—. Sabrán que fuiste encerrado y te escapaste. Serás el tema que se evita en las cenas familiares. 

    Setreal rio. Ojalá su madre no sufriera demasiado por su culpa. Él sufriría suficiente no volviéndola a ver jamás. Por un momento envidió a Linan que había crecido sin familia y que podía planificar su vida solo en torno a sus deseos, sin pensar en nadie más que en ella. Por eso había superado Oasis 2. No hacía lo que hacía llevada por el sentimiento, lo hacía llevada por su cabeza. 

    —Este mundo empezaba a ser pequeño para mí —dijo Pilce—. Todas las cosas nuevas que he descubierto en estos pocos días han supuesto un gran cambio. Las he analizado todas y han acabado llevándome a un callejón sin salida. Vamos a descubrir el mundo. 

    —Pensaba que el mundo se reducía a lo que hay dentro de las fronteras —dijo Otul divertido. 

    —Pero ya no lo piensas. Solo unas cuantas personas saben que puede haber algo más allá —aclaró Enit—. Ahora tu trabajo será instruir a la gente cuando los patriarcas hayan caído. 

    El coche se alejó, hubiera sido fácil huir con él, pero también poco práctico, querían llegar lo más lejos posible. Como ninguno de los cuatro que iban a marcharse sabía pilotar una nave, Otul enseñó sobre el papel a Pilce, sin duda el que aprendía más rápido de ellos, cómo funcionaba y se pilotaba una. 

    El coche llegó y se acercó mucho al edificio de los patriarcas, entrando incluso en el patio donde su nave les esperaba. Había lugares con menos seguridad y más naves, pero allí era donde tenían más posibilidades. Felcar les había preparado una nave y Linan había alejado a los representantes de dos de las puertas. 

      

    Llegó el momento de la primera reunión de los patriarcas tras la llegada de Felcar y Johannias, la primera en la que no había personas ajenas como Linan. 

    Felcar fue uno de los primeros en llegar. Había dejado fuera a Johannias que tenía que esperar el veredicto de los patriarcas. Él mismo había influido en la programación de la reunión para que fuera a la vez que la escapada del grupo de Setreal. 

    Aunque los patriarcas habían asentido en frente de Linan, tenían que discutirlo más a fondo. Todos sabían lo que había pasado años atrás, casi todos los representantes habían sido asesinados y que Felcar y Johannias fueran de los pocos supervivientes era un detalle que apenas era relevante y en el que no se pensaba después de tantos años. 

    —Siguen ahí fuera —empezó Felcar cuando sus cuarenta y nueve compañeros hubieron tomado asiento—. En Oasis 3 los aldeanos ya son dueños de sí mismos y por tanto también del territorio. Habían cogido a Johannias y eso debe demostrarnos su fidelidad. Nunca se unió a esos salvajes —a Felcar mentir le resultaba tan sencillo y natural como respirar—. No como Setreal. Ha escapado, ahora sabemos que él fue el culpable. Linan fue muy lista al pedir que lo encerráramos. 

    —Te permitimos ir hacia allí… 

    —Lo decidimos todos —interrumpió Felcar—. Pero continúa. 

    —Fuiste allí para informarnos de lo que sucedía en Oasis 3, no para involucrarte en las misiones. No deberías haber salido de la cabina. 

    —También votasteis a favor de que fuera porque la última vez el piloto murió y destrozó la nave. Necesitábamos a un piloto competente y yo además podía ayudar a Linan. 

    Alguien golpeó la puerta, los patriarcas lo oyeron pero querían esperar a tener un veredicto. 

    —¿Dudáis de Johannias? 

    Volvieron a golpear. 

    —Vamos a abrir —dijo el patriarca del pelo oscuro. Todos asintieron. 

    Un representante ya algo mayor se asomó por la puerta. 

    —Alguien ha entrado. No sabemos dónde están. 

    —¿Y Johannias? 

    —Está aquí, esperando. 

    Finalmente y con rapidez todos se pusieron de acuerdo en aceptar a Johannias entre ellos. Aunque en realidad no se ponían de acuerdo. El sistema de los patriarcas consistía en que uno de ellos era el que mandaba, el que tomaba las decisiones durante un tiempo, y los otros tenían que asentir obedientemente si querían que sus ideas fueran aceptadas el día que les tocara. 

      

    El coche entró dentro de la nave y Pilce se apresuró a coger los mandos. Los sintió extraños en sus manos pero recordó cada instrucción que le había dado Otul. Se abrochó el cinturón mientras miraba los controles. Toqueteó un par y la nave empezó a hacer mucho ruido, era lo esperado, había encendido los motores, así que sonrió satisfecho. Entonces vio a través del cristal cómo un par de representantes se dirigían hacia ellos. Debía darse prisa, iban armados. Pilce tiró de una palanca e inesperadamente la nave se echó hacia atrás. Había fallado, tendría que ser mucho más cuidadoso, su vida iba en ello. Se paró a respirar unos momentos para reflexionar, pero entonces una bala se incrustó en el grueso cristal. No creía que fuera a romperse pero tomó la decisión rápido, deseando no equivocarse. Movió la palanca en sentido contrario, pulsó unos cuantos botones más y la nave empezó a rodar, los representantes se apartaron de su camino, y en pocos segundos estuvieron surcando el cielo. 

    Encontraron muchas más provisiones allí dentro, Linan las había preparado para ellos. Quizá no los consideraba amigos en el sentido propio de la palabra, pero ya no eran enemigos. 

      

    Ese mismo día Felcar visitó a Johannias en su mansión. Aún no la había llenado de suntuosidad como los otros patriarcas. Lo encontró sentado en un sillón. Cuando Felcar entró en la sala, Johannias se puso en pie. 

    —¿Qué es toda esta pantomima?¿Cuándo les metemos el veneno por el gaznate? Estoy harto de esta casa y de estos lujos. 

    —Si lo hacemos ahora todos van a sospechar —aclaró Felcar—. Si lo hacemos ahora no cambiaremos nada. Tenemos que cambiar las cosas desde dentro y cuando ya vayan como queramos. 

    —¿Entonces, qué necesidad tendremos de matarlos? 

    Felcar negó con la cabeza con una sonrisa. 

    —Johannias, no somos OPLA, ni siquiera ahora vamos a serlo. Si acabamos rápido con todo no conseguiremos nada y lo sabes. 

    —Quiero ver a mi familia. 

    —No tendrías que haber venido. 

    —Enviaré a Linan a buscarlos. 

    Felcar sonrió divertido. No había nadie en mejor situación que él, acababa de darse cuenta, pese a que Johannias había dejado una casa pequeña y húmeda para vivir en una lujosa mansión. 

    —Con lo ciegos que están todos aquí no se darían cuenta ni aunque les restregases a tu familia por las narices —dijo Felcar—. Envía a Linan. Pero que nadie lo sepa. Necesitaremos una tapadera, un motivo por el que Linan deba salir, y creo que pronto la tendremos. —Se acercó un poco a su interlocutor y bajó la voz—. Por otro lado, una vez que tu familia esté aquí, ¿no te gustaría mantener tu estatus como patriarca un poco más? 

    Johannias comprendió que Felcar no compartía las ideas de OPLA y que si alguna vez las había compartido, eso quedaba muy atrás. Vivía rodeado de comodidades gracias a los patriarcas y gozaba de un seguro de vida en caso de revuelta gracias a OPLA. Le estaba pidiendo a Johannias que hiciera lo mismo, que se olvidara de su venganza y que pensara en la seguridad de su familia. 

      

    Enit no se sentó en seguida, aquella nave era muy estable y se pasó mucho rato andando de un sitio para otro hasta que Pilce le pidió ayuda. Necesitaba un copiloto. Enit también echaría en falta su hogar, su sencilla familia y OPLA, pero necesitaba ver cómo era el mundo en realidad, necesitaba ver con sus propios ojos cuán engañado había estado. Necesitaba quitarse la venda. 

    Amanda y Setreal estaban sentados juntos. Él se estaba apoyando en ella, su contacto le parecía de lo más tranquilizador, pero tenía miedo de decirle lo que sentía, aunque Amanda ya debía de saberlo. 

    Sabía que aún pensaba en Sam constantemente y que hacía muy poco que se había dado cuenta de que había estado enamorada de él durante años. Amanda necesitaba espacio para sus sentimientos, para comprenderlos y empezar a desarrollarlos, y Setreal le permitiría tener todo el espacio del mundo. 

    Vivir para complacer a su familia, estar entre los representantes solo para alimentar sus quejas sobre todo y pertenecer a OPLA para creerse diferente e importante, no era suficiente. Salir de lo establecido y librarse de sí mismo, de la persona que había apagado el dispositivo de Oasis 3 sin pensar en la gente que sufriría por su causa, era lo que más quería. Escapar. No decidir sobre el destino de nadie. 

    Se dirigían a un lugar que nadie dentro de las fronteras creía posible, un lugar donde quizá habría otras personas. Atravesarían mares, andarían y descubrirían cómo era el mundo en realidad y, con suerte, encontrarían a alguien que les diera respuestas. 
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